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Juan Antonio Susto

El 26 de Junio de 1960, entra en sus 64 años de edad
un panameño meritorio: JUAN ANTONIO SUSTO.

Mitad producto del "Colegio La SaBe" y mitad del
"Liceo de Panamá" este ilu.stre varón recogió de aquél el
sentimiento místico y la reflexión serena y de éste el afán

liberatorio y la tendeneIa a la investigación científica, de

los que ha dado muestra palpable a lo largo de más de
media centuria. N os une una estrecha amistad que data
de nuestra ya remota adolescencia, y esto nos capacita pa-
ra decir con autoridad que es un consagrado investigador
y un conspícuo expositor de la verdad histórica, con espe-
cialidad en asuntos nacionales.

N o es temerario asegurar que, en nuestro tiempo, y
sin desconocer otros muy altos valores panameños, es el
más destacado de ellos en cuanto al escogimiento de sus

fuentes informativas y su honradez para reproducir los
datos que compila y vierte, como rayos de luz, sobre la con-
ciencia nacional ansiosa de conocer la verdad de nuestro
ser social y político.
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Plumas más autorizadas que la nuestra expresan .a
continuación los conceptos que le merece este modesto, pe-
ro empinado valor nacionaL. Hélos aquí, junto con su Cu-
rriculum Vitae.

-a. *

El DR. niCAIUlO .l. :\ I.FARO, ex-Presidente (le la RepÚblica de Pa-
namá, ('x-Pre¡;idente de la Â(:ademia Panameña de Historia, di.io en 194.:

"I.el. transformadim política ef~etU.adii en Eiiero de l!P:n. llevó ,1
~usto. al car!,o de Direetor de los Archivos Nadonale!", hoy .Archivo
Nacional, ascensO ,'onquistado iiir méritos .Y servicios palmarios. En
él. ha continuado desplegandO el vivo interé¡; que siempre ha sentido
poi laS cosns y lo¡; hombre¡; de los tiemllos que fueron. En cl sigue
cultivando. con devoeÎt:n la ciencia de cla:sificar. (:Ollervar ~ hace.r Úti-
les esO" iiapele¡; apolilados y amarillentos, quC al salir a 1:: publici-
dad o. al ihimimir el i:ampo de la acción de lo¡; investigadOres hacen

vivii en el pres!'nte los ai:ontccImientos inspiradore:. del pasado v en-
cienden en las !,eneracIones de hoy el culto de lus v¡.rCInes que dieron

honra, progreso. y vida a las generaciones de ayer-'. ("LO'lERIA,"

No. :35, Abril 1944 iiágina H).
" * *

El. LCDO. RODRI(;O MIRO, Vice-Ministro de Kelaciune¡; Exteriures de
Panamá, miembro de número de la Academia Panamena de la Historia, 1:0-
mentÚ en 1911;:

"Contrariando todos los precedentes, Juan Antonio Susto no tie-
ne vanidnd literaria. Es el primero en restar importancia a su pro-

pia labur, que no se ha preucupado ~or ordenar y publicar en la fOT-

ma que merece. En cambio, es generoso ~ más no poder. Apenas si
hay persona dedii:ada al estudio de nuestras realidades que no le d(,-
ba señaladus servicios. Y toda,vía le queda esa su bendita pasión de
bibliógrafo, Índice de su amOr por esta tierra, y de su respunsabildad
cultural. Porque Juan Antonio Susto posee \li más cumpleta culee.

ci6n de libro" y folletos panameñus que exi.,t., l'n el pais, premio de
un paciente y dilatado. esfuerzo, que no desmaya ni mengua -Susto.
es un gran trabajador-, e insustituible arsenal para el que quien.
de verdad adentrar¡;e en el conucimiento de la historia y de la vida

intelectuai panameñas. E¡;e sólo esfuerzo le d_'l derecho a la grati-
tud nacionaL. No ubstante. Susto lo adelanta con toda humildad, co-
mO si fuera obligación. Porque está en su índole natural, purque cun

ello goza y se recrea. Así es, sencilament.e, Juan Antonio Susto. Asi
pruceden, por lo. demás, los auténticOs creadores de cultura; solitarius
y a veces ig-nurados, lejos de la marea de las humanai, veleidades.

PerO., pOr encima de todo., a pesar de sn descuido. :' pesar de su

humildad, en el caso de Juan Antonio. Susto queda una certidumbre:

su obni perdurará. Enraizada, firmemente en el pasado del Istmo.

puede esperar confiada el .porvenir". (LO'lERIA ", No.. 62, Julio 1946,
páginas 18-19).
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:El poeta nacional, don JOSE GUILLERMO BATALLA, ex-))iredor di'
l~¡ revista "Lotería"'. e:.cribió en I 94H:

"He .aqui el nombre de un compatriota nuestro (iue, 0n medio de
su habitu:il modestia y de i-u alejamieno de todo lo o.ue implica apa~

ratosa vanidad y efímeras figuraciones, se ha hecho acreedor al respe-
to y la gratitud nacionales, por su labor perseverantt' y útil en m!l-

teria de divulgación histórica de nuestro i)ais, tanto en 10 que atilip
a lo:; sucesos de mayor importancia que en él han ocurrido, como
en lü relativo a sus hombre:. más conspicuos en la inteligencia y !.i
acción. Juan Antonio Susto, al calor de una tarea paciente v silen-
ciosa, ha venido y sigue contribuyendo (,omo e! que más a! conod-
miento exacto de la vida nacional, no sdo dentro de nuestro prupi..
país, ;;ino igualmente en el Exterior. Dueño de un tacto único y de
una experiencia particular para la revisión y selección de los acon-

tecimientos históricos que más pueden enaltecer a nuestra patria y
SU8 valores más de;;tacados en las pretéritas '1 presentes generado-
ne;;, Susto ha venido colaborando con verdadera fruición espiritual
y fervoroso cariño en todos los órganos de la prenlSa nacional y del

extranjero, en forma tan asidua y tan acertada, que bien merece el
caluroso aplauso de todos lu!' que nos preocupamos por que se m.an-
tenl!a siempre a debida altura el nombre de esta tierra generOSa y

hospitalaria cuyos mejores destinos deben ser para nosotros lOs pana-
meños suprema aspiraci(.n y motivo de afanei- indedinables'-. ("1.0-
TERIA-', No. S:l. Abrii 19M!, página 3).

.. .. *

El DR. OCTAVIO MENDEZ PEREIRA. fundador de la Universidad tic
Panamá, eX-Pl'esidente de la Academia Panameña de la Historia, manifes-
tó en 194H:

"El nombre de Juan Antonio Susto está ligado a Panamá, desde
hace varios Iiistros, a toda reconstrucción histór¡('a :; bibliográfica, a
toda labor dc archivologia_

SuyO es el mérito de habl'r organizado científicamente los al"
chivos nacionales y de habl'r acopiado los datos ne('csarios para la
bibliografía panameña. Cuantos necesitan Completar l) adarar un
dato histórico, (,uantos necesitan consultar una fecha biográfica u nb-
tener un folleto o un libro nacional agotado, a JUan Antonio SustG
tienen que ocurrir. Y all está él, númen de nuestro,, archivos, des-
prendido, paciente y eficiente, para complacei' a quien busca su ayu-
da o su colaboración. No espera honores, por esto, no pide recompen-

sa, él sabe que su obra anónima y benedictina en último análisis be-
beneficiará a la historia patria. Sus libros y folletos, respondeD a
este ideal y consagración suyos; los puestos que ha desempeñado y de-
sempeña, su colaboraCÎún en las revistas EPOCAS, LOTERJ\ v otras,
no son en el fondo sino aportes suyOs a la reconstrucción de nuestro.

pasado y nuestras trapiciones, con un gran ;;l'ntido de nuestro desti-
tino cOmo pUl'blo y de nuestras relaciones con lo:. demás pueblos deAmérica. i

En una forma de procerato cliUaih y sencilo, pero fecundo como
el Que más, que yo me complazco en reconecerle a nuestro compatrio-
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ta, coino Ole cOl1!llazco en !;eñaìarlo cual p¡irail¡i;imi a I1ue"tra juven-
tud estudiuwi". ("LOTERIA", No. H7, Agosto HI1R, página l').

.::- .,-

El Profesor don ER:'ESTO ,1. CAS'I'LLERO n" adu¡i\ Presidente de
la A(:ademia de la Hi"toria, opinó en 1 !l19:

"En el a"ie de 1944, '; partir del mes d~ Enerii, iior ac",rtada desig--
nación de la .JiinI-1. Directiva de la Lotería Nadonal de Beneficenda
de Panamá, fUe puesto al frente de la redacción di., la Revista 1,0-
TEHIA, el académico e historiador .luan Antonin Susto.

N o menUH de cincuenta biografías de personalidades paiHimenas,

t.odos los veinticuatro Presid.'ntes que ha tenido la Hepúbli(:a, las re-
liiCÎOneH de via.ieros siibre las eiudades de Panamá (la vie.ia y la
nueva), estudios de la .raza autóctona de las regione" oriental y ocd-
dental del i,ai", cuentos selectos, poesías. d.c., contenido!; en LOTE-
RIA, son umi fuente iuapredable para el conodmiento de la nación
panameña.

LOTERL\ fue elevada por Susto a .Ia categoría de la primera re-
vista nadonal, solo riv,ilizada, desde su apariciiin, Jlor EPOCAS, el
imIIOnder-1.ble "einanario de don Samuel Lewis, .Ir.

Si Susto no tuviera en "11 haher intelectual otro" valores que es-
tas selectísimas 1,112 página" de LO'.I'ERIA. su lahor en e"ta revista

sería para i:i, el me.ior marco para rodear su nomhre de merecido
crcdito ('omo iiublidsta e intelect.ual". ("LOTEHIA", No. 102, No-
viembre 1!119. páginas 11-15).

* * *

El DR. CARLOS MANUEL GASTEAZORO. Profesor de Historia en la
Universidad de Panamá. miemhro de nÚmerO de la Acad'lmh Panameña
de la Historia, dijo en 1957:

"El primer e"fuerzn fundamental sohre trabajos heurÍsticos en
Panamá se debe a .luan Antonio Su"t.o. Gracias.'1 la vi"ión de un
Presidente como Belisario Porra". se fundó el Archivo Nacional (15

de Agosto de Hl21) y desde C¡;C momento Susto (~omenzó a trabajar

en i:i, perfeccionando "11 téçtiica archivera en Costa Hic!_i primero, y
en Espana de"pués. PermanecilÍ Susto siete ano" en el Archivo de
Indias (1923-19:3). Y de su iiermanencia en Sevila, surge la prime"
ra ordenación conueta de la document.ación panameña. Sustó trazó

un cuadro general, completo y evolutivn de la" fuentes hist.óricas pa-
nameña" en sus tres primeros años de estudio en la antig-ua Casa

Lon.ia, en "U breve y sust~mcial informe PANAMA EN EL ARCHIVO
(~ENERAL DE INTHAS. En este utilí"Imo estudio de las fuentes ma-
nu"critas, se hace un inventario sobre lo que contiene esta "sede del
americanismo," como atinadament.e lo ha llamado Cristóbal Kermú-
dez Plat.a, en casi tod.~lS sus "ecciones, haciendo además. el examen v
la enumeración de "us fondos. Aparte de est.a valios.a (:ontrihució~,
Susto hahía publicado un año antes. el CATALOGO HE LA :\ unTEN"
('A DE PAN AMA : SECCION V, inspirándose en el inventario ma.
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nuscrito QUe se conserva en el Archivo y modernizándolo con I1n ín-

dice de materias, de lugares geográficos y de nombres propios dI'
personas". C"LOTEHIA", segunda epoca, volúrnen 11, No. 14 EnerO
19;;7, páginas 47-(8).

.. .. *

El ¡.eñor don lUJBEN LUIS GAHCIA R., Profesor y periodista pana-
meño, cor~entó en 1957:

"Como e¡.critor es una de las personas que mayormente ha con-
tribuído al enriquecimiento de la bibliografía panameña en la rama
dI' la hi~toria; ¡m gran capacidad de trabajo ha llenado miles de cUar~
tilas en los periódicos v revista., de la República. Casi podría decir-
se Que ha cooperado en todos los periódicos fundados en Panamá. del
ano de 1917 hasta la fecha, así como también en las revistas. Pero
su labor periodística no sólo se hii circunscrito al ámbito nacional;

prestiiiiosas publicaciones centro y sur americanas, y alg'unas euro-
peas, han acogido en sus páginas los trabajos de Juan Antonio Sus-
to. Por otra parte, la gigantesca labor rendida pOr él en congresos

y reuniones na('onales e internacIona,le¡: ha contribuído grandemen-
te al conocimiento de la historia patria, dentro y fuera del paio:, y sus
traba,iOS dl' compilación han sido de incalculable valor en el desarro-
llo administrativo y político de la República, La labOr de Juan An-
tonio ~,usto. como investigador ¡;erio y dedicado al estudio, va apare-
j.ado al reconocimiento de sus amigos, que forman leiiión, porque en
todo momento han tenido en él al hombre franco y abierto a la amis-
tad, presto a la ayuda :;ncera y desinteresada. Be ahí el motivo de
estas lÍneas, El rt'conocimiento, COmo panameño, a un panameño me-
ritorio: y d reconocimiento, como nmiiio. a un buen amigO". C"LO-
'I'ERIA", Segunda Epoca, volúmen n, No, 25, Diciembre 19;;7, pági-
nas :l8-4l).

* .. ..

El Il,c, 1l0N\LBO HOS¡;A HERAZO, Abogado de Cartagena dI' In.
dias, periodista e historiador, escribió en e¡;te año de 1960:

".Ii;an Antenio Susto, quien además de historiador es un vetera-
ni) del ofioio periodíitico, ha sahido imprimirle a la "Lotería" cierta
altura intelectual y ciert.o carácter de aquilatado sabor histórico v
n.acionalIsta. En aquellas páginas se estudian con amor v devociói;,
hombrei- y cosas, ideas y hechOs, acontecimientos y circunstancias que
en Panamá florecieron y a Panamá conciernen configurando la per-
sonalidad étiiica del Istmo, desde la épOca precolombina hasta nues-
tros días. E:; una manera, y qué noble y acertada de hacer patria.

Desde las heroicas playas de Cartaiiena dondt' los IlanameñOs sa-

ben que vienen a su casa. envío un cálido apretón de m1lnO¡; 1\ Juan

A~tonio ~usto. Mejor un abrazo. Que es Cosa más efusiva y por lo
mismo fias nuestra". ("LOTERIA", Segunda época, volúme~ V, No.
54, Mayo 1960, pá~inas 90-91).
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el (J ~ fÚ t4 lIúÚ.'
Curriculum Vitate de
Juan Antonio Slust())

.. .. ..

NaciÓ en la ciudad de Panamá el 26 de Junio di~ 1896.

PADHES:
Antonio S1l8fo. 1 1H.'i-191 1 ), peruano, ::inólogo Ofii:ial; Fundador
riel "Eco del Perú"; del Centro Peruano (1907) y su Pre.;iiknte (h~
Jl)07 a 19H.
Autor de: "Vida rle Nicolás de l'iérola" (189B) Y "Reto7.oS Ho-

mofónicos" 1 JlJOO) .
f08ejina Lara de Susto. Nació en Panamá en 18.'9 y muriÓ eii
1936.
Fundadora de la Congregacirii de las Hijas de María (1872).

EiHCAC.H)~ :
Escuela de San Felipe de 105 Hermanos Cristianos (1906). "Li-
ceo de Panamá", del DI' J. D. Moscote y riel Parlre VidOliano Pé-
rez 119121. "Colegio La~ai\p, Perito Mercantil (1916) "Colegio

1.a Salle". Bachiller (1917),

NIATHIMONIO:
Con Silvia Esther Porras en 192:~ (1900-1946).

lJJOS:
.1 osefina Teresa 119241; Carmen Cecilia '1(26): Maria dd Pilar
119301; Antonio Belisario i 193Ü) : Victoria Eugenia (1937) y

Silvia Estlwr 11(10).

P( i ESTOS PUBLICOS:
"Oficial de 2" de la Secretaria de Gobierno y .T ustii:ia (1918)
"Jefe de la Si~cción Archivos Nacionales (1918-1919)
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* Archivcro de la Junia de Caminos (1 920-192:~)

"Jefe de Seci:ión dc Archivm; Nacionales (192:~.1929) (Sevilla)
* Agregado a la Legación de Panamá en Madrid (1929.1930)
* Director de los Archivos Nacionales (Enero 1 i);:i, Octubn~ 19S2)
*SecreLario de la Junla Nacional del Cincuenlenario (1953)

* J de de la Sección de Documentos V Congreso J nteramericano de
Turismo (J unio, 1(54)

*Oficial Mayor Primera Categoría X Congreso l'anamericano del
Niño (Noviembre 19.4, Enero 1955)

*Seerdario General del Suh-.Comití~ del Darién dd Comité Direc-
tivo Permanente de los Congresos Panamericanos de Carreterm;
2S.27, Agosto 1(55)

* J de Sección Documentos de la VI Reunión del Congreso J iiter-
americano de Munieipios (Panamá, ) 7-2:~, Agosto, 1(56)

COMISIONES OFICIALES:

*Enviado en estudioial An~hivo Nacional de Cosla Rica (1918.1919)

*Enviado en estudios al Archivo de Indias (Sevilla 1923-19:W)

*Vice-Cónsul de Panamá en Sevila (11)23-1930)
*Delegado de Panamá a la Exposición Ihero-Americana de Sevila

( 1924-1(30)
"Miembro Comisiíir Nacional de Cooperación Bibliográfica (1934)
"Delegado de Panamii al Congreso de Hisloria i,n Bogotá (1'938)
"Miembro de la J unla Biblioteca de Autoucs Nacionales (1939)
"Miembro de la Comisión del Centenario J. A. Arango (1941)
*Miembro Comisión Nacional de Cooperación Bibliográfica (1942)
*Miembro Comisión de la Ruta de Balboa (191.2)
*Misión Oficial a la iiiauguración Archivo Nacional ile La Habana

( 1 944 )

*Misión Oficial en Archivo Nacional de Guatemala (1946)
*Deli'gado Permanente de Panamâ cn la Comisión dc Historia ilel
Instituto Panamericano de Geografia e Historia de Mé:idco (1942)
"Presidente de la Delegaeión de Panamá a la VI Asamblea G(JUe-

ral ilel Instituto de Geografía e Historia (Mí,xico 22 de Julio, 6
de Agoslo, J (55)
"Coordinador en las Comisioiies Organiziuloras de los Centenarimi

de los l\acimientos d(~ los dOl:tores Carlos Antonio Mendoza (Oc-
tubre, 1956) y Belisario Porras (Noviembre, 1(56)

*Miembro Junta '\ui:ional de Documentación y Archivos como Re-
presentank de la Asociación Panameña de Ardiiveros (Decreto
116 del 19 ile Marzo, 1958)
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CAllCOS ACADEMICOS;
"Socio corrt:spondiente Instituto de Coimbra (Portugali (J 9261
0:- Corn:spondieiite Aeademia Hispano Americana I Cádiz) 11927)

,- \ úmero Ci:iitro de Estudios Históricos Aiidalueia (Sevi Unl 1192B,
"Honorario Sociedad Colombista Oiiubense (H udval i 192a i

'-Fundador Academia Tbero-Americana de Geo¡irafía de Sevilla
Ill)29)

"SelTelario Provisional Academia Panameña de la Histo"ia 11980 i
*Cornispoiidii:iile A(:ademia Historia de Madrid 119;~ 1 .,
"'~ úmero Acadeiiiia Panameña de Historia (l ~M2i
"Secretario Perpetuo Aeademia Paanmeña de Historia 119:1:2)
"Correspondiente Centro de Historia Santander (Buearamanga)

(I'J;H)
"Correspondiente Academia Colombiana de Historia (Bogotá I

(1985)
"Correspondiente Asociai:iiin Argentina de Estudios Históricos

( 1985 )
"Honorario Academia Cieneias y Artes (Río de Janeiro) (1987)
"Correspondiente Sociedad Geografia e Historia (Cuatl"mala)

( l9;~8)
"Correspondiente Academia Nacional Historia (Caracas) (1988)

"Correspondiente Academia Nacional Historia (Quitoi 11939)

"Correspondiente Centro Vallecaueano de Historia (Cain (1940)

"Correspondiente Sociedad Geografia e Historia (Costa Riea)

(1946 )
"Correspondiente Sociedad Geografía e Historia (Tegucigalpa"

(1946)
*Correspoiidiente del Instituto Peruano de Investigaciones GeneaUi.

gicas (Lima) (1946)

"c.orre:;pondiente de la Junta de Estudios Históricos de San J osê
rle Flores 1 Ruenos Aires) (1946)

*Correspondiente Academia de Historia del Valle del Cauca (195;~)
"Hoiiorario rle la Academia Americana de la Historia y rle la Cien-
cia I HUelios Aires) (1955)
"Correspondiente Academia Mexicana de la Historia (Noviemhre,

19SÚ)

"Honorario de la "Isthmian Historical Society" --_o Zona del CanaL,

Panamá (11 de Marzo, 1957)

SOCIEÜADES CULTURA LES:
"Número Sociedad Económica Amigos Pais (Sevila) ( 1(28)
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"l'r(ltedor 1 nj(,n ibero-!\mericaiia (Madrid i (iinii

"'.'i ÚIl1~rO SIlCiedad Boliv¡iriana de Panamá I 19:H)
"!\¡úmero S"i'ii.,dad Ibr~ro.Anwriciina ¡Panamá) 119::n)
"I:;def!iido I niÚIl TTispaiio-Americalia de Buenos Aires (193;:)
"Número del Comité Fninc,:-Amcri(iue (Paniimá) I Jlß7 ¡

;:- Honorario :-ocIedad Bolivari¡iiiii del Ecuador I I 9;m)
"Hoiiorarjo Soci,x!atl Bolívari'llHl de Colornhia 11 l¡;H\i
"ColTcspondi,'n le T nstitul:o Cultund "J oaq u i li F. ConÚlez" (Buenos
Ajre~1 Il')H)

"A'òociado Sociedad Colombista Paiiainericiiiia I TTabaliii) I 19441
"Correspoiidiente Sociedad nolivariana de la RepÚblica Argentina
(nuenos Aire'sl i 194i:-i

"Activo Sindicato de Pi:iodistis di: Paiiamê1 (Oduhrel ! ll)56 ì
~- i\Úiiero i\~ocjaciÚlI Panameiia de Auton:s y Cornpositoi\~:,
(AP;\YCI I Dicieiiibre, 19,')6)

"\úmero de la Comisión Nacional PanameÎia de Historis di: !¡i~
Idea:: (lPCHI I Febrero, 19S7)

¡:-lribuiial de Honor del Siiidi(:ato de Periodista!' de l'alldmlÍ (No-
viemhre.! %9-196())

LHSTINCIOI\ES:
"Primer Premio. Imtituto Nacioiial (Panamá) "Vida de Gil Co-
lunje" (191Rl

*Primer Premio. 1nstituto Nacional (Panamá) "Vida dI" Manuel

José Hurtado" (1927)

"Hijo Adoptivo de Sevilla (1930)
"Medalla de Plata ~~xposiciÚn Tbero-A mericana (Sevilla) i 1930)

"Meneión TTolioi-fica Semana Nacional .--Libros Nacionales (1941)
"Diploma de H oiior. Trabaj os Kibliográficos. Paiiamá (1955)
*Huf::ped di'itíngiiído. Puehlo dp los AngPlp!' (Méxieol (19S5)
"Compndadnr di' la Orden de los Caballeros de la Cruz de San-
tiago (España I ( 1(56)

'::-Miembro di: Honor --Hoiiori:: Causa Academia Provincial Jue-
¡i:s Florales. - Tarasc':ir Sur---Rhone (Francia) (1957)

HONORES:
"PresíderiLP Academia "La Salle" (191.5-1917)

"':eeretario A!'o('ia('iÚn "La Sn!!,'" (J 9TH)
'cPresidenLP lit la Si:ceiÚn de TTi!'toria del Ateneo (Sevilla) (1927-

1(29)
"Sei:retario Soeiedad nolíviiriana de Panamá (JlXU)
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"Orden (le Vasco Niíriez de BaH)oa Caballero-- (101M)
"Cruz de la Fundación Interna(:ional Eloy Al(iiro (l'anamá) (19/191

"Medalla del CineUl~ntenario de la HepÚbliea (195:n

*Medall.i de los Soldados de la Jndependencia (l95:r)
"Presidente de la Asociación Panameña de Archiveros (19;:4)
* Presidente del Crupo Bibliográfico de Panamá. adscrito a la
UNESCO (Junio, 19SÜ)

*Orden de Vasco Nliñei de Balboa -Comendador--- (19;:7)
*Miembro del Segundo Seminario Ribliognífico de Centn; América
y del Caribe (Panamá, 2/1. de Febrero, 19;:8) como Vice.Presiden-
te del Grupo Bibliográfico de Panamá.

PERJODl5MO:

"Redactor de "El Conservador" (1917)

*Redador del "Boletín Asociación La Sall('" (1917)
"Director de "El Setenta" (1918)

"Corresponsal "La Estrella de Panamá" en Sevilla (1924-1 9::0)
*Redactor SecciÓn Históri(:a de "La Estrella de Panamá" (1930-
1931)

"Director del Boletin Academia Panameña d(~ Hi~toria (1932-1939)
"Redactor del Nuevo Diario (1936)

"Redador Sección HistÓrica de "El País" (desde Oetubre, 1953)

BIBLIOGRAFJA:

"La Vida y la Obra de Manuel José Hurtado" (1921)

"Catálogo de la Audiencia de Panamá" (Madrid) (1926)
"Panamá en el Archivo de J ndias" Informe (1927)
"La Estalua de Colón" (19::0)
"Manuel Joseph de Ayala" (19:30)
"La Vida y la Obra del Dr. Cil Colunje" (J 931)
"Breve Historia del Hospital Santo Tomás" (1935)
"Panamá en la Cran Colombia" Conferencia !19:W)
"Bibliografía de Panamá en 19::8" Mimeógrafo (1939)
"Cartografía Colonial Panameña" Boletín (194.1)
"Introdué(~ión a la Bibliografía Panameña" (1946)
"Rincón Histórico" Tomo 1 (1947)

"Discurso sobre la Fundación de ColÓn" (1949)
Panameños Ilustres: Tomo l-Sebastián .J m;é López Ruiz (1950)

6-Manud José Hurtado (1953)
S-Nicolás Paclieco (195::)
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"Historia de la8 Historias de Panamá escrita por panameños" (Mé-
xieo, 1953)

"Dr. Oeta vio Méndez Pereira" (Bio-Bibliografía) (1954\
"El Preeursor de la Fundación de Panamá La Nueva, fui~ un por-
tugui:s (México, 1935)

Indices de la Revista "Lotería" (1955-1956) (1956)

Indices de la Revista "Lotería" (1957) -( 1957)

lndiees de la Revista "Lotería" (1958)-(1958)
Indices de la Revista "Lotería" (1959)-(1959)
"Estado Aclual de la Bibliografía Panameña "Mímeógrafo (1958)
"Historia de la Actividad Hospitalaria en Panamá" (l S14.1924)

El Hospital de Santo Tomás de Val....II~.a (W 2 de las publica-
ciones de la Revista "Loteria" (1958)

"Panamá: Centro del Mundo" (Breve Reseña de la Comunicación

Interoceánica) (N9 8 de las Publicaciones de la Revista "Lotería"
1959)

"Censos Panameños en el Siglo XIX".-Legislación eolombiana e
istmeña 11821-19(3), 1 No. 15 de las Publicaciones de la R-vista
"Lotería". (1960)

COLABORADOR EN REVISTAS:
"La Revista Nueva" Panamá (1918)
"Boletín Estudios Históricos" Sevila (1923)

"Boletín Instituto Investigaciones Históricas" Buenos Aires (1926)
"O Instituto'" Coimbra, Portugal (1926)
"Revista de Archivos" de Madrid (1926)

"Estudios" Panamá (1929)
"Revista de Indias" Bogotá (1939)

"Boletín Bolivariano" Panamá (1939)
"ZIg-Zag" Santiago de Chile (939)

"ßoletín de la Unión Panamericana" Washington, D.e. (1939)
"Revista Colombiana" Bogotá (1939)
"Redactor de "Lotería" (1944-1949)

"Mundo Gráfico" Panamá (1943-1951)
"Epocas" Panamá (1946.1954)
"Boletin de la Universidad de Panamá" (1955) Y (19581
Editor de "Lotería" (desde 1955)

COMPILAClûNES:
*Descripción del Reyno de Santa Fé (1927)
*Leyes de 1932-1933; 1934-1935; 1936-1937; 1938; 1940 Y 1941

. LOTERIA PAGINJi 15



*Homenaje al Dr. Manuel Amador Guerrero 11(33)
"Tratado General d(~ Panamá. E.E. U.U. (1939)
"Leyes Elecciones Populares (1941)

"Nueva Di\,isión Territorial (19M)
"Reglamento de Tránsito (194.1)
"Tres Discursos y Un Manifiesto (1942)

"lresupuesto 1941-1lJ42 (1942)

"Ley 39 (Orgánica de Educación) (1942)

"Homenaje al Dr. Belisario Porras (1942)
*Reglamento de la Asamblea Nacional (1942)
"Mensaje Presidencial (1943)
"Decretos Leyes 11 (J11-194,2) (1943)
"Reglamento de Tránsito (i 9:t)
"Leyes de 1916 (1949)

""Panamá La Vii~ja por John F. Shafroth (19;;3)
*Cim~uenknario del Banco Nacional (1904-19;;4) (1954)
"Memoria del V Cong.reso I ntcrami~ricano de Turismo (.1954)

HIO.BlßLlOGRAFIAS:
"Who's who in Laiin America" U.S.A. 1935, paglla 393
"Who's who in Latin America" U.S.A. llJ1Ü, página 498
"Who's who in Laiin America" U.S.A. 194,5, página 101
"Li~duras lstmeñas" Panamá 1913, páginas 129 y 225
"Quién es Quiéa en Panamá" (Alfonso Mejia Rohledo) Panamá,
1949, página 231

"Guia de Personas que CuIiivan la Historia de América" Editada

por Juan Almeda Meliá, MÚxico 19;;1, página 1,10

"Quií~n es Quién en Venezuela, Panamá, Ecuador y Colombia". Bo-
gotá 1952, página 360.

"Diccionario Encii:opédieo UTEHA". Torno IX, México 1952, ptl.
gina 1045

"Panamá, 50 años de Repúhlica" Panamá 1953, página 623
"The lnternational Who's who". Londres 19.5Ü

"Bibliografia del Historiador Nacional Hon Juan Antonio Susto",
por la J)oelora Concita Peli(1. Mimeógrafo. 1958
"Anuario Hispanoarni~ricano" Madriil ~Tomo 1 1953-1954, pá-
gina 949.

BJOGRAFIAS:
Ricardo J. Alfaro: ".J uan Antonio SUsto".

("La Estrella de limamá", ß de Abril de 1944; "Mundo Gráfico",
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8 de Abril de 1944; "Revista Lotería", Número 35, Abril 1944, pá-

gina i:; "La Estrella de Panamá", 2 de Septiembre, 1951)
Rodrif!o Miró: "Juan Antonio Susto"
(El Panamá América, H de Junio, 1946; "Lotería" Número 62,
Julio de 1946, página 18; Prólogo a la "Introducción de la Biblio-
grafía Panameña" de Susto, Septiembre de 1946, página 7; "Teoría
de la Patria", 1947, página 95; "Dominical" (Panamá América),
22 de Febrero de, 1948)

josé Guillermo Batalla: "J uan Antonio Susto"
("Epocas"~ No. 32, Abril 11), 1948, página 32; "Lotería" No. 83,
Abril, 1948, Editorial), página 3)

Octavio Méndez Pereira: "Juan Antonio Susto"
("Epocas" No. 37, Junio 25, 1948, página 31; "La Estrella de Pa-
namá", Junio 2'6, 194H, página 2; "Lotería" No. 87, Agosto de

194H, página I:)
Ernesto j. Castillero R.: "Susto y Yo"
("Mundo Gráfico", 29 de Enero, 1949, página 3; "Epocas" No.
55, Abril 11, 1949, página 26)

Ernesto ,. CastiLLero R.; "Una labor Inolvidable"

("Epocas", No. 52, Febrero 15 de 1949, página 48; "Mundo Grá.
fico", 19 de Febrero de 1949, página 3; "Lotería" No. 102, No-

viembre de 1949, página 14)

Carlos Manuel Gasteazvro; "La Labor Heurística de Susto"
("Lotería", No. 14, Enero 1957, página 47)
Rubén Luis GarGÍa R. ;"Juan Antonio Susto"
("Lotería", No. 25, Diciembre de 1957, página 38)
Ministeriu de Relaciones Exteriores: "Citación", 8 de Enero de 1958

("La EsLrella de Panamá", 9 de Enero de 1958)
Donaldo Bussa H erazo: "Susto y la Revista "Lotería"
("LoLería", No. 54, Mayo de 1960, página 90)

PAN AMA, Junio de 1960.
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~/
mi amiólaJ con l;on

JOjé :Jol'ibio meJina Zabafa
por JUAN ANTONIO SUSTO

* ~:'

Situado entre el Real AIcÚr.ar de Sevila v el Palacio de Comunicacio.
lIes, teniendo corno fondo el río Gu~daliiuivir, punto de Ralida y de m.
tOdlO ile les (:onquiRtudore-, y (:oloni7ud"res dd I\uevo iVrundo, sc a'za
arrogante, severo y lleno de la rnajeó;tuosidad que le infundiera el genio

de don Juan de Herrera --c:mstructor del Escorial--- el edificio que guar-
da la copiosa y variada documentación relativa a las Aml,ricas y Filipi-
nas: el Archivo GeTl~rai de Indias.

Allí, bajo los dombos de piedras españolas, las estanterías de caboa'\
de Ultramar, y entre los augustoR manuscritos de los Indias Occidentales,

conocí en el otoño do 192H al encícIopediRia chileno don J ORé Toribio Me-

dina Zavala. Iba a cumplir por aquellos días RUS 76 años dc enad, y el

Comisionado de Panamá ya había entrado en RUS 32. A pesar de tantos
ealimdarÎos que nos separaban, hieímos una leal, fraIH:a y sincera amis-
tad eon el hijo del Mapoeho, entonces en la plenitud de sus facultadeR

mentales.

Juntos ;;ubíamos y deseendiamos, mucha!; veees, las esealeras de már-
mol rojo dd Archivo General de Indias. Juntos solíamos ir al Parque de
Maria Luisa, en el corazÓn de la urbe hispalense, a sentarnos a charlar
hajo la sombra aeogedora del eiprés que cobija la estatua de Gustavo Adol.
fo Béequer, o en la Glorieta de Cervantes. .. O bien transitábamoR u-Jm
j ueves- por la estrechísima Calle de la Feria, en biisea òe libros o c()sa~

del ayer...

Don José Torihio Medina supo captarse en el poco tiempo que est¡-
vo i~n el archivo ~(~viILuio, la admiraciÓn y la veneración de toilos los in-
v(~stigadores. Trabajaba entonees, afanosamente, en la revisiÓn de las cal"
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las dei (a¡:iL¡Üi cspañol, conquistador de Chile, don Pedro d; Valdivia.
1". dllUS sus compaîicros, el Ceneral y doctor Ernesto HesLrepo Tirado, hj~.
L.iiador coloniLiano; don José Torre Revello, investigador argentino, tu-
du dinamismo; el exquisiLO poeta mexicano don Luis C. Urhina: el Dr.

j os,., María Uts Capdequí, comentarista del denidio indiano, ahora cati-:-
drÚiico de la Universidad Nacional de Bogotá; la señorita lrerif:~ Wrigh:.
¡liquida histuriadu,a norLeaiiwricana; el doctor Enrique de Candia. cxpo-
!liÒntc genuino de la cultura argentina: el doctor Abel Homeu Castillu
taknLlIsu li isLoriador ecuatoriano; don :Vlario Falcao Espalter, comisiowt-
do del l:rU¡Tliay; Mr. Hos(:oe H. Hill de la Biblioteca del Congre:;o de los

EsLados Uniilos; don Alfonso Hernández de Alba, historiador colomhiu-
110, preiiwluianienle fujlicido; don Francisco Betancourt Vigas, repn:sen.
lanlli di' V f:mezuela, y el que eslo ebcribe. comisionado de Panamá.

En el popular y acogedor '"Pasaje de Oriente" de la Caliii Albareda.
ofrecimos el 12 de Octubre de 1028 -lJia de la Raza- un cordial al-

nlUCI'/,o al polígrafo chi!cno" un grupo de sus amigos. Conservo el autÓ-
grafo de don José Toribio puesto al final del "Menú". Tambirin aparec'..

c:u firma, junlo con la di' lus investigadores que por entonces nos enco!!,

lrÚbamos cn el A rchivo de ¡nelias, puesla en cartulina, a petición mía.
Ambos documenLos loió guardo con carino ) como un grato recuerdo d~'
mis compañeros y amigos, cabe la ciudad del Beti:;.

Entni mis libros poseo los dos tomo:;, que me obsequió el historiado l.

Medina, del "Catálogo Rn-~ve" --sólo se editaron 200 ejemplares- de su

hiblioteca, que en el aiío de 1925, donó ala Nacional de Santiago fL-
Chile. Figuran en él 22,000 volúmenes y .500 tomos manuserito., relativo,,
a la Ani(Tica. entn~ lo:; cuales hay muchos libros raros p interesant' pa-
ra la historia de Panamá.

Dos años dc:;pués -el 11 dc Diciemhre de 1930'-- moría en :;ll ('111-
dad natal --~antiago de Chik- el abogado, juez, liistoriador, crítico ¡i-
lerario y hihliÓgrafo don José Toribio Mediiia Zavala, que todopso fue
el eminente polígrafo chileno.

Al cumplirse mañana el eentenario de su nacimiento, evoco la figiir:i
de MeJina, nimbada por la gloria de su inmortalidad, con la veneracitiil
y el cariño. hacia el gran americano. que supo brindarme generosamente

el sacrosanto pan de su amistad.

PA~AMA, 20 de Octubre de 1052.

i PALABRAS DICHAS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL m: PAN AMA i
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P A N A M A,
problema

iIamericano
por DJOGENES DE LA ROSA

" ..

. . . "Y las objecione8 qne formulara el Gobierno de Colombia
para apro/ial la dircccÙín y traspaso a los americanos del ea-
iwl interoceÚnÙ;o obligarÚ dentro de algnno8 meses al Presi.
dente yanqui a inventar la Repúblira de PanamÚ". Mariano
Picón Salas; "Los días de .(priano Castro", piígina 140.
. . . "Y así como se le arrancÓ a Colombia iwa franja de tierra
para u-sufructuar un Canal en la zona qne hacía posible lit
unión de los océanos. . . " Helí Colombani. "ColonizaciÓn)'
GEN', "A. D.", No. 62, in de Julio de 1959.

.. " *

Geografía como historia

Los párrafos anteriores, desglosados, respectivamente, de un libro y

un artículo periodístieo de dos eseritores venezolanos, i;omparten un mis-

mo pwlLu de vista respecto a la nacionalidad panameña. Con poea dil-
gencia se puede formar una copiosa lista de expresioni;s idénticas de auto-
res laLinoarru:ricanos divergentes en ideología, pero todos convencidos de
que la Repúhlica de Panamá surgió como una ficción política, urdída por
el State Department para el exclusivo servicio de los intereses estadinenses.
y fáeil seria demostnir que semejantes manifestaciones, aparentemente im-

pregnadas de anti-imperialismo, vienen a rendir pleitesia al ex abrupto

proferido por Tcodoro Roosevelt cuando alardeaba de haberse tomado d
Istmo de Panamá para asegurarle a su pais la construceIón y dominación
de la via aeuática intermarina. Tales asertos se apoyan en una represen-

tación unilateral y parcial, si no en el desconocimiento total de la evolu.

ciÓn histórica dd nacionalismo panameño. SÓlo así pui:de arriesgarse la
afirmación de que el adv(:nimiento de la Rcpúbliea de Panamá fuera un
fenómeno gratuito, sin antecedentes discernibles, un tosco engendro del
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Departamento de Estado, con la complicidad de la clase comerciante-lati-
fundista istmeña. En esi: aconti:cimiento culminó, por el contrario, un
proci:so nacionalista con raices prendidas en un lejano pretérito. Ningu-
na naciÓI americana puede dar cuenta de su preseneia con titulos más
valederos que los de Panamá. Su formación nacional, como la de todos
los paises del continente, responde a la interacción de los diversos elemen-

tos que, sobre la base territorial y el substrato aborigen, confluyen en la

corriente histÓrica que va del Descubrimiento a la Independencia. Siii
embargo, en el devi:nir panameño interviene un avasallador determinism,
geográfico que influye en el espiritu de sucesivas generaciones y que con-
tribuye, tamhién, a deformar la visión de quienes miran desde fuera la
peripecia panameña.

El que hoy llamamos lstmo de Panamá asoma su perfi en el al ha dei
Descuhrimiento. Proa hacia objetivos distintos, aunque sujetos amhos al
signo de una gran aventura común, Rodrigo de Bastidas navegando hacia

el poniente y Colc'n, rumbo sudeste, con pocos meses de intervalo, con-
toniean i~n 1502 el litoral septentrional del territorio que después i;e lb-
maría Castilla del Oro () Tierra Firme. El Almirante en busca del estn~-

cho que le franquei~ el paso haeia tierras antevistas en sus delirios. Bas-
tidas anda más en tanteos mercantiles, tras el rescate de oro, que en mene';-
teres descubridores. Entre ambos vienen a poner en las cartas marinns
un dilatado litoral, que pertenece hoy en parte al territorio de la Hi:pú-
blica de Panamá. Apenas once años después, Vasco Núñez de Balboa

descubre el Mar del Sur. Se revelaba asi que no habia brecha en la tie-
rra continental, esa brecha marina, aquel estrecho que oteaba la intuiciÓIi
colombina. Surgía, 1m camhio, un puente de tierra, estrecha lengua entre
dos ocl:anos, que en los siglos venideros cumpliría funciones d(~ pasaje, ps-
tación de tránsito, enlace de rutas, depósito de mercaderias y puesto d"
guardia. Pero tal cometido sólo cobraba inesperadas dimensiones y nue-

vo sentido, ya que ti'nia remo tus antecedentes en la época precolombina.
El Istmo de Panamá, en efecto, habia sido tierra de trán~ito, encuentro y
acercamiento de las razas aborígene.,. Revelado a los españoles, se con.
virtiÓ pronto I"Il centro di~ organización y punto de partida de expedicio--

ni:s hacia el sur y el occidente y en vínculo, después, de las rutas oce.i-

nicas que conducían de Europa a la América. Ni pasÓ mucho tiempo pa-
ra que comenzaran a formarse proyectos para conseguir alterar La geogra.
fía tajando una vía de agua a través del delgado cuello telúrico. Quediî,

por todo ello, expuesto al torbellino de las rivalidades de los imperios que
se disputaban la dominación mundiaL. I~ntre tales alternativa., iha cua-
jando sobre esa tierra un pueblo mestizo de tres sangres, en lucha callada
pero persisl_imte contra el influjo enervanti~ y retardador de factores ad-
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iersln;. La jirimacía de las faenas del tninsbordo de riqucza;; transeúnte.,
y el comercio de nwn:aderias importadas relegaba a condición precaria

iaH labores agrícolas y aitesnnales. Con todo, la ganaderia tomÓ asiento

en las árcas (:entrales y occidentaleH de la vertiente del I'acifi(:o, en donde
afincaron, muv espacjudas, poblaeioneH rurales suqeiitadas por una agrio
(:iiltura tan primitiva v pn:caria como la (h: los antigiios poblaòores indj.
gcnas. La vida cultural no pudo emular a la d(: otras provincias ameri-
calUte;. Sin embargo, Panamá tuvo Sll universidad y los siglos XVU )
XVlli vieron nacer allí personalidade!'. Hobresalientes en algulioH ramo:: (k
las ldras, las artes) las ciencias de la (:poca. Mas lo importante es que
en el orden político administrativo el Istmo ocupÚ durank gran trech:)
del periodo colonial una posiciÓn insular o indeiwndiente respGdo de la'"
demás posesi ones ultramarinas de la corona e::pañola. DependiÓ en el

momento primero de los descubrimientos y exploraciones de Santo Do.
mingo, aunqw~ mudlOs de sus asuntos se arreglaban por decisiÚn directa
de la metrÓpoli. Yu en 1538 se establece en Panamá una Au.lieneia, le.
tercera del Continente, que entre suspensiones y restablecimientos y des-

pups de temporal ads(TipeiÓn a la del Perú y Guatemala, subsiste hasta

mediados del siglo XVIII. La reforma administrativa horbÓnica crea en
1739 el Virreinato de Santa Fe al cual incol'pora el Istmo. No ohstant'~.

la Audiencia de Panamá, suhordinada a la de Bogotá, sigue actnando haH'

ta 17.'1. Años adelante, en 1812, las armas libertadoras Sl~ imponen tem-

poralmente en In parte central de la Nueva Grai:ada. El virrey de turno
traslada a Panamá, con la sede administrativa del virreinato, la real Au.
diencia. Por vario~ añoH los funcionarios reales concentran en el Istmo lo",

contiiigentes que destinan a combatir los ejrn:itos d~: la emancipaeiÓn.

Estas incertidumhres y variaciones de las autoridades colonial 
e., a pro!,'")'

sito de la jerarquía ttdministrativa del Istmo, dan t(:stimonio de que la
posición geográfica del territorio tiene proyel:eioneH políticas dOliièslil:as y

exteriores que forzaban a reconocerle cierta autonomía administrativa den-
tro de la or;;anizaciÚn coloniaL.

El propio hecho explica, en parte, el retraso del Istmo en ingresar a
la revoluciÓn emaneipadora, como sucediÓ también con las colonias aiiii-
llanas. La funciiii de plaza fuerte, de fortaleza custodia de do:: oc(~ano;..

que lo expu~o al ut:aque de los eiwmigos exteriores del imperio español

por más de un siglo, lo convierte en cuña dirigida contra la insurgencLi
criolla en la :\ iieva Granada, Quito y el Perú. IiHpaña guarda con (les.
velo el haluarte istmeño en donde hacen previa (:stación los i:ontingentl:,;
enviados desde la Península para sofocar la rebelión. De all parten ha-

cia el nordeste y el sur sucesivas expediciones realistas. Los istmeños,

coliihidos por la presencia de las tropas españoles, sofrenaban sus ansias
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líbertarias. Un testigo ilustre de aquellas horas grises lo declara en la,;
siguientes palabras: "El cambio del lugar para el asiento del gobierno del
r~uevo Reino de Granada, fue de consuelo para los panameños (iue tenía-
mos que aparecer como enemigos de la independencia amerieana, por Ir,
que se hacia por 1013 mandatarios de S.M.C., cuando no éramos IrH"nos de"
cididos por aquélla que los hermanos nuestros que la defendían eon lai'
armas y cuando deplorábamos en lo recóndito de nuestros hogares las pero
secueiones que se empleaban contra los esfuerzos patriótieos de los quite-
ños y los granadinos por obtener su libertad". (1) Precavido estaba Bo-

lívar de la gravitación que sobre la lucha emancipadora tenia no sólo el pa-
nameño, sino la cadena de istmos de la región centroamericna. Hombni
de extraordinario sentido realista, sabedor de que la política es un diálo.
go de lo posible y lo probable, un balance incesante de la correlaeión de

fuer~as, el Libertador no dej aba esas tierras fuera de sus previsiones. Re-
fugiado en Jamaica en momento crepuscular de los empeños independen-

tistas, cuando buscaba la cooperación británica para reunir medios pecu-
niarios y bélicos con que reanudar la lucha, escribía por mayo de 181S al
inglés Maxwell Hyslop: "Con estos socorros se pone a cubierto el resto
de la Amériea del Sur y al mismo tiempo se puede entregar al gobienw

británico las provincias de Panamá y Nicaragua, para que formen de estos
países el Centro del Comercio del Universo por medio de la apertura de
canales que rompiendo los diques de uno y otro mar, acerquen las dis-
taneias más remotas y hagan permanente el imperio de Inglaterra sobr;~
ei comereio". Y luego, en 1819, en las instrucciones a los granadino"
Revenga y Edievarria, comisionados para negociar en la Península el

reconoeimiento de la independencia de la Nueva Granada, advertia que:
"Siendo de tan importancia para España el Istmo de Panamá por las veu-
tajas militares que ofrece para la defensa de México y por las ventajas de
comercio que no tienen ningún país del mundo, es muy probable que lo
exija España ti lo" seÎÍorus Revimga y Echevarria; lo defenderán con celo:
pero podrán cederlo solo o con la provincia de Panamá en compensaeión
del Departamento de Quito, si se incorpora a Colombia; en último y ex-
tremo caso podrán eederlo también, aun sin la compensación del Depar-

tamento de Quito, si no fuese posible eonseguir la paz sino a ese precio".

"¿, Querían Bolívar y sus colaboradores -l5e pregunta el pulcro escri.
tor panameño de quien tomamos esta cita, nada sospechoso de antiboliva-
rismo- vender o permutar o ceder Panamá primero a Inglaterra y des.

Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad de Panamá, Pa-
namá.
Mariano Arosemena. "Independencia del Istmo". Pág. 7. Edición del
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puLs a España?". 111 Otras rnanifestaciones episliilarr:s del L.ibertador en
la misma isla, y acciones suyas posLPriores, contestan negativam'~iite i~se iii-
lerrogante. La carta al inglés y la:; instrueeiones a los emisario:; neogra-

nadinos tran;,parenlan las exigenciaspoliticas de horas muy comprometida,
para la lucha manumitidora qw: en IBIS parecía no lencr futuro innieclia.
to. Cuatro años después se habían ganado batallas decisivas para 1u ìi-
beración de Venezuda y Nueva Granada, aunque la dominación espaîioJa

;;eguía reteniendo poderosos baluartes. Las reeomendaciones a Revenga
y Echevarria evidencian d propósito de consolidar el terreno ganado, en
c~;pi:ra (le! dcrrumhe final de la colonia. Pero tales instrucciones indican
asimismo que, dentro de su concqición continental (l(~ la lucha emaneipa-
dora, Bolívar le conferin al Istmo posieiÚn conspicua (~n una Arnhiea iii
dependi,:nte y libre. No obstante, la situación del Istmo en aqud enton.
ces vinculada a su funei5n esiratégica, nacía que el Libertador pensara en
una transacciÓn que, al neutralizarlo, diera tiempo 

para organizar las nacio-

nes aÚn en vías (11 (~mancipación, Para Bolívar, inexorablc:mente, el des-
tino de l'anumá constituyó una cuestión (:ontinental.

Cristalizaron las aspiracion(~s de los istmeños (~n Ul2L Do,; intenV.H
de liberación desde d exterior por el Atlántico y el Pacífico fracasaron en

1819, Preparaba olra expedición d Libertador en 11:21, cuando, ap l(-
vediando momi'ntos favorahles del cur;;o de la guerra en Sudam(,rica, lo';
panameños proclamaron su independeneia. Lo precario de Slt situacióii
sc les hizo en seguida evidente, No podriaii sostenerse solos y aislados.
MÓxico, lilwrado al fin de España, para pa¡.ar en scguida al imperio itur-
bidiano, envio einisarios pn trato (11 arwxi:in, Ppro en d mismo acto ,L
repudio a Ei;paña y alumbramiento de su entidad nacional, el Cabilclo (1,
Panamá, intérprete y ejeeutor del sentimiento popular, clispuso la unión
del "territorio ik las Provineias del Tstwo al Estado Repuhlieano de Co.
jonibiii". El ;;entido anwrieano de e:;ta deeisiÚn y su eontrihución a la vil.
teoria final de las arnHiS republieanas lo precisa en escuetas frases un,)
(k ¡.us adores: "Los islineños establecimos lw:go un gobierno p,'opìo. Nn
alf:ndimos a nuestro e¡.pecial interés, tuvinios presente el de la Am(:ric,l
iii(lIpendicnk en general. Como una porción, el Islmo, iiitc~grank de Co.
lombia, dimos principios a las ho¡.iilidad(:s del (sic) gobierno espai~,'i.
cerrándole e;;ta vía, por la que reforzaha sus ejhTito!; en Quito, el PerÚ
y Chile y abría las puerlas a las repÚhlieas inclqiendientes, para el pa;;o d,~
SIlS fuerzas libertatlora¡. a uno y otro mar, y de sus ekmentos de guerra.

Nal'ciEO Garay, "Carta al d1oetor M aximiliaiio Grilo, de 1G Febrero

de H143. En "Lotería", noviembre de Hl59, l'anamÚ.
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¡'~ii las fias republicanas se encontraba a los istmeños auxiliam!') la graii
epopeya, la libertad de~ur AmérIea". (1)
.f l/iitus, pero nu nnÙlos

Era. sin embargo, la unLii de conjuntos humanos furmadus en nie.

dius distintos y con necesidades que nu se podían suplir del mismo modo.
tina asociaeiÚn que se habría hc.cho ",ólida y duradcra de hak,rse n~com)..

cido a cada partl inl.erest''' propios legíiimos dentro de un ánih:tu de ae"
cjón y responsabilidades particulares. De otra suertc, la unión sólo po.

driii mantenerse mediante resorles coercitivos, eorroida por múltiples dis.
puridades y resentimientos.

El inter(,s primordial de los istmeños radicaba en hacer válidas his
posihilidades econÚmicas inherentes a la posisiÓn geográfica de ;,u lerriio.
rio. La preocupación por el desarrollo eoiiercial y la apertura del canal,
inspira muy en breve sus demandas para la adopciÚn de un rhgimen ad-
minislraiivo y político adeeuado al cumplimiento de tales objdl\os. Eii

un documento an(irinio publicado en la "Gaceta Oficial" del Departamen.
!ei el 6 de marzo de 1823, cuyo eonocimiento debemos a Rodrigo M ¡ró, so
formulan esos anhelos en proposiciones que, si hien muy concretas) limi-

tadas, permiten discernír una subyacente inquietud autonomista. Piwo

ßo~otá no comprende tales necesidades y aspiraciones. Desde enlonces .'
para siempre, la mayoría ih, sus gobernantes asumieron respecto a Pana.

má una actitud de seniido aiiexionista que se exteriorizó en odiosas práe-
ticas, imperantes bajo el rpgimen centralista como bajo el federalismo. L¡t
reacción panarrwña de lendencia separatista afloró un tanlo cOJlfusa pOI-

"ez primera i,n 11\;~O, apenas nueve años después de la independencia tk
España. El intento se repitió con IIayor fuerza en ia;-H. Casi una di'-
cada más larde, al quedar Colombia virtualmente deshecha por los localis.
mos parafeudales, i,onsiguientes a la guerra emancipadora" el Istmo rehu-
sÓ lomar partido en una pelea insensata, se erigió en Estado independien-

te y perm.meció así durante un año. Tuvo que renunciar a esa jerarquía
al restalik:l':rse la unidad eolombiana, pero procedió mediante negociacio.
w:s en que reafirmó su necesidad y derecho de autonomía. El, J :-55 la
tenaz gesti,sn de Justo Arosemena -hombre de excepcional in!lligencia,
probidad e ilustración-, logrÓ la instauración del Estado Soberano (h

Panamá. Esta estructura jurídica fue destrozada por reacciÓn ('(-mlralisVi
de i :-B6 que disminuyó el status del Istmo convirtiÙidolo en una suerk (k
territorio dependiente, regido desde el despacho presidencial en Bogotá.
Desde allí destacaban gobernadores, jefes militares, administr"dores tj"
rentas y designaban al dedo a quienes debían ejercer los cargo" electivos

1. lVlariano Arosemena. Loc. cit., pág. 59.
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del Departamento. En lOs diecisiete años corridos desde la supreSlOii
del Estado '~()berano hasta la independencia en 1903, sólo dos gobernado.
res del Istmo habían nacido allí. En ocho décadas le sohraron al nacio-
nalismo panameño estimulos para pasar del reclamo autonomista al desig.
nio separatista. Para revocar el voto unionista de lH21 y reafirmar el (k

independencia.
Esos oehenta anos de incompatibilidades y trastornos dom(~sticos, pre-

sencian el ascenso eada vez más impetuoso y raudo (k un poder que, ni.

dicado originalmente en la vertiente atlánLica septentrional del continente,
y avanzando sin pausa hada el oeste y el sur, llegará al lstmo. La idea
imperial de un préstamo sin reembolso que toma la UniÓn saxoamericaiu
de su progenitora. "Los Estados Unidos nacieron en la mente dE' sus fun-

dadores revolueÏonarios como una repúhlica imperiaL ~ra un "imperi,)
nascente" para usar una expf(~sión de George Washington, esto es, un ilU-
perium o Estado Soberano, y poseía la ambición y la capacidad de ex-
pandirse en población y territorio" (1). Sin acahar de resolver los pr,).
hlemas de la consolidación interna de la lJniÓn, ya sus dirigentes se for-
maban una nítida idea de cuánto entrañaban para su vislumbrado poderí,)
las rutas interoceánieas que podrían abrirse en América Central. Obtener
su dominio fue desde muy temprano una de las meLas de su política iii.
tcrnacionaL Inglaterra les hahía enseñado, tamhién, que la primacía mun.

dial es inaccesible a quien no tiene bajo el puño los estrechos, puertos,

puntas e isla~, que dan seiiorío sobre las grandes rutas del planeta. Coii
la antigua metrópoli, instalada a tiempo (~n posieiones dominantes de la

regiÓn circuncaribe, tendrán que foreejear en el eurso del "iglo xix pani
abrirle paso a la consigna que esculpió uno de sus estadistas: "Un canal
americano, en territorio americano, hajo dominio americano". enLendido

d gentilicio, claro está, en su sentido imperialista. El traLado Clayton-

Bulwer de 1850 eoncilia temporalmente los intereses de los dos rivales.
19norando a las naciones ribereñas del Caribe euyo destino se juegan en
sus chamarileos, Gran Bretaña v Estados Unidos convienen en compartir
equiLativamente las venLajas del (~anal proyectado. Cineuenta años d(~o..
pués la primera se vió obligada a renuneiar a SU" pretensiones en la re.

giím para eoneentrar eiiidados en otras latiLudes de su imp(~rio coloniaL.
Estados lJnidos quedaba dueño del eampo. l:~ntre Laiito fraea".1ban en su~
intentos las dos compañías frall;esas que obtuvieron ik Colomhia la con-
cesión para construir el canal interocetínieo en el Istmo. Desechada la
ruta de Nicaragua y decididos los Estados Unidos por la de Panamá, abrie-

1. Richard w. Van Alystíne. "The American Empire. lts hísLorical pattern
and EvolGtion". EdiciÓn de Routlcdge and Kcgan Paul. Londres para

la British Historiea i Association, 19GB.
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r01l neguciaciones eon el gobierno colombiano para que éste autorizara el
traspaso de los derechos de la compañía francesa y les acordar:.. amplísi-
nins eoneesiunes de orden material y político en el territorio istmeño. No
cran 1:'; primeros arreglos (:11 que entraban a propósito del Istmo. Ya
'11 i (),:i(¡ habían suseritu un "tratado dc paz, amistad, comercio y navega-
ciÚn" en que la República de Nueva Granada -denominación oficial en-
tonces de Colombia. otori~aba trat:¡ igual que a sus ci udadano,; a los es-
tadinenses, f;W; bienes y mercancías para el acceso y libre trán"ito en sus

puertos y territorios. Como retribución, los Estados Unidos gnranLi7:aban,

"p"sitiva y eficazmente", la "perfecta neutralidad" del Istmo y "Ios den:-

dios de soberanía y propiedad que la Nueva Granada tiene y po:;ee sober:
dicho territoriu". La convención de 1846 diu patenLi de legitimidad a la

IJrc"encia interventora de los Estados Unidos en el Istmo. A sll amparu u
baj" SIJ pretexto f;e arrogaron poderes discrecionales para ingerir en los
asuntus internos y ejercieron actos de soberania en oposiciÚn a la volun-
lad, V los derechos de panameños y colombianos. Lo:; táminos de ese
pacto ) lue, prácticaf; dimanante:; de él, son uno de los antecedentes del tra.
tado que, medio siglo di~¡;pu¡;s. negociaron los mismos gobiernof; ea re-
laciÚii con d canaL. Una empresa norteña obtuvo por aquelloó' mismos

aiios la cOHl:esión para tender una "via de carriles de hierro" de uno a otro
mar en (:oiidiciones de privilegio que le daban el derecho de objetar cual-
q uicr proyecto ulterior de cumnnicación intermarina. La construcción del
ferrocarril, conduida er. 1855, vino a remachar la ingerencia de los E¡;tH-

do:; Unido:; en el Istmo y en toda la vida pública colombiana.
1\0 podía haberse escogido instante más infortunado para iniciar la

Ilcgociaci¿n canalera. Colombia entera se hallaba extenuada por una pro.
longada y devastadora guerra civiL. El partido liberal estaba en los cam-
pameiitos. El conservador mandaba, pero eseindido en dos grupos qm:

no rehuían el a(:uchillarse por la espalda para despojarse del poder. El
cercano femJcimienLo de lo:; derechos otorgados a la compañía fnIJcef;a dd
caiiaL impmlida para reanudar los trabajos, apremiaba a los plenipoten.
ciarios que discutían el ìra:;paso de la concesión a los Estados Unidos.
Pero la euestión había dejado de consistir en un contrato entre un gobier-
no \ uiia empresa privada para eonvertirse en un instrumentointernaeio.

nal en el cual una de las partes exigía de la otra el traspaso de una por-

ci(';n de su territorio y de amplios derechos sobre éste. Al cabo de varios
Ileses de negociaciones, que estuvieron s!;lpicadas de pasmosos incidentes y
dieron origen a enconadas eontroversias, el tratado Herrán-Hay fue f;US-

crito por los plenipotenciarios en enero de 1903 y enviado al Senado de
Colombia para su ratificación. Una tempestad polítiea, no menos furiosa

que la guerra civil recién finalizada, se desató en seguida. El interés fac-
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cional perturbó los ánimos. Las imprudencias del ministro estadinense en
Bogotá enardecieron a los opositores del convenio. Bajo la presión de las

pasiones incandescentes, el Senado colombiano se negó a ratificarlo. La

negativa repercutiÓ hondamente en el Istmo. Todas las :¡nas sociales pa-
nameñas, con las excepciones lógicas, favorecían el tratado, aunque no de-
jaran de advertir los sacríficios que envolvía. Tres años de guerra intes-
tina habían drenado las imergias del país. La recuperación econ6mica apa-
reció soldada a la reanudaciÓn de los trabajos del canaL. El recuerdo de las
épocas de relumbrante bonanza, vinculada al tránsito de riquezas forastera;;,
cautivaba de nuevo la imaginación de los panameños, enfeudándola a la

ilusión de que, ahora sí, la posición geográfica constituía la clave de todos

sus problemas. Los panameños consideraron que de nuevo sus legitimo,;
intereses regionales habían sido ignorados en el centro. La inconformi-
dad con lo acaecido re activÓ el sentimiento naeionalista, difundido y avI-
gorado por los infortunios vividos durante ochenta años ck sociedad con
Colombia.

La República encadenada

El rechazo del convenio Herrán-Hay obró como íngrediente precip¡'
tador de un desenlace previsto hacia mucho tiempo por lÚcid¡i; Inteligell'
cias colombianas. Pueden eilarse palabras de numerosos escritores de alL!
categoría que comprendieron que las especiales característieas de la vich
panameña haeian qudiradi:¡a la asociación de Panamá a Colombia, a mc~.

nos que se adoptaran pro(:edimientos adeeuados a tales condiciones. Aun-
que los políticos colombianos que repudiaron dicho convenio hubieran ac-
tuado sÓlo al inUujo de enhieslo patrioiismo, es evidente c¡ue no se pen:a-
taron de la magnitud e ímpetu de las fuerzas en juego. El empeño de lo,;
Estados lJnidos en cOlltruir el canal, a urgencia de la compañía francesa

en vender su concesiÚn antes que caducara y las esperanzas de los paDa-

meños en la obra, fundidas en su seniimiento nacionalista, sumaban hwr.
:¡as que no podían contener las argucias jurídicas de los togados santaÍ\.
reños. Tal conjunciÚn de íntercses detl:rminÓ la ereeci(m de la República
de Panamá. No ha~ ra:¡ón para enmascarar 10s hechos. l,a decepción
empujÓ a los islmeños hacía el sendero separatisla que transítaron cinco vc~-
ces en el siglo anterior. Se formó una junla conspiradora que fue alen-

lada por Wiliam Ndson CromwelL abogado de la Casa MorgaD, y Phillipe
Bunau Varilla, propietario r!t la mayor parte de 

las acciones de la com-

pañia fraJl:esa del eaiial. SohlTsaliÓ en el padrinazgo el segundo. Per-
sonaje en quien se conihinahan el cortesano intrigante, el agiotador y el
corsario financisla, fLinau Varilla prestÓ a la conspiración secesionista ser.

l'AGINA _\2 LOTERIA



vicios que cobrÚ con usura. Bogotá tenía informes de lo que estaha OCll-

rriendo en l'anamâ. Desconfiando de la lealtad de la guarniciÚn quc allí
manten ia, envió tropas de refuerzo al mando de tres altos jefes, instruidos
para descabezar la tendencia separatista e imponer obediencia a los pana-
menos. I.a llegada d(~ esa tropa a Colón alarm:l y acuciÚ a los conspira-
dores. ,\egadol: por los jefes del ferrocarril los vagones para tru;ladar di-
cho contigcnte ala otra costa, partieron solos sus jefes y fueron presos d
llegar a Panamá, en las horas crepusculares del :3 de Noviemhre dio' Ii)O:3.
Esa misma noche se reunió el Concejo munieipal, y aprobó un voto de
ruptura de los vinculos '.~on Colombia y de independeneiti. L 1\ cabildo
abierto se efectuó ul día siguienk cim gran eoncurso popular. Como cn
1821, 11::0, lH:n y 1840 se proclamó la autonomía nacional del Istmo.

tina Junta de CoLierno fue escogida y juramentada allí mismo. F: ada
correspondientp fue suscrita por los ediles y ratificada con la adhesión ih
centenares de ciudadanos. El 6 de Noviembre la Casa Blanca reconociÓ

ul nuevo Estado y comunicó la decisión a Bogotá. Ln la nota recomen-

daba a los gobiernos d(~ Colombia y Panamá la solución paeíficu y equì.
tativa del entredicho, no sin dejar de recordar que, conforme al tratad"
de 1846, y "por los intereses de la civilización" estaban los Estados rrni-
dos obligados a tutelar la paz en el territorio istmeño.

Entre tanto. Bunau Varilla, comenzó a cobrar sus servici os. Deman.
dó v obtuvo el nombramiento de ministro de la nueva RepÚblica ante la
Casa manca con podnes para negociar un convenio relativo a la con~-
trucción del canaL. Tomado como proyecto el tratado Herrán.Hay, Bu-
nuu Varilla lo modificó ampliando las concesiones territoriales .~ jurisdic-
cionales a los Estados Undos y gravando más fuertemente a Panumá. Re-
celando, quiÚs, lu J unta de Gobierno istmeña de las intenciones del nc-
gociador, nombrÓ U'Ja comisión para que fuera a Washingtoii y revisara
y aprobara previamente las cláusulas del pacto en deliberación. Buna!)

Varilla no aguardó la llegada de los panameños. El 18 ik ~oviembIT,
al anochecer, y no en el despacho del Secretario de Estado, .\'r. J ohri
Hay, sino en la n~sirlencia de ési-e, (irm,) la i:oiiverwión del canal inter,
oi:eánico. Cuando los comisionados arribaron a Washington, pocas hn,

ras después, el plenipotenciario les dijo lo que acababa de hacer. ()uedawii
¡ividos y perplejos. Pocos rlias después, luego de conversaciones infruc-

tuosas con los funcionario;; estadinenses, tomaron el camino de vuelta. El
propio Bunaii Varilla apremió a la Junta de Gobíerno para que, apena" es.

tuviese el documento en Panamá, lo ratificara sin observaciones. El 2 de,
Diciembre de 190:~ un decreto firmado por la Junta y sus mll)sl ros otoi.
gó la ratificación. La RepÚblica, apenas surgida, tras un siglo de anli'.-
los e intentos baldíos, quedó encadenada.
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La proclamaeiÚn de la RepÚblica de Panamá provocÓ en Colombia
una reacción tan profunda, como en Panamá el rechazo del convenio He-
rrán-Hay. Bogotá dcspachó una expedición de "reconquista" qde no pu-
do franquear las selvas del Darién. Confió má:; en los medios persuasi-

vos. Dos comi:;ione:; fueron a Panamá para tratar sobre la reincorpora.
ClOn. Representantes (le la Junta de Gobierno las atendieron. tina de

ellas ofreciÓ plena autonomia al Istmo dentro de los moldes de un Esta-
do Federal, como el de 18.5S, al cual se le dejaría percibir todas las ren-
tas que se cobraran en su territorio y los dineros que, se derivaran del tra"
lado Herrán-Hay, que sería ratificado sin demora. lino de los envia-
dos lleg¿' hasta proponer que la capital de Colombia se traladara a pana-
má. Aquello importaha la rectificación radical, bajo el golpe de los acon-
tecimientos, de yerros cometidos en ocho d¡,cadas. I.a aceptación de las
culpas de una politiquería de camarillas y conciliáhulos que había jugado
irresponsablemente con las esperanzas de los istmeños. Pero ya era tar-

de. Los panameños rehusaron tomar por quinta vez el sendero de regre-
so que habían transitado en el siglo anterior para caer en reiterados d;J-
sengaños. Fallidas sus gestioncs, una de las (,omisiones siguió a Washing-
ton para oIreeer la ratificación del tntado rechazado meses antes a eambio
de que los Estados Unidos mediaran para que Panamá se reincorporara a
Colombia. Fracasó también.

Antes de (:onsiderar las consccueneias de la eonveneiÚn cunalera, ex-
pondremos varias consideraciones en torno a los hechos que (leabamos de
resumir. Las primeras atañen a la fundarnentación del nacionalismo pa-

nameño. La formación de una conciencia nacional en distintas poreioncs
del imperio colonial de España en América es un proceso que si' inicia
apenas sienta su planta en ellas el poder peninsular. Aparte de los efec-
tos segregadores y localistas de las distancias entre las regiones del (:onti-
nente, actúan en ese sentido un puñado de fadores históricos de vario
contenido. La temprana rebelión de los capitanes qUI' resicntenla acción
centralizadora de la corona y se (:onsideran despojados de SIlS derechos de

conquista, tiene un sello feudal, pero constituye un remoto antecedente de
los alzamientos independcntistas. El trasplante, en las horas primeras de
la colonia., de las viejas tradiciones igualitarias y eomunalistas ibéricas,

tofocadas en la Península por el Habsburgo, deja yemas qiw retoñan tres
siglos después. Al influjo del medio natural, las regiones se van encerran.
do en sus usos, en sus faenas partic:ulares de subsistencia, en sus modos,
(~spirituales. Bajo la unidad y centralización política del imperio colonial
se elaboran procesos di£erenciadores que perfiarán las diversas fisonomias

nacionales al consumarse la eman(~ipación de la metrÚpoli. La unidad ex.
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terna de la colonia la hicieron amcos los gritolS de indepemlencia, si bien

los prÚci:n:1s de cada provincia se esforzaron en hablar para todos y por
todos los americanos. La refacción de la unidad, la formación de la an-
fictionía en que se afanó Bolivar, era un sueño utópico en doble sentido.
l'asadistamente ut6pico en el grado en que traslucia las multicentenarias
ideas imperialelS de la antigÜedad y el medioevo. Futuristanienle utÚpieo
porque prctendía eonstruír la unidad eontinentad en ausencia de condi-
ciones econClinicas, sociales e históricas que no aparecían sino en un por-
veni r dílStante. La pareelaeión del continente en naeiones separadas, era
el anlt:cedi:nte nceelSario para la ereación de los faetores unitarios. Dentro
de ese proceso, la constitución de Panamá en Estado nacional independien.
te fue un hecho retartado quizás, pero históricamente j ustificahle, no im-
porta el modo de ßU cumplimiento. O si importa. Mas no al mero pro-
pólSíto de endilgar)i: requisitorias urticantes. Ese suceso nos obliga a com-
prender, de una vez, que los precipitados históricos no se obtieii.:n con in-
grediente;; neutros y puros, sino con los intereses y pasiones ne indivi-
duos. grupos v pueblos. La naeión misma, en cuanto concepto y realidad,
isurge (:on no escasas violeneias de una pugna niultiseeular entre elemento:;
materiales e imponderables r¡ue mina los cimientos del ftmdalismo y de-
roga la idea imperial medievaL. Los forjadores de nacionalidades, en lu-
cha eontra los poderes subyugadores, no rechazan ayuda ningumi, sea cual
fuei'e su origen, aunque comporte riesgos para el futuro. ¿ 1\0 se procu-
raron los próceres de la emaneipación americana el auxilio y protección
de J nglaterra, aun sabiendo que la enemistad de ésta hacia España no se
nutria di: anhelos idealistas sino que la motivaban obvias ambii:iones d.:
predoininio mundial ? Volvamos la vista a nuestro siglo. La ,;anciÓn de
los Aliados a las nuevas naciones que surgieron en la Europa centrorien-
tal 110 revela tanto una fiel dtwoción al principio de autodeterminación na-
cional, atropellado por Wilson en sus agresiones a México y la América
Central, como designio de desmembrar a los imperios alemán y austríaco.
El si:iitimiento nai:iona!ista 1'1S una cosa. Los medios por los cuales s'.:
irasniuta en realidades concretas, algo muy dilStinto.

Consideremos ahora, brevemente, un interrogante que se cierne sobre
psta actuaciÓn de los fundadores de la República de Panamá en relación
con el convenio Hay-Runau Varilla. ¿'por qué se dieron tanta prisa en
aprohado? ¿, Por r¡up no lo rechazaron vistas las onerosísimas cargas que
arrojaba sobre la surgente nación y las irregulares cIreunstancias en que

fue SUScrito en Washington '? No poco acerbas censuras les dirigieron al.
gunolS de sus coetáneos. Pero ha sido más severo el enj uiciamiento sus-
tentado por el hombre de las generaciones siguiente:,, cuya conciencia na-
cional se forjó al fuego de las experiencias engendradas por el tremendo
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pacto. NingÚn rqiroche han dejado ellos de enrostrar a los dirigentes de
J 90:1. El prinipro y más tenaz, naturalniente, el de que v,)lvieron la e~pai."
da a los intereses pOjliilare:; para atender exclusivaineiite a los de la clase
de comerciantes v pn1pietarios urhanos. Una ,:uestiiin COllO i:sta que ex-
cita los seniiniientos generosos como los humores más turbios, se presta
para que, con motivos aparenleml'nte sanos, se hagan afirniaciones que tic-
nl'll complicacione:; perversa:; devasl.adoras. En la denuncia contra los
gestores dd inoviiniento separatista hay quienes de la Cl~nsura al mod.)

cómo advino la Ilepúhlica pasan a lamentar su creación, con plañidera
nostalgia por los di¡¡s (k la unión a Colombia. Tal actitud envuelve des-
conocimii~nto de la \'alidez histórica del nacionalismo panameño y del he-
cho incontestahle de qui: en i 903, como cinco veees en d :;iglo anterior,
la mayoria de todas las dases sociales tuvieron una sola voluntad de au.
tonomía. Tgnoraii, pues, la realidad histórica quienes a:;everan, aunque
lo hagan con vehemencia y cólera, que sólo hubo dinero yanipii, sohorno
y concupis,:,'ncia 1'11 los acontecimientos de J 90:t El puehlo panameño
entero quiso la independencia Y respaldó su proclamaciÓn, aunque la Re-

pÚblica lli:garu agobiada por pes,idos graváim:nes.

Refiriéndose a las ein:unstancias en que los fundadores de la RepÚ-
blica aceptaron d tratado Hay-Bunau Varilla, dice una de las inteligen-
cias cimeras del Panamá republicano: "Es evidente quc la inexperiencia
diplomática de la infancia di: la República, en medio de las circunstan-

cias apremiantts de aquel momento histórico, )' dado lo complejo de las
rdaciones que cri:aba o era :;usceptible (k crear el pacto de 1 

t)03 , no pudo

visluinbrar todas sus consecuencias. Se tenía fe en la actilud amistosa y
prometedora de los estadistas norteamericanos. Se confiaba en que, no
ohstante las cláusulas alarmantes del tratado, los Estados lJnidoi; -.-comu

lo manife:;tii más tanlt Teodoro Roosevelt-- no ejercerían poderes mayo-
res que los que i:strictamente necesitaban para construir y manejar el ca"
na!. No tardaron rnui:ho los acontecimientos en revelar la realidad d,~
aquellas consecuencias". (1)

Sea cuai fuer!' d ángulo desde: donrle se obs~rve a los personajes pa.
muneños de 1 t)(n, hay un dato psi(:olÓgico que no puede desestimarse al
enjuiciar su actuaciÓn. Mui:hos latinoamericanos eniini:nte-; del siglo pa-
sado exhibían frenLt a los Estados Unidos una actitud ambigua, ambiva-

li-nte. Lus seritimii'ntos e idea" respecto a la nación nórrlica oscilahan

1. R.icardo ,J, Alfaro. "Medio Sig.lo de Relaciones entrc Panamá y los 1';s-
tad.)s Unidos", pág'. 22. Edición de la Secretaría de Información de
la Presideneia de la Repúhlica. Panamá, 1959. Publicado primero en
"Cincuenta Años de República", obra colectiva edición diriigda por
Rodrigo Miró. Imprenta Nacknal, Panamá, 195:~.
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entre extremos inacercahles. Los postulados liberales de la Dedaraciii:i
de Independencia .-e las que fueron Trece Colonias angloami~ricanas; las

normas democráticas de 511 Constitución y las teorías sobre la libertad qui~
dífundían :;us ideólogo 5, cautivaban la admiración de las generaciones que

emanciparon la A mérica española y rigieron sus destinos en la centuria
pasada. Pt~ro:;u enorme poder, que derribaba fronteras y engullía territo-
1 ios v pueblo:;. ~il modo de una fuerza desbocada de la naturaleza, opri-
mía v desconcertaba el espiritu de aquellos hombres.

Expresivas de ese estado de ánimo son las siguientes palabriis de .1 u:;-
io Arosemena i~n la segunda edición de sus Estudios ConslÙucÎorialn.;
"Juzgut', al principio que hallándose probablemente destinado México y la
América Central a caer dentro de la vorágine absorbente d(~ la Gran Re-

pública del i\orlc, no importaba mucho a sus bermanos del sur estudiar
aquellos paises ralIas de un mismo tronco". (1) Explicaba así por què
en la primera edición de su obra no habia tratado sobre las constitucio-
nes mexicana v centroamericanas. El ponderado jurista panameño pen-

saba. sin duda. que esa prob!lbildad se cumpliría con fatalidad irrevoc¡i-
ble. ¿,Igual aprensión mellaba, quizás, la conciencia de los fundadores

de la Hepúhlica Istmeña en las horas en que hubieron de tomar decisio-
nes tan trascendentes para el futuro de la nación?

e /lO solo por todos
El couvenio del canal istmico, denominaciÓn oficial del documento re

dactado por J olin Hay y Phi\li ppe Bunau Varila, estahlece en su prIill"
articulo la garantía de la independencia de la República de Pa!iamá por
los Estados Fnido;;. Pero a partir dd segundo las concesioue" que hal.p.

Panamá son de tales alcances y peso que limitan y disminuyen extraonli.
nariamente su calidad de nación independiente y soberana. Baste aquí

resumir los más severos de tales gravámenes. CesiÓn a perpetuidad, pa.
ra la "construcción. mantenimiento, funcionamiento, saneamiento y protei:-
cifii del canal", del "uso, ocupación y control" de una zona de diez mi-
llas ib ancho, extendida de mar a mar, y de "cualesquiera otras tierras
yaguas" fuera de dicha zona que resultaran necesarias al fin expresado.
i~jercicIo por los I':stados Unidos, sobre ese territorio, "con entera exclu-
siÓn de la Repúhlica de Panamá", de "todos los derechos, poder y autori-
dad que aquéllos poseerían y ejercerían si fueran soheranos" .-el mismo.
Uso a perpetuidad por Estados Unidos de toda corriente superficial n
masa de agua qUl" fuese necesaria para la construcción, mantenimiento, sa-
neamiento y protección del canaL. Monopolio perpetuo a favor de Esta-

i. Justo Arm;emcna. "Estudios Constitucionales sobre los Gobiernos de la
América Latina". Segunda Edición. Librería EspañOla y A Ilci"icana
de E. Denne. Paris, 1878.
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dos Unidos para la ('onstrucClOn, manLenimiento y funcionamiento de cual-
quier otra vía acuática o férrea inLermarina a travès del Istmo. Derecho
de los Estado;; UnidO!, a comprar en las ciudades de Panamá y Colón y
sus puertos adyacentes propiedades que se n~~cesitaran al objeto anLe;; di,
eho. Traspaso a los l:~Lados Unidos de toilo derecho aeLual y futuro de
Panamá en relación con el ferrocarril interoceánico y la Compañía Nueva
del CanaL. ImpedimenLo de la RepÚblica iit Panarná de imponer ninguna
clase de cargas fiscales a las propiedades, maquinarias, obras, etc., de los
Estados Unidos en el territorio que ocupa y a los empleados y obreros al
servicio del canaL Derecho de lo~ Estados Unidos de importar a dicha
7.ona articulos y mercaneía~ libri~s de todo gravamen fiscal, con destino a
sus trabaj os y al i:onsumo del personal ei vil y niilitar que tuviere a su

servicio. Derecho de los Estados Unidos a mantener el orden pÚblico en

la~ ciudades de Panamá y Colón y territorios y bahías adyacentes "en
caso que la República de Panamá, a juicio de los Estados Unidos, no es-
tuviere en capacidad de mantenerlo". Panamá recibía de los Estados IJni-
dos, además lli la garantía de ~u soberanía e independencia, die7: milones

de dólares al canjearse las ratificaciones y una anualidad de doseIentos

cincuimta mil dólares, que se comenzarían a pagar nueve años después. De
los diez milones sÚlo se pagaron, inmediatamente, cuatro. El resto fue

puesto a interés en E~Ladm; l!nidos, bajo el cuidado de William Nelson
CromwelL

Los hombres de 1903 tuvieron pronta experiencia de las consecuen-
eias del tratado, cuya severidad agravaba la interpretación unilateral de
sus cláusulas por los funcionarios de Estados IJnidos en Washington y la
Zona del CanaL. En junio de 1904 dictó el gobierno estailinense una "or-
den ejecutiva" que abría la Zona del Canal al eomercio mundial, sometién-

dola a una tarifa arancelaria proteecionisLa, y señalaba como terminales del
Canal l()~ puertos de Ani~ón (lamado generalmente La Boca I y Cristóbal,
en donde estableeÎó aduana~ y oficinas postales. Estas disposieioJl~;; aca-
rreaban el derrumbf' df' las esperanzas de lucro que acariciaban los co-

merciantes istmeño~ v cuya realización tenían por ~egura _con el comienzo

de lo~ Lrabaj os canaleros. Lo importunLe para los intere~cs pamimeños es
que la orden ejecutiva descansaba ~obre una interpretación ab~dlutista ,k
los derechos jurisdici,ionales otorgados n los Estados Unidos por el trata,
do del eanal. Contra ella comemó a luchar de una vez Panamá £1 1 i
de Agosto di~ 19()4, d ministro en Washington, señor J osé Domingo de
Obaldía, pre~eliLó al Departamento de Estado la NoLa NÚmero 6, obra
del abo¡;ado consultor de la LegaeiÚn. doctor Eusebio /\. Morales, una de

las más altas y vigorosas inteligencias con que haya contado la República.
El documento posee la categoría histórica e inteleetual de alegato cabece-
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ra d~ las reivindicaciones nacionales defendidas y reiteradas, con variantes

lógicas, mas siempre en un mismo sentido, por las generaciones surgidas
en el decurso republicano. Su aserción basilar es que "la convención del

canal no importa cesión de territorio ni traspaso absoluto de soberanía",

sino tan sÓlo una atribución d~ derechos de soberanía a los Estados Uni.

dos para fincs especificos y dentro de los límites ad8Cuados al cumpli-

mienLo de tales fines. "Puede llegarse a la conclusión ---dice en uno dc
sus apartes- de que los dos países ejercen conjuntamente la soberania

sobre el territorio de la Zona del Canal y que en las cosas expresamente
especificadas en el convenio Bunau Varilla-Hay el uso de tal daecho le

corresponde a los Estados Unidos. en virtud de delegación de la República

de Panamá; pero en todo aqudlo en que el convenio guarda silencio los
derechos de la República de Panamá permanecen inalterables y comple-
tos" (i). De esta tesis angular emanan razamientos en oposición a las

decisiones adoptadas en la orden ejecutiva antes meneIonada. La nota pa-
nameña fue largamente contradicha por el Secretario Hay, abroquelado en
inLerpretación excluyente de toda derecho y ejercicio de soberanía pa-

nameña en la Zona del CanaL. Posición mantenida irreductiblemente por
los Estados Unidos, a despecho del reconocimiento de la "soberania titu-
lar" de Panamá sobre el territorio zonal, y que cuidan muy bien de rati.
ficar en los convenios y acuerdos suscritos posteriormente por los dos paí-

ses.

El llamado "Convenio Taft" puso término a la controversÌa e iniciÓ
los reajustes parciales efectuados hasta hoy. No fue un tratado formal,
sino un entendimiento en cuya virtud adquirió categoría juridica interna.
,_,ional otra orden ejecutiva del gobierno de los Estados llnidos que susti-
tuy:' en parte a la que habia suscitado esta primera confrontaeión de las

posiciones fundamenta:ies de Panamá y los Estados IJnidos.
Los incontables im,identes que habría de ocasionar la problemática

convivencia de dos naciones en parte del territorio de una ellas, han en-
gendrado un constante forcej eo, salpicado de instantes tensos y dramáti-
C()s. Repetidas gestiones diplomáticas de Panamá desenlazaron en la fii.
ma del tratado de Junio de 1926. Las demandas que Panamá formuló al
abrirse la negociaciÓn di~ este instrumento fueron en su mayor parte recha-
zadas por los Estados Unidos. A cambie de algunas concesiones de or-
den econÓmico y territorial, se le impusieron a Panamá nuevas obligacio-
nes políticas de intenciÓn anexionista. La Asamblea NaeIonal declinó ra.
tificar el pado, en Enero de i 927, mediante una resolución en la cual se

1. Eusebío A. Morales. "Ensayos, Documentos y Discursos", tomio 1, pág.
63-69. Editorial "La Moderna". Panamá, 1929.
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Înrlicaba al gobierno panameño que procurara consep:uir soluciones que sa-
I isfacieran plenamente las aspiraciones nacionales.

La instalaci,'m de Franklin Ddano Roosevelt en la presidencia de lo,"
Estados Unidos favon~ciÓ la rf'anudaciÓn dI' negociaciones para revisar h

COnVf'lijÓn de 1903. Las bases geiwraJes de Óstas se definen en una de-

daraeiÚn conj unta de Hoosevdt y el entonces gobernante panameño rlodor
Hannodio Arias, quien viajÓ a Washington para reiterar las histÓricas ~l';'
piraeiones de su país. En Marzo de 1936 queda suscrito en Washingtoii
un "tratado general de amistad y c"operaciÓn" y las convenciones cone-

):as. La ¡\samhl~Ja panarreÚa los ratífíca en DÜ:icmbre sigui!ènte. Do"

dños y siete rrUJses despui's. el Senado estailinense conlirma el tratado v
una de las convenciones. El IlWv(' pacto subroga parcialmente el ile 11)O;t
Tiene disposíeiones políticas importantes. Elimina la ga rantía de h indepen-
dencia y soberanía de Panamá por los Estados Unidos y el derecho de in-
terveneiim ile éstos en las ciudrides de Panamá y ColÓn. Hecoiioce que
la Zona del Canal es tlTritorIo panameño bajo la j urisdi,:ciÚii de los Esta-
dos Unidos. Declara terminado el período de constnlcciÓn riel canal y
limita a lo'! fines de mantenimiento, funcionamiento, sanidad y protección
de la via, el uso, control y ocupación de las zonas y tierras yaguas adya.
centes por los F:stados Unidos. Exonera a Pananiii de la ohligación de
ceder a los Estados Unidos tierras yaguas adicionales y cancela la i:on-
cesiÓn perpdua rle que, a tal dedo, di.,frutaban dios. La adquisiciÓn de
nuevas tierras yagua;;, cuando fueren necesarias, no la ilaterminarian por
sí Estados Unidos, sino mediante entenrlimiento con Panamá. Sujda a
las partes signatarias ala "obligaciÓn conjunta" de asegurar el funcio-
namiento efedivo dd eanal, y su defensa y neutralidarl. En el aspeeli)
econÓmico reeonocl' ti Panamá garantías para aprovechar mej 01' laF posibi-
lidades comerciales que envuelve la lona y deroga la prohibición de im-

poner impuestos a las mercancías, naves y personas de paso por el canal

hacia su territorio jurisdiccional y de establecer aduanas y fuiicionarios

fiscales panameños en los puertos de la Zona del CanaL. La anmil¡dad del
canal queda elevada a cuatrocientos treinta mil dÓlares.

La obligaciÓn de defeiisa conj unta del canal establecida en el tratad..
de 1986 tuvo inmediatas consecueneÎas al ingresar Estarlos U iiidos cornii
beligerantes en la segunda contienda mundiaL. Panamá dedaÚi la gUlJ-
rra a las potencias del Eje. Ya a fines de 194.0 Washington hahía soli-

citado a Panamá parcelas dI: terrenos para levantar bases aéreas y otra5
instalaciones defensivas. Las primeras demandas causahan pavor. Com-
prendía la ocupación de tierras por novecientos noventa y nueve años, --re.

ducidosluego a noventa y nueve y renovaciíii a voluntad del gobierno
estadinense. Hubo largos parlamentos. En el curso de èstos oeurrió un
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golpe de Estado en Panamá. En Mayo de 1942 fue susrito un conveni"
quc permiti:i a Estados Unidos recibir en arrendamiimto ci:rca de quinci.:
mil hectári-s de territorio panameño para establecer hases de defensa \
protei:i:ión del canaL. El gobierno estadinensp aceptó doce solicitudes pa-
..iainel-as yue incJuian la devolución gratuita de tierras, acueductos v alcan.
tariJlados en las ciudades de Panamá v ,Colón, la construcciÓn a eargol..
los Estados i inidos de un puente sobre el canal y el pago de diversas COll-
pensaciones lnOllftarias. E! acui:rdo debia eaducar un año después de fi ('_
marsc el convenio definitivo de paz que pusiera fin al conflicto bélico.
Cesó éste y oportunamente declaró el gobierno panameño que d térmiri)
del aniendo se consumiria el 1 l/ de Septiembre de 1946, al cum.

plirse un al-o de la rendicióri incondicional del Japón, suscrita a bu,.

do del M issrJlr£, Los furi:ionarios estadinenses no lo enlimdieron asi \
la ocupacióii de las áreas arrendadas continuó por muchos mEses mi".
Entre tanto, I':stados Unidos habia propuesto un nuevo acuerdo para el fun.
cionamiento de catorce bases. El io de Diciembre de 1947 Sf~ firmó ,.1
instrumento en la ciudad de Panamá. El pueblo entero se pronunciS en
contra. La Asamblea Nacional, convocada para discutirlo, lo rechazÓ plJ
unanimidad el dia 22. Al isiguiente, Washington orden6 a sus tropas en

id Istmo la inmediata evacuación de las bases que venia ocupando en teri.i-
torio panameño. \ i habían sido atendidas las demandas básicas pana-

meñas en relacilHl COIl el Iralado de 1903, ni logrado cabal cumplimiento
por parte de EstadfJs Unidos de los co~ivenios de L iX36 v 1942. El cla.

mor revisionista cohraba fuerzas debido a las persistentes diferencias COIl
las autoridades canaleras. En 1953, el presidente José A. Remón C. via-
JO a Washington para plantear la :;ituación al General Eisenhower. Tras
c¡tra declaraciÓn cnnj unta, se abrieron nuevas negociaciom~s que culmina-
ron in E'nern de 19S': con la firma en Panamá de un "tratado de mutuo
entendimiento y cooperaci6n" ncompañado de un "memorándum de en.
ttmdimientos mutuos". Las ratificaciones se canjearon en\gosto siguien-
te, Las estipulaciunes del tratado son de orden pecuniario, sanitario. y te.
irit'irial. Eleva a un miJJcn novecientos treinta mil dólares la anualidafl

del canaL. I'~stablece la renuncia de los Estados Unidos al Ilon'Jpolio so-
bre carrderas y ferrocarriles interoceánicos en el Istmo. Entrega a Pa.
iianiá la j urisdicei cn sanitaria en las ciudades de Panamá y Colóii. Tra".
pasa a Panamá tierras y mejoras en varios sitios del paiis. Reserva Ull
área (:1 un distrito rural dd pais para maniobras y adiestramiento de las
tropas eistadinenses. En el memorándum el Ejecutivo estadintJise se com.
plOrneÌ'~ (i solicitar del Congreso de la Unión la expediciÚn de leyes qu~;
aseguren la igualdad de salarios y oportunidades de trabajo rl~ panarn,'-
ño:; y estadinenses en la Zona del Canal, el traspaso de propierlades al 1"0)_
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bierno panameño y el cumplimiento de otras obligacioncs. La Repúbli.
ea de Panamá adquiere, entre otras de 

menos . monto, las oblh;acionesH

arrendar por noventa y nucve años, bajo un canon nominal, a los Estados

Unidos terrenos contiguos a la embajada de ese pais ~~n Panamá y a re-
ducir en un setent:i y cinco por ciento los impuestos sobre licores que pa-
sen de Panamá a la Zona del CanaL. Panamá honró sin dilaciones sus com-
promisos. Los Estados lJnidos han sido, como siempre, parsimoniosos al

hacer efcctivos los suyos. Tras larga espera se expidieron las disposieio-
nes legales para poner fin al discrimcn contra los panameños cn el régi-
men de salarios. Pero la reglamentadÓn aprobada constituye una evasión

de la obligaeiÓn contraída por los Estados Unidos. Pari~ja renuencia ma-

nifiestan frente al i:umplimiento de las cláusulas que restringen la activi-
dad de los estableeimienlos e,)mercialcs esladincnses de la Zona ih~1 CanaL.

Tal actitud ha provocado una profunda resonancia emocional en am-
plios sectores sociales panameños. La demanda por mayor participación
en los rendimientos del canal y el redamo de izar la Bandera panameña
en la Zona del Canal, varias veces formulado oficialm~~nte ante el Depar-
tamento de Estado, son objctivos del movimiento revisionista integral que
ha sido, ya en latencia, ya en sucesivos brotes, una constante en el acon-

tecer republicano del Istmo. El presidente Ernesto de la Guardia, hijo,
precisó la razón histórica del revisionismo en un reciente discurso, (1)
diciendo que la convenciÓn de 1903, producto y signo de una época de.
apogeo colonialista, no puede subsistir cuando los pueblos hasta ayer su-
misos y sumergidos se levantan unos tras otros, para conquistar su inde-
pendencia.

Todos con uno y para todos

Esa lucha de más de cinco décadas la ha llevado el pueblo paname-

Ílo con sus solas fuerzas. Los otros de Latinoamérica le han mirado in-
diferentes, distantes, incomprensivos, cuando no zahirientes y hostiles. No
podían, tal vez, eomprender que a la gente del Istmo la historia le había

gravado con la rigurosa responsabilidad de librar solitaria y aislada, fren-
te a una formidable potencia, una batalla que concierne a todos los lati-
noamericanos. La cuestión istmeña ha tenido siempre dimensiÓn continen-
taL .con Bolívar lo vieron claramente insignes figuras del procerato inde-
pendentista. La vuelta sobre si misma de las naeionalidades americanas,

absortas en el empeño de consolidar y desarrollar las premisas de su pro.
pio existir, les apagó la perspectiva continentaL. Pero ya fenece la hora.

1. Ver PQLITICA, Caracas, No. 4, Sección Documentos. (Nota de la Re-
dacción) .
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de 10H particularismos. La plena realización de las nacioneH americanas no

puede alcanzarse sino resolviendo solidariamente los prohlemas comunel!.

El canal de Panamá está en primer plano de éstos. Tres fórmulas se ade-

lantan (:0Il0 Holuciones posibles: la nacionalización a seeas, la interameri-

canizaeion baHada en la OEA o la internacionalización vinculada a la
ONC La primerii, desde luego, halaga los sentimientos de los paname-
ñOH, aunque no puede asegurarse que disfrute de aHentimiento general,
pues no ha sido hien debatida. La interamericanización ha sido sugerida

en los últimos años por varios 8ectores. La acogen las proposiciones con

que termina el reciente estudio de la Northwertern University de Ilinois,
hecho por encargo de un comité del Senado estadinense. La internacio-
nalizacilir es la más añeja de las tres proposiciones. Se formulú ya antes
de qUl: el canal fuera una realidad. Haya de la Torre la adoptó entre los
ohjetivos primeros del Apra. Adlai Stevenson, el dos veces candidato pre-

sidencial ,lemÚàata, dij o durante su estançia en Panamá, hace pocos dias,
qUI: "el futuro lógico del Canal puede que sea alguna forma di: internii-
cionalización" y que le había interesado "la sugestión de que posiblemen.

te la Organización de Estado8 Americanos debía ser responsable del Canal
COliO la gran vía de agua internacional de este hemisferio". Cada una de
estas propoHiciones encierra numerosas dificultades. La decisión al respt.'C.
lo es materia para un acuerdo americano. Ante el problema de Panamá,
los puehloH latinoamericanos dehen rebasar las actitudes insularistas, para
obrar coi; j unta y solidariamente. Es el camino que abre la resolución
aprobada por la Cámara de Diputados de Venezuela el 24 de Febrero de
19ÜO, en la cual se emite un voto de adhesión al pueblo panameño y se
üxhorta a los demás parlamentos latinoamericanos a pronuneIarse en l'i
mismo sentido.

(Tomado de "POLlTlCA ".--Caraeas, No. 7, ~- Marzo de 1960)
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'td ~:
Sucesos y Cosas de Antaño

por E rne.to ea.ti lI.ro R.

(241 - 260)

" " *

241-Un negro en el descubrimiento del Mar del SUr. 2.j2--Seis Pre-
sidentes se suceden en seis años. 243-0rigim de 1m; tref; "Monitos sa-
bios". 244-Una rara Majest.ad en Panamá. 24ií-Cambio de nombre de

los indiOs Cunas. 246-Vor.az incendio en 1874. 247-Reclamo eclesiá8tÎco
en espera 248-La primera Misa en Penonomé. 249-Escándalos políticos
en Panamá. 250-lnauguración del Ferrocarril de Panamá. 2r.l-EI Co-
legio de los Angele8 de Dayid. 252-Aumento demográfico de la ciudad.
Z53-Negros en el Istmo antes de SU descubrimiento. Zrí4-Panameños en

la Cancilería colombiana. 25i)-Primer telégrafo transístmico. 256-Las
Hermanas de la Caridad se establecen en David. 257-0rigen del Pal.acio
PresidenciaL. 258-Chile quiso independizar al Istmo. 259-Numeración de
las leyes. 2Ho-Financista de expedición de Mac Gregor.

* ':~ "

241-En el descuhrimienlo del Mar del Sur, el 2S de Septiembre de
1518, esluvo pn'sente un negro cuyo nomhre, Nuflo de Olano, fi;iura en la
lista de los desi:ubridores con la determinaciÓn (k ¡.u color, y fue el pri-
mero de esa raza que ¡.e bañÓ en las saladas agua!" del grande Océano

Facifico.

.. * "

242. --Un dalo curioso en materia de deporti~!", digno de figurar ~n
"Aunque Ud. no lo crea", suministrado por un periodista de EL PA iS,
es el siguiente: i:n la ini,.:iación anual de la Liga de fiase Hall Proft~sio-

nal de Panamá, durante los seis años comprendidos entre 194.7 Y 19S2,

¡.cÎs clistÎntos Presidentes de la RepÚhlica lanzaron la primera bola, así:
en i 947 Don Enrique A. Jiménez, en i 948 Don Domingo Díaz A., en
i 949 d Dr. Daniel Clianís .r 1', en 1950 d Dr. A rnuHo Arias M" en 19.1
Don Alcibíacles Arosemena y en i 9.52 el Coronel J osé Antonio RemÚIl
Cantera.
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24:~-En el JapÓn se dice que l\ikko es el lugar de ungen d(~ los tres
famosos "moiiitos sabios", llamados Mi-zara u en mono que no ve el mal;
law-zuru () d mono 'lue no diee el mal; y Kika-zaru o el mono que no
()~'e maL.

Tenemos cu riosidad de saber de dónde tornaron los indios precolom-
hinos de Panamá los mismos motivos para adornar con ellos las vasija!'
de barro encontradas en sus huacas -nosotros poseemos ejemplares de

(stas- v cuál fue el significado que le atribuyeron a los monitüs que se

tapan los ojos, la boca y los oidos.

" " "

:21il~Miles de panameños no se dieron cuenta de que en i 953 residiÓ
de paso en esta ciudad una genuina monarca: la Reina Salole Topou, so-
herana de 4H,OOO súbditos ingleses de las islas Tonga del Pacifico, quien

se dirigia a la mronaeión de Isabel JI de Inglaterra, de cuyo s('quito real
formó parle. Salo le es la única mujer del Imperio Británico, fuera de

lsabd, con derecho al título Su Majestad. Su talla de 6 pies v :~ pulga-
das, la hicieron la concurrente mas alta a la fiesta de la coronacion.

* * ..

24S-Los indios de San BIas son muy dado!; a usar nombres sono-
ro!; o de personajes públicos y de la sociedad panameña, como extranjera.
Hay en sus islas Amador Guerrero, Belisal'o Porras, Hodolfo Chiari, Pa-
blo Arosemena, Guillermo Andreve, etc., nombres pertenecientes a los Pæ-
sidenles de la República y a los políticos más conocidos. No es de ex-
trañar, por eso, que un día, quien fue inscrito en la partida o el Registro

Civil Juan Pérez o Nazario Díaz, se convierta de repente en Ricardo Adol-
fo de la Guardia, £usebio A. Morales, Francisco Filós, por ejemplo.

" " "

:246-£1 21 de Febrero de 1H74 estalló en esta ciudad un voraz in-
cendio que duró ocho horas y consumió dos hoteles, inclusive el hoy Pa-
lacio Arzobispal, cuyo edifieio estaba entonces arrendado para hotel, mas
veinte establecimientos comerc.ales alrededor de la Plaza de la CatedraL.

Los pérdidas montaron a $800,00.

* " "

247-La Arquidóeesi,; de Panamá tiene pendiente un reclamo PI)f
más de un millón de pesos ante el gobierno de Colombia, como pago (b
los inlereses de la deuda contraída por éste con la Iglesia panaml:ña, ori.-
ginaria en la incautación de los bienes de manos muerlas, montanle a
$776,497, y cuya cancelación no ha hecho Colombia desde 1903_
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24:1- La primera misa que fue ofrecida en Pcnonomé, segÚn el infor-
me del Oidor de la Real AudieneÎa de l'anam.l, don Diego de Vila nueva

Zapata, luvo lugar el 12 ik Junio de 1581.

" " *

24D--F:1 Dr. Manuel Murilo Toro, Presidente de Colombia, califi(:Ó
al htmo en lH76 de "piedra de escándalo de la República". Lo que JlO

conflJsÓ el :,agaz poliLico fue qiw él mismo era en parte culpable de lo:,
de:,Órdcnes politicos que aquí ocurrían, porque fomentÓ de:;de el Poder
como Pre:;idente de la República, los cuartelazo s de la Guardia Colom.

biana con fines de :,acar de ello:, provecho personaL.

" " ..

. 250-Fiie durante el gobÜ,rno pre:,idcncial interino del ilustre pana-
m~ño Don Jo:;é de Obaldia, cuando e:;tuvo encargado dd Poder en la NUI"
va Granada pnlre lH54. y lH55, cuando se inauguró y di:) al servicio del co-
merci() mundial el Ferrocarril (le Panamá, el 27 de Encro (k lB5S. La va.
liosa obra de progreso había sido comem:ada en Mayo de UI50 por el In.
geniero John Tratwine con 12 tnibajadores indígena:; en la Isla de Maii.
zanillo, en. el Atlántico, y dirigida hasla su conclusiÓn por pl Coronel To-
tteq, empleado en. ella hasta 560 obrero:, al dia.

" " ..

251---£1 4. de Mayo de L936 abriÓ sus puertas en David pl Colegio de
Nnestra Sp.ñora de los Angeles, a iniciativa de doña Josefa de Anguizola y
bajo la regencia de las Madre:; Frandscanas. Dieho plantel de educación
femenina para la clase adim,rada de la rica Provineia de Chiriquí, ha dado
ya una Soberana: LOTTY la. I familiarmente llamada Rosina J oVl.né), Rei.
na del Primer Centenario de la Provincia.

.. .. "

252-En el año transcurrido entrp el 19 IkSeptieinhre dp 183;) y el
;.¡ 1 de i\go:,to de 1832, nacieron pn la eIudad de Panamá 382 párvulos )
fallecieron 186 personas. La ganancia fue de 196 ciudadanos.

" .. ..

253-Según alIrma Pedro Mártir de Anglería, lo:; españoles que acom.
pañaron a Balboa en el descubrimiento del Mar del Sur, "encontraron en la
lrihu de Cuarecuá e:;davos negros de una región que dista de Cuarecu:i

sólo dos días, en la cual no se crían más que negros y estos son feroces
y soberanamenle crueles. Piensan que en otro tiempo pasaron de la Etio.
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pia negros a robar y que, naufragando se establecieron en aquellas monta-

ñas. Lm; de Cuarecuá tienen odiüs intestinos con esos negros y se escla-
vizan mutuamente o se matan".

* * *

254.--Cu;itro distinguidos panameños ocuparon la Cancillería de Co-
lombia: Dr. Miguel Chiari en 1840, Dr. Justo Arosemena en 1812, Dr. Gil

Colunje en 1372 y Dr. Pablo Arosemena en 1H73. SUS biografías están con-
tenidas en la "HISTORIA DE LA CANCILLERIA DE :-AN CARLOS", pu-
biicada en Bogotá en 1942.

* * *

25S--EI 18 de Julio de 1855 inició la Compañia del Ferrocarril de
lanamá los trabajos de colocación de la primera línea telegráfica transist-
mica mitre Panamá y Colón, obra que quedó concluida el 12 de Odubre de
1356, fecha de su inauguraeión.

Cuando en 1896 el gobierno quiso tender una linea telegráfica para
bU uso, la empresa del Ferrocarril se resistió a que pasara por la zona de
su conceSlOn, pero, no obstante, el telégrafo oficial fue siempre instalado.

* * .
256-1'or imperioso interés de la dama chiricana Doña Emma de Lam-

bert, se estableci6 en David, el 16 de Septiembre de 1927, la benéfica Co-
munidad de las Hermanas de la Caridad o Hijas de San Vicente de Paúl.

* * *

257-El Palacio de las Garzas, que es residencia y oficina del Jefe
de la Nación, tiene sobre el arco de su escalera principal una placa de

bnliCt~ que Qstenta esta leyenda: "Este Palacio fue construído en 1673 por
el Oidor D. Luis de Lozada y Quiñonez. Reconstruído en 1922 por el Pre-
sidente Dr. Relisario Porra.~. Arquitecto D. Leonurdo Villanueva Meye,r".

* * *

258-En 1819, vencedor de los españoles en su patria, D. Bernardo de
O'Higgins, Presidente de la República de Chile, propuso al Libertador Si-

món Bolivar, emancipar de consuno el Istmo de' Panamá, y al efecto, con
la anuencia de éste despachó un barco de su marina de guerra, la "Rosa
de los Andes", al mando del Coronel Juan IlJingworth, a expedicionar en
aguas panameñas, hostilizando a los españoles del Istmo. IIingworth atac/i
y tomó el 17 de Abril d~ ese año (1819) la población de Taboga, no sin

v"ncer la fuerte resistencia que le opuso la guarnición realista acontonada
en la isla. Pero de alli no pasó.
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2S()-EI Estado Soberano adoptÚ la costumbre dc poner una nuniera-
ciÓn a las leyes de Legislatura el J i de Julio de 1865, cOlIwnzando con la

ley 1'\ de esa fecha. D(,sde entonces se ha seguido tiil pnietica eii Panamá.

" ., ~.

260-Leyendo papPie~ Viej os he Iropezado con el dato curio..;o de que
la famost.¡ y dramática (~xpedición de UH9, dirigida por el noblc aventu-

rero irlandés General Gr(~gor Mac Gregor contra Portobdo, trayendo co-
mo ohjetivo la independcncia del Istmo dd poder español y (iue tuvo tan
trágico final. fue financiada por el Dr. Ignacio Cavero, y que el gobierno
de la Nueva Cranada hubo de resarcir más tarde 10 gastado por este pa-
triota, lo que hizo el 28 de Mayo de 1850, ordenando que tales nbligacio-
llFS fuesen recogidas y pagadas por el Erario público.

lA(;INAi¡j LOTERIA .



'B~:
En los 130 Años del Nacimiento

de Don Manuel Jaén

por CONCHA PE~A

* * *

Este mes de Junio de 1960 se cumplen los 130 años del nacimiento de

uilo de los hombre~ más beneméritos del Istmo de Panamá; Manuel Jaén,
el ponderable fundador del Asilo de Huérfanos de San José de Malambo.

Llcgii a la vida en el seno de una humilde y laboriosa familia de cam-
pesinos en La Chorrera, el H de Junio de 1830, formada por Francisco J aén

Josefa de León.

ConlC ei cultivo de lo~ campos no producía a la famila lo suficiente
para aLender a los cinco niños que del matrimonio nacieran, la señora
Josefa de León, persuadiÓ al compañero para que se quedara frente a la
escasa hacienda, miimLras ella realizaba negocios de ventas en el Archipiè-

lago de las Perlas.

Con muchos trabajos y resueltas las grandes dificultades que se pr\:o
sentaron, la animo~a chorrerana emprendió el viaje marítimo en una pe-
quei-a nave cargada de productos agrícolas, animales de toda especie y uten-
silios de trabajo. llevando consigo a su hijo Manuel que apenas tenía 9
anos y tres marineros, que constituían toda la dotación.

El viaje resultó beneficioso, ya que en muy poco tiempo, logró colo-
car cuantas mercaderías llevó al lugar donde se dedicaban a la (,xLraccióli
de perlas, y sucedió que en la noche anterior a su regreso, mientras lo"
obreros pasaban la velada en tierra y ella quedara en la pequeña nave so'
lamente con el niño, fUl~ asaltada la embarcación y después de ser golpea-
do barbáramente. ladrones desconocidos se apoderaron de los dineros, fni-
tos de sus ventas v de las hermosas perlas que había logrado a trueque de
mercaderias, realizaiido además muchos daños materiales en la pequeña
t~mbarca(:i(H1.
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Al regresar los marineros para emprender el viaJe, hallaron a la pobre
señora desvanecida, a Manuelito llorando sin consuelo y el desastroso !l5-
tado de la embarcación.

Fue esta triste 5ituación, el primer dolor que prendió en el alma sen-
sible de aquel niño, viendo como tuvo que luchar su mailre eon los obrero;;
que por el momento no podia pagarles y se negaban a trabajar para repa-
rar los daños causados por los asaltantes que la habían reducido a la mi.
sena.

Con la intervención de las autoridades, logró la señora de León re.
parar la embarcaeión y regresar de nuevo al hogar.

Como el comercio había sido muy ventajoso en las islas de las Per-
la~ volvió la animosa chorrerana a intentar nuevo viaje, llevando para
defenderse de los asaltantes, armas y brazos de aguerridos marinos y
cuando la nueva embareación cargada de productos muy vendibles,en la;;
cercanias de Chepilo la naveeilla naufragó, muriendo en d desastre cua.
tro de los cineo marineros que la acompañaban y quedando ella lisiada
de las piernas.

Esta nueva contrariedalL la sumió en la desesperaciún rná~ profuii-

da, y para hacer frente al pago de las deudas contraídas con la nueva

dotaeión, el esposo marehó hacia Chiriquí, lugar donde residía una fami.
lia poderosa que prornetiú ayudar a los J aén.

Cuando elagriciilLor había logrado ohtener una embarcai,ión ik I.a-
baeo y eaf¡; y 51' disponía a regresar a La Chorrera, una maligna fiebn~
segó su vida, dejando a la familia en el mayor desamparo.

lln veeIno del lugar quiso favorecer a los desventurados, colocando

en una tienda di~ eigarn~ría a Manuel que apenas tenía 12 años, asignán.
dole el jornal de seis reales diarios, con los que apenas podría atender ¡¡

la familia. Cuando la madre mejoró, eon sus pequeños hermanos se de.

dicó a la crianza di: aves dom¡;sticas y easi en dos años, esta pequeña in-
dustria remedió la aflictiva situación, hasta que un voraz incendio redujo
a cenizas un jorón de diez varas cuadradas depósito de arroz, donde Iw-

bían invertido todo5 los pequeños ahorros.

Esta nueva contrariedad, costó la vida de la señora de Jaén, que il'

pudo soportar tanto dolor como el destino la ofrecía y al morir la madre.
cuando Manuel apenas tenía 14 años, quedaban a su cargo cinco herma-
nos.

Días de lucha terrible 5e sueeilieron. Con tenaeidad 50rprendente hi-
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:w frente a la crucial situaelUn, que al fin logró aelararse en la época

llamada de "La California".

Sucedió que un aventurero suizo llamado J uan ~uter, establecido en
el Valle de Saeramento en California, descubrió ricos yacimientos de oro)
y una avalancha humana se dirigiÓ a las ticrras prodigiosas, llegando a
ser el Istmo de Panamá lugar de tnínsito para marchar al Dorado eali-
forniano. Con sus hermanos, Manuel Jaén se dedicó al transporte de pa-
sajeros por III camino de Cruces y este tráfico produjo a la familia un;;
regular entrada.

Pasada "la California", y ya en construcción el Ferrocarril dr Pei-

Jlamá, logró hacersl' dueño de varias embarca(:iones, eon las cuales, ,it
dicado al eomercio y al transporte de animales :-i víveres navegÓ duran le

seis años. En uno de sus viajes naufragó y a no ser porque logró asin,:
del palo mayor de la nave, que flotaba sobn: las encrespadas olas huhiew
pere(:ido, como perecieron los nueve marineros de la tripulación, que iban
embarcados en la carga de ganado. Era la festividad e San José, el día
del desastre. Luchando entn: la vida y la muerte, hizo al glorioso espo.

50 de la Virgen María una ofrenda : Si salía con vida de aquEl terrible
trance, fundaría bajo la advocación del glorioso un instituto o Colep;io

donde pudieran educarse los huérfanos de Panamá.

El milagro de su salvación se logrj. Unos pescadon:s, elH'onl.rarull

ahrazado al palo mayor de ~u btirco a Manuel Jaén el que tard.'i vario"
fneses en rl'cuperarse.

Con tre3 dI' SllS hi:manos se instalÓ (:n l':marná donde abri/, iina l.j"tI-
da para vender cafl:, colocando su pe(iueño capital cn la compra di: pro.
piedades urbanas.

Tenía Yd 44 años, cuando el amor llamó a Sil corazón. (:onociÓ a
una hermosa y vi i'luosa doncdla, llamada Josefina de Guevara y V aldé~,
con la que eontrajo matrimonio después do lograr buenas colocaciones pa-

ra sus hermanos. El matrimonio se llevó a cabo el 27 de Agostu de 1 H7L

Y eon la ayuda de su amada compañera y el trabajo que amhos realizahan,
logró Manuel J aén una regular -fortuna.

Cuando la felicidad colmaba las ansias di: su vida lal)(rio:-a, al dad,:
el Creador tres hijos, oeurriÚ la repentina muerte de la sin par compañe-
ra. Moria ésta el 2S de Enero de lBS9, y cuando el dolor era mayor por

(~sta pérdida, sucediÚ (iue el :n de Marzo del mismo aiio fallecía su nena
mayor, llamada tambiÓn .T osefina.
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-\:¡aliueI Jaén creyÓ enloquecer de dolor. Pasaba las Ilodie:; ul vela y
en una de aquellas madrugadas recordó la manda que había herlio a SalJ
.J osé y no habÙi cumplido; la de construir un Asilo para IIuèrfanos,

Le ¡nnH~diato inició las obras en la Carrera de Malambo, dd barriu
de Santa Ana, comenzando los trabajos el mismo año de 18S(), quedandu

abierto al público el 15 de Mayo de 1890.

Para attmder al nuevo planLeL fueron eneargada:; de la dirpcción la'_,
Hermanas de la Congregación de San Vicente Paúl, Sor Vicenta y Sor J (l.
sefina, un mt',.dico, el Dr. Baldomero Harañano, un Capellán, el PresbiLero
don Manuel Cómez y un catedrático y profesor don Patricio Metl~ses.

'fodas las cargas de es le plantel, donde habian de recihir asilo ~' en.
señanza las hui,rfanas de la ciudad de Panamá las atendió el ,;enor J ai'lI
con especial agrado; pero al llegar el año 1 S94 el Asilo atraves,) iino seria
,riSJs. En dos incendios acaecidos aquel año, el fundador del Asilo señor

Jui:l1, perdiÓ casi todas sus propiedades urbanas. Esto grave infortunio di,',
lugar a que en la Revista del Asilo, apart~ciera estapublicaeión;

"Manuel Jaén, fundador y administrador del Asilo '~an Jo:;é de Ma-
!ambo, pone en conocimientu del CobiernoCivil, del Elee1ástico y dd

público en general, (iue el ;-H de Diciembre de este año en curso, condui-
dos los exámenes de las niÜas asiladai', cierra el establecimiento que fund.-
despu('s de haber tenido la desgracia de perder a su esposa el 2S de Enen,
de I HWl y a su hija Finita el 31 de Marzo del mismo aÍlo. ~ešilidos esos
infaustos acontecimiento dispuso con la mejor voluntad fundar un asilo d.'
huáJanas en esta ciudad, el cual estableció con el nombre de San J OSf' (k
iVlalambo, para socorrer en algo y hasta donde sus recursos alcanzaran, la:;
necesidades de tantas desgraciadas que hay en esla (IUerída putria. El
,',.,110 lo ha sostenido con sumo placer desde el 15 de Mayo de I 1l90, día
'11 que lo puso al senicio pÚblico v lo seguiría sosteniendo por d n~sto d,'
sll vida, si no hubiera tenido la gran desgracia de perder de improviso .1
cdsi toda Sil familia y para colmo del mal, en menos de Ull aiio, (:n do,;
incendios, sus propiedades urbanas con que contaba para hacer frente a la,
i"%Los que demanda el sostenimiento del Instituto.

Estas razones de suyo poderosas, 10 obligan, muy a su pesar a cenar.
como cierra el mencionado Asilo. mientras satisface algunos compromiso"

contraídos despuí:s de hahedo fundado, pues cree de su deber pagar lo qLW

adeuda, anks de comprometer su nombre".

Al conocer i:sla caótica situaciÓn, dos prestigiosos panameños, don
Rodolfo Aguilera y el poeta Federico Escobar se entrevistaron con el Obi',-
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po de la DiÓcesis el ilustre Dr. Javier .J unguito, pidiendo su concurso para
que no se eerrara un plantel que tanto beneficiaba a la ciudadanía.

Ellos mismos después de esta diligeneIa que resultÓ hendieIosa, y lE..
19lesia ayudó generos¡vnente al señor Jaén, hicieron uria colecta ei; la plaza
san lanera y lograron además contribucIones mensuales para sostcner el
Asilo, pasando ellos mismos " explicar asignaturas en el piantel gratuita.
'rncnlc.

rrem(~d iada la sÍluaclOll financiera, el Asilo de Huérfanas iit San J oS(:~

de Malambo siguiÓ funcionando, no tan solo por los desvelos de su fund..-
doir y sus colaboradores, s¡no por la abnegada actitud de las Hi~rmanas de

::an Vicente de l'aÚl.

Once años después de la muerte de Doña Josefinu Cuevara, Don Ma-
nuel Jaén contrajo nuevas nupcias con Doña Florencia de León el día g de
¡\bril de I ()oC. siendo i~sl:.i clama la que endulzÚ lo;; Último;; momentos de ia

vida (k este benefactor del Istmo.

Los ojos del fundador dd '\silo rk Hu,::dana;; de ~:an J,;,,:: de ~.1¡¡Ll1\-
bo, se cerraron para siempn: el 1 (j de Abril (h~ 1901, cuando iha a cumplir
los 71 años.
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~i4/
Ruta c¡ue ~iguió Va~co 'ìlúñez de Baltoa,

para llegar al Océano pacífco

por RICARDO JTNESTA

.Jefe del Departamento Diplomático del Ministerio
de Relaciones Exteriores y Culto dl' Costa Rica.

" * *

En las publicaciones hist,',rieas de Costa Rica, se mt:iieiuiia brevemente
el Descubrimiento dd Oc;'anii Pndfico. iiidicándose la fecha 2S de ~ep'
tiembre de 1513 par:i 1::1 dr;,:nL'cimienL). PI'lO 110 se señala la ruta s(:-
guida por Vasco NÚìwz d_, Ihil):)H, ¡JUra llevar a cabo su hazaiia mas im-
portante, ni se habla di: las condi,:iuwc; c'c;peciales de su viaje; "ieiido ad....
más muy pobre la informaciÓn que :11 respeeto se encuentra en los libros
antiguos de América.

Por tal motivo, doy en este :ipunle los dalos que he logrado reunir.
espigando en obras serias y t:n doeumenlos de la época, a fin de ofri:el'l"
la mayor veracidad posible en los hechos que se relatan.

- I

En 1500-1 Rodrigo de Bastidas, el piloto Juan de la eos,i y \uSt:q
ì~úñez de Balboa, fueron los primeros en alcanzar la costa del (stmo de

Panamá, según refieren los cronistas de la época.

Cristóbal Colón, en su cuarto viaje (1502-3), navegÓ a lo largo .11,
la eosta de Panamá, al Este de Chiriqui, logrando alcanzar el Arehipiélag;,
de las Mulatas. 1,:1 establecimicnto fundado por él cn Belén (entre d
Golfo de los Mosquitos V Portobelo), fué de efimera duración.

Algunos años después, en 1509, Balboa, habiendo llegado a San St'-
bastián con la expedición de Enciso, aeonsejó abandonar ese puerto, y

fundo Santa Maria de la Antigua en Uarién, en la costa oecidl"tal del
mismo golfo. Esa fundación se hizo por un volo que habíaii ofrecido

LOTERIA PAGINA ))



ambos Capitanes, a la Virgen de Sevilla; pero durÓ sÓlo quince años,

pues fue destruida por un inci~ndio.
En 1510-12, Balboa explcrÓ las costas de Darién, con cuatro dias de

navegaci5n, al Oste de Sanla M'arÎa la Antigua, y ll~gÓ a las tierras del
cacique Careta, con quien formalizó relaciones amistosas, asi como con
otros jdcs indios, radicados al Oeste de Careta, y que jefeaba el cacique

Comogre.

-- n-~

Del hijo del cacique Comogre (refieren José María Cruxent, arqueólo-
go y el Dr. Berthold Sceman), recibiÓ naIboa la primera información pre-

cisa, sobre la exisli'neia de "un gran mar del sur".
A principios de 1513, había regresado Halboa a la casa del caciqu.,

Careta, dejó sus navios en d jJtH'rto, y diÓ comienzo a organizar su ex.
pedicí5n. En carta que dirigil) al Rey, le habló de la mala e~llidad de

la tierra de esa región (CSgÚ.Il estadio de Amado Ar:iÚz sobre el Darién)
y de los imampos ylagundL¡s (iue se encontraban con freeuenei:i; y ack.
más, que los españoles no avam:aban sin llevar, eo!lo guías, indios sojuz-
gados, que eondui:an los eargamentos. Dijo tambil,n que hahía much'j

oro; y pidió apoyo para sus expediciones.

Se lee en Oviedo (V 11, página (2), que "Vasco:\Úñez... ncordó cJt

ser partir un .Jueves priniero día del mes de Septiembre, año de milll:
quinientos y tres alíos, y saliÓ de la villa de Santa María de la Antigua...
y el Domingo siguiente, a qua1.ro días del aquél mes, llegó de esta arrn:l-
da a Careta".

Dice un comentarista que el territorio de Careta debe comprender Lt
costa situada entre Pito y Punta 5an Fulgencio, con los terrenos que se
extienden hasta el pil: de la i~ordilkra de San BIas. Se encuentran den-
lro de ese seetor, dos "pasos", que permiten el acceso a la vertiente del
Paeífieo, trasmontando la cordilera por dos gargantas: el paso Caledonia-

Subcutí y el de Carreto-Membrillo.

Según el estudio consultado, de estos los "pasos", el de Caledonía-

Subeutí, es el que lÎenelas particularidades necesarias para, la "mpres~
corno se indica a epntinuación:

a) Saliendo de Å rsen (bahía de Caledonia), un sendero conduce ai:.

tualmcnte al pié de la cordilera, habiendo varios riachuelos en la ruta:
hi La distarwia de la costa al pié de la cordillera, es de unos sei"

a siete kilÓmetros, y puede ser recorrida en dos horas;
c) Al pié de la cuesta, en el paso Caledonia"Subcuti, se encuen1.!..l

una quebrada, "guayau1iili" que, en un lugar del mismo nombre desem.
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boca en el río Arsen. La equivalencia del nombre en cuna, revela que s'~
trataba de un lugar que marca el itinerario (castellano, guagao; navío"

o embarcaciones, ulu; yagua, río, quebrada, ti);
d) La suhida, hasta el punto más alto del camino, puede efectuar-

se en unos 1S mínutos;

e) El "paso" Caledonia, se encuentra a una altura máxima de 230

melrw;; :v

f) Cerca do! "paso" Caledonía, y sobre la vertiente del Pacífico, 0;.:
encuentra un lugar denominado por los cunas, Esmetshití, en el eual ",
hallaron vasijas y pedazos de hieno.

Sobre características del puerto de Careta-Acla, dice Oviedo: "Y el
puerto llO es muy bueno, pero hay ancones e isletas de seguros puerto,;.
E desdc allí por tierra a descubrir la Mar del Sur el Adelantado Vasi:o

NúDez de Balboa, quando la descubrió". (V 01. VIII, página 9).
Dice Bartolomé de Las Casas: "Vasco Núnez.., llegando a Acla, ha-

llÓ la fortaleza que Gabriel de Rojas había hecho, vacía, por haberIa de-
samparado por temor de los indios. Allí constituyó Alcaldes y Regido.
res, y púsole nombre de vila de Acla; está sobre el mar; el puerto es muy
hondable, pero peligroso para las naves". (VoL. II, 30'¡-8).

Se lee en A. de la Fuente (1.516): "Desde el dicho puerto de Ada :11

Golfo de San Miguel, hay veinte leguas; e que muy cerca de dicho puer.
to, en el mar, hay isletas pequeñas. . ." Acla, en lenguaje indígena, sig-

nifiea "hueso de hombres".

Opina Cruxent que Acla debe buscarse en la bahía de Caledonia.

más exactamente en la región de Escorromulo, entre los ríos Aglatomate
y Aglaseniqua.

ui -

Además de los datos (lue se le habían dado a Balboa, y de que se ha
hablado, se le indicÓ que el otro océano estaba a una distancia "de seÎ¡.

soles", es decir, seis días de viaje en dirección Oeste; y que, cerca dd
mismo, se encontraha un "reino opulento", pero que, para dominarlo, era
necesario reunir fuerzas podi,rosa¡;. Se trataba de lo que hoyes el Perú.

La táctica inicial de Balboa, fue tratar de ganarse la buena voluntad
de los caciques vecinos; y envió varios oficiales a La Española, llevando

mucho oro, para demostrar a las autoridades superiores, la buena suerte
de sus aventuras. Así, logró el favor del Gobernador y atraj o volunta-
rios a su servicio. Se le dieron refuerzos, pues hasta entonces sólo con-

taba él con ciento noventa hombres. Se calcula que tenía unos mí! in.
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dios para llevar provisiones v (~feetos generales. Con:aba rambi(n con pp.
HOS feroces.

Vasco Núñei (le Balboa inició su (~Hebre expedición, el l' dp Sep-
i i(~mbre de 1513. Siguió, sin dificultad, has 

la los lerrilorios del cacique

(:arela. Di~ camino, muchos nativos huyeron con el cargamento; otros,
hicieron resistencia, pero pronto fueron vpucidos y dispersados. Mucbo~;
hombres murieron de fiebre y de fatiga. A uuque sus guías repetían que

t;e llegaría en viaje de seis soles (seis días), ya llevaban veintieineo, £01'-

Lando su marcha por las montañas. Al fin, el 2.5 de Septiembre de 1.513,
algunos indios aseguraron a 

los españoles, que desde lil cumbre de la mon-

taña que seguía, p()lría verse el oeÓano, objl:ivo principal de la expedi-

eión. Cuando, después de mucho esfuerzo, escalaron las rocas, Balboa or-
denÚ hacer alto y avanzC) solo, a fin de ser el priim~ro en esa ocasión, en
goiar dd espectáculo anhelado.

Tan pronto como contell1pló el mar, se arrodilló Balboa, para dar
grarias a Dios, por el triunfo alcanzado. Sus hombres siguieron el ejem-

plo; desp\l'~s, lodos desccndían a la costa. El Capitán avanzó 1)01' el mar,
hasta que el agua le llegaba a la mitad de sus piernas; y blanilIendo su

espada y el escudo, tomó posesiÓn del mar (~n esa zona, en' nümlire del
Rey y juró defenderlo.

Ese lugar, de la costa del Pacífico, o mar del sur, qUl~ Balboa fui'
el primero i~n descubrir en la extensión de la Conquista, está en la bahía

de Panamá, y aÚn Lieni~ el nombre de San Miguel, que el lkscubri(lor le
dió, por haber embarcado allí, después de una corta navegación, el 29 de
Septiembre, día de la £pstividad del citado santo. Entre 105 obsequios que
le llevaron los indios vecinos, había muchas perlas, que abundaban pn esa
bahía. Los pobladores dii la costa, le hablaron del opulento reino. que
estaba a considerable distaneia hacia el sureste, y que tenía animales do.
mesticadoR, quP utilizaban para los transportes. De los dibujo" que les

hicieroIl en .la arena, los españules dedujeron que se trataba òe la llama,
hallada después en los dominios de los 1ncas.

Balhoa resolviÓ llevar sils hombres a S¡mla María, para volver, más
adelante, en psta(~i(¡n propicia, y con fuerzas adecuadas, a la regiÚn ex-
plorada; y, para (:onoeerla mej or, dispuso regresar por ruta diferente a

la que utilizó para el viaj(~ de ida. El 
lugarteniente que más Re distin-

guió, después òe1 Deseuhridor, fué FraneIsco Pizarro, cí~lebre despuÍ's de

la conquista del Perú.

El Rey de España, corno n,compensa, -cuando se le explicaroIl lOR
hechos indicado..---, otorgó a naiboa id titulo vitalicio de Adelantado del
Mar del Sur, pero nombrÚ también un superior y rival, en la persona de
Pedrarias Dávila. Este llegó a Santa María del Darién 1.511, y un año
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después, fundó el pueblo de Acla, en el puerto del Cacique Careta, en

la costa atlántica del Darién. (Oviedo y Valdés, en su Historia de In-
dias) .

Oviedo indica también que de Careta a Santa María la Antigua, o
Acla, hay v(.~inte leguas más al occidente.

Otro cronista indica: "Treínta y tantas leguas del D:arién, había una

provinciii que se decía Aela, y otra, a cinco leguas de ella, el pueblo que
lleva el mismo nombre".

Dice Las Casas: "H.ey Careta, señor de la provincia de Cueba, creo

que debía estar del Darién hasta treinta leguas".
El profesor Cuervo escribe: "Del río Darién al Golfo de Golfo (li~

Ada, hay ocho leguas; en esie golfo estaba un pueblo que se llama Acla.
El reconocimiento del rio Subcutí asi como el río Chucunaque y sus

particularidades, comparadas con los textos consultados, permiten estable-
cer; -dice el profesor Cruxent-, que el astilero español se encontraba

en la confluencia de esos ríos; siendo el Chucunaque identificado como el
río de Las Balsas (1517). Así es que se demuestra que fué el paso Ca-

ledonia-Subcutí, el escogido por Balboa, para realizar su extraordinaria

expedición. Sí él se fijó en Acla, fue por la proximidad del paso Cale

donia, que le ofrecia el máximo de ventajas.

iV -

Balboa acostumbraba vestir con sencilez; y trabajaba en todo, con
sus hombres. Ordinariamente, usaba chaqueta de lona y toscaiS sandalias
de cáñamo. Cuando llegó Pedrarias Dávila, él lo había recihido con dig-
nidad, y no obstante los 450 soldados de que entonces disponía, se some.

iió al mando superior.

Pedrarias, celoso de los triunfos de Balboa, comenzó a cread", dificu!..
tades; y hi"'go, abiertamente, lo hostilizú. Alegando que había tratado mal
a los Capitanes Enciso y Nicuesa, le impuso una multa de un mi! quinien-
tos pesos.

En sólo un mes, Pedrarias perdió seiscientos soldados, a causa d", las
penalidades y enfermedades sufridas, propias de la zona. Adi~más, sns

gentes cosecharon la mala voluntad general, saqueando los pueblos a lo.,
cu;;~s llegaban. Dp ese comportamiento, Balboa protestó ante el Hey, quien

dpspués ordenó a Pedrarias apoyar en sus empresas a Balboa, y consul.
tar/e los asuntos importantes de la Conquista. Graeias a la intervención

del Obispo del Darién, Juan de Quevedo, Balboa casó con la hija de p,,"
drarias Dávila, lo que hada suponer un mejor entendimiento entre ellos.
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Preparando una segunda expedÜ:iÓn para ir al reino del Perú, Bal.

boa envió a CompuîíÚn con varios españoles y treinta negros, a la cumhJ"~
de las sierras. Dii~e Las Casas: "de donde ya las ¡iguus de la mar del
Sur vertían, para qiw hiciese una casa donik descansasen los que habían
de llevar a cuesta¡. la Iliadera labrada~ y las anclas y jarcias..,")~ Pedra-

rias tenia empeño en alejar a Balhoa. y en 15171" ordenÚ ha(:er el viaje
pro) ectado.

Toniando en cuenta qU(' había que transportar mueha carga para !a
constniccibn de bergantines, se advierte que Balboa tenía razón para es.
cogeT el paso de la cordiliera que ofrecieni el trayecto más corto, entn:
Acla y el rio de las Balsas: el menos ekvado, el más cÚmodli para el

transporte.
Cuando ya Balboa estaba listo para ir al Perú, ciin trescientos hom-

hres y algunos barcos, Pedrarias 10 orcknó suspen(kr el vlaJ(~ y regresar
a Aela. Al llegar al fortín de ese lugar, el Descubridor de la fortmeza

quo en 1515 había hecho reconstruir Pedrarias, le aeusÚ de deslealtad al
Rey y de que tenía un plan para revelars~~ contra el Gobernudor y le hizo
preso. Fue jU7:gado v senlendudo a muerte, no ohstante las gestiones qU'~
se hicieron en su favor; y, al fin, lo ejecutaron públÜ:amente, j uiito 001\

cuatro de sus eornpuñeros en Enero de 1519.

Tal es lo principal de la vida heroica de Vasco Núnez de Balboa,
y los datos más importantes que hay sobre la ruta que él siguió, para
llegar al Océano Pacífico, iniciando asi una nueva civilizacióii en la zona
aborigen que logró alcanzar.
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Eegislación

La importancia de un
Código Agrario

por el Ingeniero LUIS H. MORENO, JR.

PresÙ("nle Fundador de la ,Sociedad Aa.roru)niica de Panwná

.. " *

Desde hace varios meses, cumpliendo el Organo Ejecutivo, di~;)(si-
ciÓn de la Asamblea Nacional, designdi una Comisión para que se l'rH:ur-
gara dp la preparaciÓn y redacciÓn del ante-proyecto de Código Agrario.

No Sp trata simplemente, ('omo creen muchos, de recopilar la di,;persa le-
gislaciÓn agraria, sino, ante iodo, de darle sentido de unidad v fuerza su"
fisienle a una se¡.ie de disposiriones que ase¡mren mayor bi('Il,~iar a la,;
mayorías productoras del país.

La elaboraciÓn de un Cúdigo Agrario, es efectivamente el primer paso
hacia una Reforma Agraria bien consultada, que en lugar de violencia,
use la ley como medio persuasivo y la justicia social como bandera. La
elaboración de un Código Agrario no significa la inconsulta y alegre ex-
propiaciÓn de bienes en debida producción, sino mej 01' distribución de
los recursos, para que cada agricultor, para que cada campesino, pueda lo..
grar, a través de un programa realista y efectivo, la ayuda necesaria pare.
(:olocarse en un nivel superior de producción y de consumo, y por endc
de mayor sati8facciíii de exigencias espirituales.

La Reforma Agraria así ¡~ntenciida, no es brote de exóticas idea~,
i:ino una manera p08ítiva de combatirlas; no exhaltación romántica, ¡,jno se-
ria planificaciÓn. En el caso del Japón, de Venezuela, de México, eo"

lombia y otros países.

Con creciente frecuencia, la prensa ha informado durante los último"
años de la protesta, inconformidad y difcultades surgidas entre campesi.

nos y terratenientes. En la Provincia de Ver aguas 108 nombres de Ma-
riato y Quebrada de Arena no son extraños a estas quejas. En Codé: Oa-
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jaca, ~ofre, Atré, LarguHIo, Loma Grande, La Esperall:a, Azul, El Cuco,
y otras comunidades más. En Chiriquí: Las Cclmiras, Matarrica, Las Li-
jas, Hormito. En Darién: las nuevas tierras ubicadas en las cercanías de
la proyectada vía interamericana. En Panamá: El Rosario, Sorá, Lídicf'.
En Colón: Buena Vista, Catún y las tierras cercanas a la proyectada ea.
rretera de penetra(:i:m, Panamá-Portobelo. Y así, (le diferentes puntos (1-1
país, jusLificada o injustificadamente., se han levantado voces de protesta
y de descontento, ora de parte de humildes (:ampesinos, por la ocupación

de tierras que vi(:nen laborando por generaeion(:s; ora de part~ de pro-
pietarios, cuya posesiÓn se vi: afectada por la intromisión (Ìl inLrusos. Los
ìitigios que llegan a plantearse ante las autoridades, con hase en esas que.
jas, son generalmenh: procesos demorados, confusos c inconducneLes, tal
vez por falta de una orientación adecuada; a veces por la fácil desvia-
ción e interpretación de lo legalmente establccido, otras por la carencia

de unidad entn~ los organismos encargados de la administración de Lie-
rras y la ausencia de archivos y registros feJiai:enL(~s e inequívocos.

Junto a estos problemas e irregularidades, la Comisión del Código
Agrario tendrá que examinar con sumo cuidado la manera como el ca-
pital social de la Hepública se usa para aumentar el nivel productivo, :
el standard de vida del campesino, marginado por mucho ticmpo a un;i
agrieuILura de subsisteni:a. Es conveniente investigar d lenLo pro(:eso de

a(:(:esibilidad a ti(:rras fértiles, cuya posesiíii parece no dejar lugar a du-
das; y el apresuramiento de construcciÓn de carrf'tcras y otras faeilidade;
ha(:ia regionf's donde el crf'cIimte propietario brilla por su ausencia. E~;
eonvenienll: estudiar concienzudamenLe el uso y distrihuciÓn de tierras

vírgenes, qUf' hasta ayer pertenei:eran al Estado, y es indispensable revi-

sar las tendencias e inteneiones de la espeeulación.

Todo ello obliga a la ComisiÓn del Código Agrario a tomar sus de-
cisíones Lras estudios exhaustivos di: la situación, que (:n miichos casos de.

bcn conocer directamente y en el lugar de los hechos. También obliga

a la Comisión del CÓdigo Agrario a buscar el constanLc asesorumiento ih

técnicos capaces de determinar la importancia produr:Liva de deLermina-

das áreas, y el uso racional que debe darse a las diferente,; e1ases de tie-
rras.

El asesoramiento debe venir sobre todo, di: parte de tí:cnicos que co-
nozcan la realidad nacional, y no de quienes traten de dar soluciones a

base de patrones extraños a nuestros problemas c idiosincnieia. Tal vez.
más provechoso que tnier espOl:ialistf's qtJ: no tuvieran ni el tiempo ni la
facilidad di) lengua o adptaciím para conoc()r rápidamente niicstra situa.
ción, para poder brindar un buen ase-;oramienLo, sería TI,J.s Íltil enviar a lu-
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gares experimentados profesionales y técnicos panameños capacitados, pa-
ra que estudien y se asesoren debidamente en el proceso y los métodos

el seguir.

l!n Código Agrario no debe únicamente regular y disponer la mas
justa y racional distribución y ui;o de la tierra. Es indispensable que la

actividad agropecuaria sea comprendida como un proceso socio-económi.

co, que no se resuelve simplemente con el reparto de la tierra entre aque.
llos dispiwsL;s a trabajada. Por que en esa condición hay muchos qU/~

tuvieron que n~nunciar a sus derechos de posesión por carecer de los nle.
dios más indispensables para hacerla producir. El pequeño propietario,
sin ser necesariamente minifundista, y hasta el propietario de moderadas
extiè!lsIolleS de tierra, se han visto en la necesidad de ir vendiendo lote
a lote, pedazo a peda?o sus propiedades porque su producción no encoii.
tró mcrcado adecuado, o porque una buena cosecha no tuvo las facilida-
des de una vía de comunicación o de transporte, o porque las plagas, en-
fermedades y malas prácticas aumentaron desproporcionadamente el cos-
Lo de producción hasLa converLir en una pérdida su venta al precio ofreci-
do. O porque el pasto se perdió por falta de animales. O porque l:i la-
dera qiwmada se fué abriendo poco a poco en grietas y cárcavas impro-
ductivas. La pOfll'siím no es la solución de los problemas del pequeño
productor. A la propiedad de la tierra, que es de por si estímulo impor-

tant(~ eii su mayor aprecio y mejor uso, debe agregarse, como parte de ull
programa dirigido, el crédito, la ayuda técnica, la comercializaciím de la

producción, las vias dc comunicación,el precio adecuado, y muchos otros
aspectos que la Comisión dd Código Agrario debe conocer y ventilar, ej
lo que se quielP ei; encaminar la producción nacional haeia niveles de sa-
tisfacción eJpiritual y materiaL.

lor otra parte, es Le es el momento oportuno para que se conozca )
ventile las quejas, las disconformidades, los problemas existentes, y i:uya
solucIfm es competencia de un Código Agrario que consulte soluciones per.
malwllLes. Sería saludable que los problemas existentes fuesen palpado;;
directamente por los señores Comisionados, y que la Comisión excitara "
todos aquellos (:onci~rnidos para que presenten sus aspiraeIones oportuna-
m.ente. Se evitaría en esa forma, la habitual censura contra lo ya hecho,

en cuya elaboración, por desconocimiento o por apatía dejaron de partici-
par quienes muchas luces podrían arrojar.

La Comisión del CÓdigo Agrario reúne elemento capacitado yapa.
rentemente hien intencionado. Ese elemento necesita el respaldo y el

concurso de todos los panameños, y es necesario que se le dé ahora que lo

necesita y lo requiere, para que mañana no se hagan criticas injustas y
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extemporáneas. Los sindicatos agrícolas, las Asociaciones Productoras,
los gremios profesionales, los individuos afectados e interesados, deben

dejar oir su voz oportunamente y deben asesorar con relaciÓn a sus aspi.
raciones. Un Código Agrario no es un instrumento que debe modificar-

se repetida y antojadizamente, y cuanto más consulte los interese., de todoiò,
más será un medio eficaz en la mejor orientación de nuestras actividadc~
agropecuarias, y en la habiltación y resurgimiento material y esipiritu:iI
de un Interior que ha mucho tiempo espera medidas positivas que consul.
ten sus necesidades )¡ derechos.

DA VID, Junio de 1960.
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l-lolclore:

r luejlra ';écima

'!

nuejlra Copla
por AnEL BEYTlA MUROZ

.. .. ..

CAP/TU LO /

lNTRODllCCION

Siendo, como en realidad lo es, nuestra rique;oa folklÚrieli ('1\ maleria
de poesía popular, uno de los apflcíables bagajes qlH~ ha ainrtldc) el pu:_'-
blo panameño y eon más fuerza, emoei'.Jn y eantidad nuestro j',\!ipesin:..
es digno de cualquier estudio o análisis, capaz de p()ii~r de reli:'\" el gn,i
valor que la Décima y la Copla, como expresiones populares, tienen en nues.
tro medio; más aún cuando es por la vieja tradiciÓn de su mantenimient"
en nuestra apartada campiña, por su intenso eultivo y su fervorosa dev".
dón, que se ha llegado a adquirir una fisonomia nacional, por cuanto que
la copla y la décima son los instrumentos de que se vale nuestro pueblo

para expresar aquello que lo identifica como panameño, asi, y de igual fol"
ma eomo lo ha sido la música, la eerámica, la pintura, el baile, los vesti.
dos y todas aquellas manifestaciones que nos señalan como pii~blo dentr,)
del eoncierto de las naci(,nes.

Dedicar, pues, un espacio para hablar de la décima y la copla, aun.
que sin la autoridad del erudito, es siempre positivo para que el que realiza
esta tarea, por cuanto que para llevada a cabo necesita reeurrir a las fuen-
les de investigación, enriqueciendo así su acervo, y por cuanto que con
ello contribuye a la difusión de nuestro folklore, aparte de que cualquier

eoneepto emitido, puede ser objeto de polémica, que es la hase de lo~

mejores y esclareeidos conoeÏmientos humanos.
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PLAN DE TRAnAJO:
i

Para poder desarrolJar, aunque sea en forma somera nuestro propÓ-
sito antes eshozado, preeisa elahorar un plan que nos lleve correctamenle

Íiacia el objeti\"o d!'searlo, no sÚlo para nuestro mej::!r desenvolvimiento!.

sino para la mejur eomprensión del lector, dividiendo el trabajo en tres
c;ipilulos que conipn'nden ios sietE puntos siguientes:

l..-La Décima y sus anll~(~edentes.

2.-.-La Dé(~ima en Panamá.
;;., -La l¡¡cinia como vehículo de wqnesiún.
t.-Clasificación segÚn su género: a) a lo "Divino", h) Jocosas, di

Amorosas, p) de Argumento y el Lírícas.

S.-La Copla, sus CtHaeleres y su expresión femenina.

Ú.--Temas de la Copla.

7.- --Lengua regional de la Copla.

lA DECIMA Y SCS ANTECEDENTES:

La décima propiamenle dicha, !'s, sinu la más antigua, una de las más
remotas formas ri,~ eXpn~siún poética versificada del habla española. Esll'

es un cuncepto emitido por v/~rda(hros investigadon~s de nw~stra lengua, los

eual!'s, como ya lo vamos a ver, aportan datos contundentes al respecto.
Entre las prinierasdécimas (fue se conocen, tieii~n la firma de los Cl'"

lebres literatos y parientes Pedro y .Jorgc Manriqu(~, éste nieto de aquéL.

Don Pedro Manrique nació en los albores del año U8l, y las décimas que
compuso las llamó coplas, piWS ésle era el nombre que por entonces se le
asignaba a distintas formas de la versificación. Enlrado el siglo XV, na.
CÍan las famosas décimas. La que a continuación reproducimos es un frag.

menlo de décimas de la pluma de Don Pedro Manri(IUe, distinguidas por
su aire satirico y antisemIticas:

luan Poeta: En vos venir
en estas santas pisadas,

1Tllclias cosas consap:radas,
de 1I,n ser en otro tornadas,
lns hecistes convertir.

La Bula del Padre Santo,
dada por nuestra salud,
metida so vuestro manto,

se toenÓ-con gran quebraflto~
escritura del T almud.
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Ejemplos knunos para abigarrar varias pagiias sobre las histÓricas
décimas de los Manrique. También el Marqués de Santilana, no menos

famoso que los Manrique, cultivó esta forma poética. Pero es la verdad

que todas ellas se distinguen por estar escritas en versos oetasilábicos.

Más tarde se vino a cono~r un tipo de estas décimas d~noinina(h

'"espinela". debida al. ingenio dêl aeda español Vieente Martíiw~ F.spineI.
En realidad, poca es la JikrencIa existente entre espinela y la dé(~ima-

pues tan sólo se trata de un asunto de copia, ya que consiste en separar

el primer cuarteto del resto de los seis versos que, conjuntamente, forman
los diez veníOS. Sin embargo, la décima clásica tiene más beligeranci ¡L
dentro del parnaso universal, que la espinela.

La verdadera décima popular que abordó a la América Hispanopar-

!ante, es el miidelo de la que Miguel de Cervantes elaboró para el capitule)
XVIII de la segunda parte del Quijote. La mencionada décima se defini~

porque se inicia Cil! cuatro versos que epvuelven d motivo central del te.
ma a desarrollar, seiiuida de cuatro estrofas de diez versos cada una. 1".1
les versos son octasílabos y el último de ellos, de cada una de las estrofa;;,
debe coincidir, en su orden, con 1)13 ve~si)s dd e¡arL ti ini"i~i. Esta e"

indudablemente, la más generalizada en todos nuestros paises en donde St.'
cultiva.

Sin lugar a dudas, la dtcima fue instnimenLo exclusivo (L eXl'rcsl,;i\
para los poetas cultos de la Península Ibérica. Pero, al llegar '1 i\mí~ric;i.
se convierte en voz popular, más que en instrumento de minorías- Pode-
mos, sin embargo, citar ejemplos de poetas cultos hispanoameri.;;i!lo" a cu-
yo cultivo no fue ajena la añeja forma poética. Entrc otros, Hub(~ii Da-

río, Rafael Obligado, Rafael Pombo. Julio Herrera y Reissig y, en Pa-

namá, Federico Escobar.

Ahora bien, no se crea que en todos nuestros países la d:::cima calÓ
con igual intensidad. Aquellos en que el uso y cultivo de la díicima ha cu-

brado relieves insospeehables son: México, Cuba, Puerto Rico, Panamá, Co'
lombia, Venezuela, Chile y Argenti.na. La música vernácula dI" estas iW-
dones da fe testimonial de la anter'ior aseveración.

Lu llegada de la d(~ciina al nuevo continente es atribuida iF.l sin falt~
(le justas bases, a los rrail:,s españoles que arribaron a raíz de la (..ouquista.
Esta argumentación la sostienen doctos en la materia. Entre ellos, el gran
iolklorista mexicano Vícente T. Mendoza. Es por esta razÚn que se 1m,.
sume que las primeras décimas fueron elaboradas sobro temas di virH.lH, ade.
más de que, quizá por ello, es la más usada y difundida en el continente,
dentro del parnaso popular, sobre todo si consideramos el hecho de qne
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para entonces, los sacerdotes hacían (:ampaña proselitista para conquistar
adeptos a la religiÓn crÎ¡.tiana dentro del pueblo.

LA I)ECTMA EI\ PANAMA:

No es a¡.unto de tan fácil estudio establecer algunos asp~(:tos íntIm'l-
nwnte ligados a la dÓcima en Panamá. Se ha logrado establecer, median 

ktrahajos reali:¡ados por estudiosos panameños, entn: ellos los conocidos
esposos Zárate, qucla distribución geográfica de esta forma de poesía po-

puJar no es honwgénea, ya que no se la encuentra cin:unscrIte a deter-
minada latitud dc nue¡.tra república.

En provincia¡. corno Rocas del Toro, donde ahunda el elemento dt~

eolor, así como en d Darién y la Comarca de San BIas, donde predomina
el indígena, no e¡. conocida la trar!ición de cantar ni de eomponer décimas.
Otio tanto sucede en la Provincia de Colón, lugar en que el elemento an.

tillano predomina. En la Provincia de Chiriqui el cultivo de la décima es
niuy pobre y solo ¡.e localiza en algunos sectores. Un tanto más se viene
a cantar y componer en Santiago de Veraguas y Coelé.

Innegablemente, la meea de la déeima, el imperio pudiéramos decir,
radica en la Provincia de Los Santos, donde el canto y la composición de

la décima es una tradición vernacular. Igual cosa sucede en la Provinci~

de Herrera, donde esta forma de poesía popular se oficia en un verdadero

"1Jntuario de emo(:ión hiiinana. De esta peculiar circunstancia se deduce

que el cultivo di, la d(;ciiia tiene algo que ver con el predominio f:tnieo
del el(~mento hislÚniro ya que los mencionados lugares 'le caracterizan
por baber sidu allí donde más aflueneia hubo del elemento españoL.

Es tan grande la devoción que cn las citadas provincias se tiene por
el eanto y la (:omposición de la décima, que en ellas se estimula y se pro-
digan aplausos al poeta que produe(~ la décima. 1\0 pocas son las mani"
festaeiones de (~stímulos quc se ofrec('n a un digno exponente de tal forma
del parmiso panameiio. Por todos es conocida la tradicional fiesta Ha.
mada "el festival de la Mejorana"', llévado a cabo anualmente en la ciu-
dad de Guararé. El verdadero objetivo de esa festividad es el de gozar
las viejas y nuevas composiciones decimadas y cantadas en sus diferentes
manifestaciones, eategorías o "torrentes". Las mejores composiciones y
los cantores, son objeto tle valiosos premios. Como es sabido, el Fes-
tival de la Mejorana, además dI' estimular, ha ayudado a '~nriquecer y

conservar nuestra rique:¡a folkIÓrÎea, en el ramo de la música, el eanto
y la poesía vernácula.
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LA UJ::C1\lA COMO VEHlCLLO m: EXPRESlON:

j 11 l'aiiaiii(i. , 1:) Ul mudios otros paises, el vehículo ele la déci-
ma l':, el cant" 1.:iil:I:I~(L¡ , l'un la muy típica ~aloma, o bien con los "aeii-
ri'li(a'JSu. \ u;,~L/) c"niÌ)(~íno, tan artista como ingenioso, a"o~tumbra
canlar y cdmponer sus dé(:ima:, en las conocidas "eantaderas", las euale~
hon L1J1a e¡'l'r~cie de rÚstícus escenarios improvisados por dlo~, geiieral-
menle, en los portali,s de :'US casas. Más atractivo n:sulla cuando en vel.
del portal, "e transportan debajo de una frondosa enramada que formn
la raniazÓn (h- io~ grandes árboles.

I':s para e:,tas ocasiones cuando asoma el in:,trumento conque el cam-
pesino aconipaîia su canto. Entonce!; vemos la Mejorana o iHejorlineru.,
o bieii :,u hrnnana gemela SocabÓn o Bocana. Estas pequeÍ1a,; guitarra"
son bautizadas de acuerdo eon el número de cuerdas que 

la conipOlH:n ,

el u:,o que le dan en los distintc:, gt~neros decanlare:,. E;; durante la;
'cantaileras", cuando se verifican los tradicionales "duelos" 1) "porfías",
que como bÜ,ii St: entiende por su nombre, son cantares a través de los
cuales, con ImtestIÍa, sagacidad e ingenio, los hombres del campo se desa-
fían en difíciles problemas de religión, de amor o de asuntos profanos,
haÓt'ndo"e preguntas que tienen que ser contestadas, o bien, planteando
Hsperos problemas al contrincank, razÓn por la cual, no pocas veces, el

ineIiknte pui-'de eoncluír en su verdadero duelo cuerpo a cuerpo. con sus
consiguienks dramas soeIales.

\atiiralnu:nte que estas "cantaderas" tienen sus motivos prevíameiil:e

señalados por el campesino. El hombre de eampo, aferrado a sus tradici..-
ni::, de orden religiosas sobre todo, ha tomado motivos como los que a
coiitinuación señalamos para efectuar sus eantaderas, en las cuales, a tm-
vé:, de la décima eantada, deja aflorar todas las más íntimaA manifesta-

ciones anímicas: en primer lugar. las fiestas de los Santos; el año nue-
vo; i\avidad; Sábado de Gloria; tres de Mayo; Dia de la Cruz; el Sant..
r'alrono; y San isidro, son las más famosas. Si queremos hahlar de la~;
que alcanzan mej or prestigio por su lueidez, entone 

es debemo" señalar:

Ficsta de Reyes; Santa Librada, en Las Tablas; Las Mercedes, en Guara"

rc; (que ahora se denomina Festival de la Mejorana); San Juan, en Chi.
Lr;: y la:, de San Sehastián, en Üeú.

N o se crea, siii embargo, que las "cantadera:," son el único pretext.',
dd hombre de nuestra eampiña, dada la alegría y el anhelo ch nuestr.):!
hombres del campo por dar vuelo a sus emociones, a través del canto d,.'
la décima, otros prdexto:, muy conocidos vienen a (:olaeiím. Enlre ellos
podemis eitar los "velorios", euando se velan los difuntos; las "juntas",
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que son el trabajo colectivo en el que participaii hombres y mujeres qw"
ayudan al vei:ino en el corte del monte, en el sC?1liradio, mudam:as de ran-
ellO y la "embarra", que es la construi:ci;jn de la vivienda; además, t'll
cualquier cantina pued(~ formarse una cantadera, una vez trasegado un
poco de licor o de diiclia fuerte, que esto más acostumbrado para la men.
cianadu "emliarra", y no pocas w:ees, la "j urna" es a hase de "cimarrón".
qUl: es iilcol;ol destilado sin autorización ofii:iaL
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CAP/TU LO Jl

CL;\SlFICAClON SEGlJN :-.U GENERO:

L~ tan l'lt'O y va!ito d material que i.uenta nuestro campe"ino en la
tkciniu, que su modalidad se diviJe en una rica gama eii la q\J\~. para su
clasific¡H:iÚIi, t~ntraii en juego el ll'ma literario y el tol\\ d,: la lIlPlodia
eoiique ¡¡tiueHa debe i.anlarse: y corresponde, a cada modalidad eii el gP-

nero likniriu de la décima, acahar el respectivo tono mU!iical. i~slt. tono
eH conocido: entre nuestros campesinos, con el clásico ealifieaLÎv'l ik "to"
irente, Por esta razón, es muy freeuente que uno e!ieuche a un autóc-

tono intérprde de nueHtrm. cantos decir: "Voy a cantarle en torrente, de
"!\ebano", por ejt:mplo.

LOH trcs tOIlO!i o torrentes fundamentales de nuestro inlerior son: "Ga-
llino o Callina", "Mesano" y "Zapatero"; pero de eada unu de ello!i, a :JU
vez, se derivan otras modalidades euyos nombres, igual que los primario:;,
tan !iolo re!ipoiiden a un (Ieseo del eampesino de rendir 

le hoiipnaje a los

compoHitonis que lograron, por primera vez, encontrar dichos lonos. Se-

ria CUllHLÏCin digna de análisis, por parte de quieneH tienen eonocimiento!i

t':cnicos en materia musical, el estudio más detenido respeeto a la~.; diversas
i onalidadtis introducidas al eanto folklórieo campesino.

Es un tanto dificil, !ii no se hace en una confenineía acunipaiíada dii

iluHlracIones musitiales, explicar al lector tan bellas variantes en ,~i aHpecto

meramente musical del asunto aquí tratado. Por ahora, sólo está a nues"
tro modesto aleance, esbozar una explicación, y breve, caHi !iOini~ra, sobre
el cambio de nombre por razón del tema que enfoca eada diicima al can-
tarse.

Los nombres de Gallino, Mesano y Zapatero los adquiere la décima,
en razÚn directa al tema a desarrollarse. Los temas principales, niejor co"
nocidoH por nuestro hombre del campo, son: a lo "Divino" y a lo "Huma-

no~~. l)e tales nonibres se desprendej como en verdad así lo ~S, que cuauu
do Ht~ canta a divino, el canto H(¡lo trata sobre temaH relacionad,,,, con la
religión en todos y eada uno de sus más superficiales o intrineados as"
peetos. De igual manera, euando el eanto es a lo humano, los temas son

prosaico!i, profanos, tratan del mundo, del hombre, la naturaler.a, las pa-
siones, en fin, de todo cuanto está a nuestro derredor. Puede, incluso,

tratar de aspectos meramente subjetivos., producto de la riea imaginación.

Sin embargo, la modalidad a lo humano, es la que tiene y alcamtl
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una extenSlcJn variada, pues difiere el tono o torrente en f~uanto al aspec-

to que se desea plantear: puede ser un terna romántico, puede ser un ga-
llardo reto o duelo por una amada, puede ser una discusiÓn sobre lo:'
orígenes y efectos ck la madre naturaleza, etc., etc. y es este factor el

que obliga a un cambio de tono en el instrumento, a variar el estilo y el
torrente en el cantante, corno ya lo vamos a ver.

Dentro de las más destacadas modalidades del género mejoranero, se.
ñalaremos las siguientes; a) A lo Divino. Se refiere esta modl:lidad, co-
mo ya lo dijimos, al repertorio decimero contentiv.o a Lodo lo referente a
la historia sagrada o motivos de orden religiosi;. Las primeras décimas

de esta modalidad se refirieron, específicamente, a alabanzas, oraciones y
loas a Dios y a Jesús. Veamos estos ejemplos a lo Divino: (Simplemen-

te narrativas) :

Cristo va de Coronel

ma,rchwulo con p;ran primor
y de sargento mayor

el A rcángel San Gabriel;
ol Arcángel Rafael
marcha de primer sargento;
alférez de gran portento
el seráfico Francisco;
y en estos campos fui visto
un hamo.m regimiento.

(Caso de narrativas ilrarnátit;asi:

Pltes allí quedó María
renovando Sll dolor,
considera, pecador,

cÓmo la madre estaría;
y a Cristo le decía

yo tc quisiera seguir. . .
Madre, me vaya morir
por estos hijos perdidos

y por eso es el motivo

que m(' voy a despedir.

(De alabanza y fervor) ;

1'û si('mpre l/pndita eres
porquc así lo has merecido;
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Dios, el Se,ìor, es contigu

entre todas las mujeres.

Dios que tien(' poderes
de volver la noche día,

su madre también podría

ayudarnos a alcanzar;
digamos por la señal
que Dios te .~alve María.

. De argumentaciÓn):

Respóndeme en breve rato
cuántos fueron los verdugm
y lo que Jesús anduvo

entre Caifás y Pilatos;
di por qué con desacato

atropellan al Mesías;

por qué (;se mismo dia
le faltaron el respeto;

tú has de i:;norar todo esto
y tienes sabiduría.

Corno P\Wdl~ vers!' de las anteriores descripciones, dentro llel modo .1
lO Divino, existen variantes en el tema: narrativas. narrativas dramática",

di: alabanza y h~rvor, y de argumentaciÓn. Tales variantes nada tienen
que ver con el tono iri¡;mo, o el llamado torrente, el ,;ual no llega a cam-
biar sino cuando se trata de las otras modalidades, que se cantan en la

...iodalidad a lo humano.

Modalidad a lo Humano. (De argumento).

El tema qu~~ encierra este género, así como su contenido, es torl"
aquelllo que puode rozar o profundizar con la sabiduría del hombre, hielo
adquirida, ya por transmisi:m o l)ien por la reflexión muy personal dd
individuo. En cuanto se refiere al saber, o a los conoeimientos adquiri-

dos. riguran aquellos sobre geogralía, ciencias naturales, matemáti(~a¡;. hi,;-
luria. gramática y medicina. Por medio de los conocimientos adquirid,)'
por la mera reflexiÓn,. mej 01' dicho por la experiencia, el hombre entra "1)
la crítica ~ncial, política, moral y en el campo de la filosofía populai.

V t'amo~ algunos cjimiplos al respecto.

Por reflexiÓn: ((f~rítica social):

LOTEHIII .1AC'iNA -.



Va creciendo el muchachito

de la madre consentido;

no pnede ser reprendido
porque será un gran delito~
Para el padrastro es conflicto
aunq¡¡, sea bastante bneno,

se debe poner un freno,
no podrá chistar palabra;
se pasa la vida en nada

el que cría, muchacho ajenu.

(Crítica políticiil:
Por los perrus comenzarun

a cohrar contribucÙlirs.
/l muchos hombres de honores
ya los tienen numerados;

ya caÚ somos esclavus
segÚn lo Úenen dlSf'IU'SIU
y desean vernns mnertos

y llevarnos al panteón;

n mí me sobra razón
para escribir lo que intento.

Seria para riito, tomar los ejemplos varios que entrin en i~sla rica
veta de las décimas por reflexiÓn, las que, leídas con dlJtenimiento, deinue;-

tran una gran agilidLHl y perspicacia de nuestro campesino, un gran inteli.
gente observador de la vida.
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CAPITULO 111

LA DEC1MA JOCOSA:

Denlro de e~la varianle literaria de la décima, el campe~ino nuestro

,tlcinra todo aquello que es la cultivaciÚn de la "chistería", c,imo dicen

ellos. o sea la nota jocosa o pIcaresi:a, cuya primordial inleneiÚn f'S la dp
hacer reír \' :;ozar al oyente.

Cenlro de eRta variante se puede nolar, más que en nin;,uiia olra, Li
firme agudeza y d elarísiino ingenio de que es dueño d campesino al
lratar sus asuntoR. Al escui:har tales d¡,cimas, es muy probable hallar ele.
1I1entoR in~uspechahlt~s de gran riqueza folklórii:a del ingeniii \ la menll

':ampc"ina.

L\ m:CI\1A AMOROSA:

Como es l:igico suponer, esta:s décima:s encierran el i:untenidp de la"
,~'Jaiides pm;Iones amorosas y de la experiencia adquirida, perRonal o por
percepciÓn, dentro del eampo de eupido, en sus diferentes manifeRlacioncs

ambientales. En estas composiciones literarias se relatan los vaivenes de!
"mor, las andanzas, d despertar, el curso y el fin de la bazaria seniirre!l
tal del hombre frente a la mujer que arrebala :sus sueños; pueih~ decin.;,~.

sin exageracion alguna, que p:sla variante es rica y extem;a debido, ank
iodo, al niuiivo humano que la alimenta.

1,1 HICAS:

Lstas C\I!lpOsicioni:s decimadas tan solo vienen a repre:senlar estados
del ni :na, en las que más bien se ponen de relieve el goi:e e'lt~tico y una
emoción sin finalidad determinada.

Tales décimas se hallan huérfanas de vida, de esperanza ) no haY

lW,gos acentuados de la posíbli~ conquista amorosa; la generalidad de lo,;
kmas que abarca e~la variante, ~()n los paisajes, una pue:sla de sol, el mon-
le, la colina, el ialle, 1m; ríus, en fin, todo aquello a través (k 

los cuale"

sÓlo el cspíritu pucdi' gozar. Dicha forma popular del pamaso campesino
es cultivada l.lur aquellu" elementos más cultos dentro de la generalidad
rIel homhre dt, nuestra (:ampiña.
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LA COPLA:

La copla propiameiite dicha es, sin lugar a dudas, una de las
mas antiguas formas de la poesía popular; puede afirmarse que es, ant,.
todo, universaL ::u l"stniclura es sencila y hreve, su expresiÚn poétie,i

es corta y sin artificio, Digase (¡ue la copla es lacónica iwro (:xpn:siva,

para dar una idea aproximada de su contenido. Es induhitable el fn:cli\l
de que su métriea es excelente para el canto y se presta, como iiinguna
otra forma literaria. para el n:e1amo amoroso, habiéndose constituído, pm'

ello, en la digna y tradicional mensajera de los amantes.

En contl'aposici()f con la décimn, la copla no /tii tenido en nUl:stl'Il
país el arraigo y la querencia que logró aquella. Quiúi por esta ra::Ún. la
copla no llega a alcanzar la jerarquía poí:tIea de conknido, el, variedad

tl'mática y dI' otro,.; elementos que sí logra la d¿:cIma.

AsI COIlO para sus n:quIl~bros amorosos, sus euitas, espermizas, SIW-

nos y ha?añas el campesino cuenta con el instrumento de la df:'.,ima para
expresarse, fle la misma Ilianua la amada (:uenta eoii el suyo propio pam
contestar al pretcndi(~nte. \ IJnca sr: da el caso, que podemos tomar (:om,)
lipico, de que la mujer se expresa, cuando canta sus amon:s, en déeim:B.

Ella cuenta con HI eò;peeial vehículo de (:xpresión ) í:ste e,:; la copia: por
ello podríamos afirmar, con huenil lógica, el hecho esp(:cial di: que h
décima cs e1emenlo masculino y la copla femenino.

En las coplas,la siipn~ma finalidad es llegar al asunto amol')So. i)(r
lo cual rara ve? añadr lema alguno ajeno al ya mem:ionado; I)pro si ,
menester, piiefle rozar elementos'lfines o complementario;;. Dada e;;ta (i.
nalidad, el pensamiento, la exprusiÓn y la brevedad que luce en toda In
gama del sentimiento amoroso, la eopla f)S di~ pura factura fenwniiia.

En nucstro pais, y quizá haya sueedido otro lanto en alguiios OIT()~
países, la copla ha sido el mejor vdiíeulo de nuestro renombrado haik:

nacional "El Tamhorito". Todas las letras del tamborito nacional están
catalogadas en la rama de la copla, por razones anteriormente explicadas

en i:ste trahajo, cuando aludimos a la facilidad que ésta impone en cuan.
to al canto se refien'.

Sin emhargo, \ aquí lo vamos a demostrar, en la eopla nuestra "Xi,-
Icn dos acentuados varianles. Una es la conocida por cuatro versos i¡u.:
encierran la idea exacta, y la otra que eonsiste en que entri~ los dos ver.
sos inIi:iales v los dos Últimos, se inllrpone una eseisión de la idea con.

tenida. Veamos los dos (~.ieniplos citados: (Primer caso):
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Florecita de limÓIi,

florecita de ve,chef/a,

quien no ha tenido amores

no sabe dp cosu buena.

.................."........ .
Pajarito anda y volvé

que aquí me quedo esperando,
mientras tú vas y vuelves

mÙ ojos están llorando.

Tengo un pleito ÇOfl mi madre
)' si lo gana me muero,
porque elki quiere casarme

con Ilno que yo no quie1ro,

Como podemos establecer en los ejemplos anteriores, en que se h(l:i
I ranscrito tres eoplas, la idea es cumpleta y existe una continua eneadc.
nación desde d primero hasta el cuarto verso, para concluir lo que Si'
desea i~xpri~sar. No ocurre lo mismo cn el segundo caso, e(Jrn() 1(\ vamlh
a observar en las dos coplas que inserlamos a continuaciíir; I ,;eguud"
caso ì :

Arriha tieiiden el pano
y abajo cogen las flores;
conmigo son los cariiíos
y con la otra SOIl los amor",s.

y (/ sembré una yerbab,tena
y se quiere marchitar.

Av! esa indiferencia suya
es la que me va a matar,

\iotamos sin dificultad que el poeta, para expresar su idea, ('qHlO ql1t
micia la estrofa del cuarteto con un ejemplo por asociaciÓn de ideas, Ira,
vendo simbolos, pero que sin i,-s \'ersos primeros nadu no" dirían, resul
lando de ello un eUf'rpo inconcluso. Esta última variante e;; hien cono-
cida, ya quc l:S la más usual en las letras de la eopla del tamhoriio nul:;;-
Lro.

Para lcrminar diremos que, pesc al heeho dc las numerosJ.:ò dificien-
cias que el lector pueda Cli::ontrar en el presente trabajo, cHiumos, mo-

destia aparte, que hemos puesto nuestro grano de arena en la divulgaciÓn
de nuestra lileralu ra tan exigua como está de aficionados y verdadero';
estudiosos qUl: profundizaran con ahinco, en este terreno no muy aboiia-
do de las letras nacionales, para beneficio y grandeza de nueslr,\ querid:i

lJatria.
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Publicaciones de
la Revista HLoteria H

NO l.-"ExploracIoneR a los Istmos de Panamá y de Darién en 1876, 1877
Y lH78", por Armando Reclus (OficIal de la marina francesa). Pa-
namá.-Imnrenta de "La Academia".-HJ58.-328 páginas -l 1
de Colón -+ 93 ilustraciones y un mapa de Panamá. .

NO 2.-"Historia de la actividad hospitalaria en Panamá (1514-1924).-
Eli Hospital de Santo TomáR de Vilanueva", por ,Juan Antonio Sus-
to. Panamá.-Iniprcnta de "La Academia".-1958.-3G páginas y
18 fotografias.

Nll ¡¡.-"SignifieacIón histórica y filosófica de Justo Arosemena", por Ri-
eaurte Soler y Rodrigo Miró.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1958.-17 páginas.

~o 4.--"El Canal de Panamá (El Istmo Americano.-F.xploraciones: com-
paraciones de los trazados; negociaciones y estado de los traba-
jos"..Trar!uccj6n hecha por Roque Javier Laurenza del lihro en
francés, "Le C:inal de Panamá" de Lucjen Napule6n Bonaparte
Wysc, publicado en París. en lB86.
Panamá.-Imprenta de "La Aeademia".-1959.-312 páginas -L 5
de Indiees -1 1 de Colof6n y B4 ilustraciones.

~;o 5.-"El Golfo de Panamá, Bahía HiRtóriea.-Fundamentos naturales.-.
Antecedentes históricos".-Por Ang-eJ Rubio.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1959.-32 páginas.-2
mapas y 1 ilustración.

\'Q 6.-"Historia del istmo de Panamá", por Berthold Seeman.
Panamá.-.Tmprenta de "La Academia".-"-.-1959.-92 páginas + 2
de Sumario + 1 de Puhlicaeiones de la Revista "Lotería" + 1 de

Colofón.

\,Q 7.-"La ConstitucIón Panameña de 1946: Sus Fundamentos Sociales",
por Carlos Alberto Mendo7:a.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1959.-2 páginas + 16
+ 1 de PublicacIones de la Revista "Lotería" + 1 de Colofón.

N° 8.-"Panamá: Centro del Mundo", (Breve reseña de la comunicación
interoceánica) .-Por ,Juan Antonio Susto.-Panamá.-Imprenta dO'
"La Academia".-1959.-15 páginas --. 1 de colofón + 36 fo';o-
grafias + 1 de Public.acIones de la Revista "Lotería".

:'") 9.- .."Informe sobre un Reconocimiento Arqueo16gico en el Darién (Pa-
namá), por Jo~é María Cruxent Director del Museo de Ciencias Na-
turales de Car:icas.-T'anamií.-Imprenta de "La Aeatiemia".-
195fl. J1B páginas -j- ::: mapas _L 1(; figuras + 14 láminas
+ J 2 de bibliog-rafía + 1 d(' colof6n.

,'u lO.-."A!ir() sohre las serpientes venenosas de Panamá", por ,José María
Niíîiez Quintero, M. D.-Panamá.-Imprenta de "La Academia".-
1 H5ri.-22 páginas + 1 de Publicaciones de la Revista "Lotería"
+ 1 de colof6n.
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N9 ll-"Cartilla Electoral", por I';l'esto J. Nicolau.. I'anamá.-Jmprenta
de "Lól Academia".-1U5D.-8::: páginas + 1 ,h, Oolofón.

NQ 12.-ARQUEOLOGIA: "Los nuevos descubrimientos de on, en el Istmo
de Panamá, por F. M. Otis, M.D.
"Cien anos de arqueología en Panamá", por Wolfang Haberland.
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1960.-16 páginas.

N9 13-"Godin de Lépínay, olvídado precursor del Canal d;i Panamá", por
Ricardo J. Alfaro.-Panamá.-Imprenta de "La Acadernin".-1960.
14 páginas. + 1 de Publicaciones de la Revista Loteria". + 1 de
colofón.

NQ 14.-"Viajes de Lionel Wafer al Istmo del Darién".-(Cuatro meses en-
tre los indios).--TraducidlOs y anotados por vicente Restrepo.-Pa~
namá.-Imprenta de "La Academia".-1960.- 126 páginas + 1 de
pi.blkaciones de la Revista "Lotería". + 1 de Colofón.

NQ 15-"Censos Panameiios en el Siglo XIX".-Legisladón colombiana e ist-
meña (1821-1903), por Juan Antonio Susto.-Palabras Liminares de
Luisa E. Quesada, Directora de Estadística y Censo.-Panamá.-Im-
prenta de "La Academia".-1960.-54 págínas. + 1 de publicacit)-
nes de la Revista "Lotería". + 1 de Colofón.
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7eø '1~tu,:

cla vida de un :Jiplomático

por f,EN C. LIMB

~~ " "

El doctor Ben C. Limb. actual Embajador de la República de
Corea en las Naciones Unidas, es además de ejemplar diplomáti-
co de ealTera, una figura de reeonocidlO relieve intel.ectiial en el
Asia contemporánea. Además de los títulos académicos que ob-
tuvo en universídades de sU país y de los Estados Unidos, posee
doctorados honoris causa del GURtav Adolphus College y la Fair-
leigh Dickinson University.

Ei presente trabajo del dodor Limb, cuya traducción para la
Revista de la Lotería de Panamá realicé, con su oblig-ante y ge-
nn'osa autorización, apareció originalmente en el númeroF' del
volume!1 XLIII de "Th~ QU~rtcrly Journal ot Si)cech".

IWUA.RDO RITTER AISLAN.

* * "

(, Qué Iiaee un diplomático? I'IH;S hien, I"nln~ otras ('osas, prepara r
discursos. Tanibi('n (:H:.ribe, para doctas publicaeion~;s trirrwslrales, intcr.
pretaciones filos(ificas sohn: Lr'~orías gubernativas; amilisis de las informa.
(.iorws sohre prodw:cicn y consumo para :,emanarios especiali;\ados en Eco-
nomía inlítica: relatos tiernos y conmovedores del valor de los refugiados
de guerra 1\ en estn (:pocn, (, qw'.' diphmático 10;; desconoee 'l) para I'h
boletirw:, de las grandes organizaciones de lwndieenc.ia; comentarios sohr"
la influencia que ejerct: el pocllT castrense en el equilibrio estatal de .;li
pais para las numerosas revi:,tas d(~d¡e(1da¡; e:,pccialrJ1~nte a las 0iwracioii:¡;
inililan;~, ,'can é¡;tris a"reas, terrestres o marítimas: y, para las mejores re-
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vista:, mensuales, formula predicciones en lo que se refiere a la políticd

nacional (ojnkrnacionaL y Lodo esto sin dejar de contar las contribucio.
nes ocasionale;; paia las edieiones especiales publicadas por la:, asueiacionc,;
juveniles. los expendedores d~' leche, los fabricantes de aluminio \' las asu-
cIaciones de expendedores de tabaco.

Cuando el diplomático no escribe, habla. Habla en la;; asambleas re
gulares de las Naciones Cnidas y en las conferencias intenia(:ioli"Les a las
cuales concurn~ como delegado de su país. Les habla, de manera infor.

maL. a las pequeñas delegaciones que visitan su despacho para obsequiarl,~
con algo o formularle una soliciLud o presentarle el texto de una re;;olu-
eiiin que aplaude una actitud recientemente asumida por su gobierno. Ha.
bla en 105 club;; femeninos, en lo:, almuerzos de asociaciones masculinas,

en colegios y univer:,idades, en los banquetes anuales de los sindicatos obre:-
ro:, y la:, sociedades de banqueros, en las nJUniones populares donde lo,;
concurrentes puedtm formular preguntas; en los programas de radio y d,~

televisiÒn donde les sirve de blanco a los "mâs importantes comentaristas

nacionales". Habla 1m los club:, de señoritas y en los de jóven("s varones,
en las organizaciones parroquiales, en los sindicatos de inver:,ionístas, en
las ferias rurales y en los banquetes de dirigentes financieros. Les habl¡¡

a los eongre:,Istas, a los funcionarios de la Secretaría de Estado, ~ los otro!;
Embajadores y a los :-eeretarios ejecutivos de organizaciones que van des-
de 105 "Contribuyentes Furiosos en Orden de Batalla contra la Ayuda al

Extranjero" hasta el "Movimiento de Ciudadanos Prestos a Defender la De.
mocracia J nternacional".

Todos los días, durante varias horas, permanece en su escritorio con.
testaiido carta:;. Les escribe a eruditos profesores que dedican su vida .)1
e:;tudio de la relacíón que guarda el sistema vocálico de su país ('on la
lengua de lo:, indios stiminolas, y a los que, habiendo cumplido el servi.
.ço militar, de:;ean :,aber cómo se llama y dónde vive un huerfanito Ít,-
tografiado con una enorme sonrisa cuando recibia una lata eon la ración
que el Gobierio distribuia en una gélida esquina durante el terrible rigul
del invierno.

Les escribe a las parejas solitarias y de buen corazón que qui:,ieraii
.adoptar a un niño de su país y a los comerciantes oportunistas que consi-

deran que :,u patria eonstituye el mercado ideal para un artefacto recien.
temenLe inventado. Le:; escribe a la Madre Consejera de los ExploradoreC)

de una "(¡Ha de Sud Dakota que desea una lista de chieos de quinto año
de escuela secundaria que qui:;ieran mantener correspondencia ~ en inglés)
con los niño:; bajo su cuidado. Y esribe veintenas de cartas de agradeci.

mienLo a las numerosas personas que expresan su admiración por la biza-
rria con que sus compatriotas :;upieron repeler la agresión.
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También come. Asiste a las comidas formales que ofrecen los demás
Embajadores con motivo de la fiesta nacional de sus respectivos paist~~.
(Cada uno de lo:; ochenta y dos paises en las Naciones Unidas tiene, por
lo menos, dos o tres fiestas al año que requieren la preseneIa de los mÚ~
alto:; Representantes dt~ los países con los cuales el ~uyo mantiene lazos de
amistad) . ;\sÜ;te a almuerzos especiales donde :;e sirven los platos típi.
cos de los distintos países o de los diferentes grupos regionales o cultura.
les de los E~tados Unidos. Concurre a "cocktails" y recibe invitaciones
a tomar e! té. Está presente en excursiones y en comidas campestres.

Acepta invitacioIl~s a desayunarse y a saborear un refrigerio a media no-
che. Y debe, empero, seguir una dieta rigurosa que le impida ganar más

libras de las que normalmente debiera pesar.
y viaja. Su secretaria lleva una lista de los horarios de aviones,

barcos, trenes y autobuses, con las respectivas anotaciones sobre los cam.

bias que sufren estos horarios los domingos y días de fiesta. EstÚ en N ue.
va Inglaterra para una reuniÚn que tiene lugar esa noche y en Ilinois
-rumbo a California-.- para otra reunión al día ;;igiuente. Se pierde en
e! tráfago de Washington y Nueva York y vuela sobre los nubarrones de
Minnesota. Y lleva consigo un dictáfono portátil a fin de mantener al día
su correspondencia.

En los intervalos, labora en los informes que a él le envian yen lo;;
que él envía, dicta conferlJIcias, utilÎ:a pródigamente el teléfono y estudia
una interminable cantidad de antecedentes para cumplir con tareas que i\~
asigna su gobierno. Lee una gran v¿i,riedad de informes ministeriales y de
diarios de su patria, a fin di~ mantenerse al día sobre loque ocurre en Sil

país y sobre lo que constÍluye la opinión de sus paisanos; y lee los perió-
dicos de! país donde está acreditado con el fin de poder mandar resÚ-
menes que les sirvan de orientación a su propio gobierno. Administra el
personal bajo sus Órdenes y se preocupa por la insufieiencia del presu-
puesto de su propio despacho.

Por Último -y no por Último menos importante- estudia. Su escri-
torio permanece lleno de almanaques, diccionarios, enciclopedias, textos de
historia, publicaciones recientes y las habituales obras de consulta. Trata
de no ignorar e! desarrollo eultural de su país en el siglo XII o la forma
eomo posiblemente la:; nueva; técnicas industriales afectarán la producción
de los articulos de primera nei:esidad que son importantes para el consu.
mo interior o para la exportación. Sabe que en cualquier momento le pue-

den preguntar su opiniÓn acerca de un escritor de su patria apenas cono-
cido o acerca de un comimtario extranjero sobre el desarrollo político de
su país. Se espera que esté familarizado con la cuestión religiosa, COIl
las figuras que se dedican a la explotación de minas, con la iWJUficiencia
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de los programas de preparacion técnica y los problemas del conwn:\( peso

quero en su patria. No pocas veces estas preguntas revelan una ignoran-

cia ta1l atf'rradora que se ve compdido a dictar una conferencia previa pa.
ra ubicar los hechos e1l su justa perspectiva. Algunas veces esjnterroga-
do por un experto que acaba de terminar un docto tratado acerca de una
oscura faceta de la dramaturgia nacional de su pais.

Con un programa dc tai naturaleza, cabe preguntar entonces: ;. CÓIl1
vive un embajador'? Si 1I0 es soltero, ha de tener esposa e hijo!; a quil'
nes ama y con quienes quisiera compartir una normal vida de familj,i.
Todo indica que sus hijos tienen que ser enviados a internados donde per-
inaiieceii exentos del disgusto, i'.otidianamente renovado, de ver alterados
los compromisos hogareÎÍos a causa de los deberes oficiales. Su l:sp0.3;i
o se enclausLra en un mundo propio o se adapta a la rutina de visitar v
recibir I:01lstantemente visitantes inesperados. El botiquín almacena una
enornic caniidad de remedio!; para la indisgestión y el insomnio. En vis-
La de que los sueldos de los embajadores no son altos, se suscitan a menu-
do discusiones familiares sobre la manera de comprar ropa sin alterar d
presupuesto hogariiño, sobre el problema de los sirvientes y sobre la ma-

nera de proyectar unas vacaciones que no cuesten mucho. Y como el di-
plomál¡ix' _y su esposa- debe mostrarle al público que es afable, atento
y comedido, tanto él como su esposa se tornan extravagantes, irritables y,
a raLos, deprimidos en la soledad de su apartamento.

La diplomacia es una profesión de locos. Pero se trata de una locu-
ra C01l sisLema. El embajador es siempre el represenLante titular de ,'U
gobierno, baga lo que hiciera o vaya donde fuere. Cuando está de servi-
cio \ lo f'sLá siempn~-. es el alter 1'1(0 de su Presidente ~'n i~i exLeri.,r.

Cualt!uier cosa que rliga se cOn!;iderará como la política oficial de su ;;0-
biern:,. 1 a forma cume, se comporta determinurá en alto ¡nado la actitud

de la gente que èl conoce (:on respecto a la gente de su pais. ~o pueilc

evadir dificultades guardando silencio porque formular un "sin comenta-
nos sobre asuntos criticos -;.) qué asunto no les resulta cr.ítico hoy a
eIerLos sedon~s de opiniÓn o a los círculos oficiales? - frecuentemente pUl'.

de ser aún más devastador qLlI~ un torpe despropÓsito.
De lo anterior se infiere eiitonc(~s que la diplomaciii es, ,-oLre tud",

una profesiÓn de palabras, escritas u orales. La diplomacia dl"bería ca-

talogarse en la categoria de las profesiones literarias y l'etÓriclJs .-algo
entre el ensayo serio y la poesía lírica, o entre la oratoria Gon:nemorati.

va y ia elocuencia de discursus de banquetes. Y en esto de la conVer.3a-

i:ón debería íntcrealarle una subdivisión: formal e informaL. Por mil ra-
zones, el diplomático es un hombre de palabras.

Habla y escucha. Escucha con dubitativa cauLela a los fervorosos
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cruzados que lo (~nsordecen con una lluvia de detalladas sugestiones so-
bre lo que ellos consideran soluciones brillant.es a ciertos problemas fun-
damentales que confronta su país. Escucha con grata complacencia chis-
!es complicados que no siempre son tan nuevos para i: como para quien

los cuenta. ESeudia eon toda cortesía las discusiones sobre las influen-
cias estéticas en d arte y la literatura de su país. Escucha con percepti-
ble acuidad las insinuaciones indirectas sobre planes que no están listos
para ser llevados al conocimiento de! público y que mudias veees no pa-
san di~ ser sino nwros rumores diplomáticos. Escuch¡¡ los comentarios

sobre asuntos inli~rnacionales que se expn~san en los ascensores, restau-
rantes y esquinas, y trata de averiguar hasta quí~ punto resiimim la opi-

nión pública. Escucha lo que dieen los huÚspedes que han sido invita-
dos a conocer personalmente al "distinguido embajador" o a "ese hombre
que está haciendo tan terribles declaraciones".

Escucha, estudia, consulta. Y entonces -frecuentemente i1espués de

media nüche- va a su sala de estudio y prepara lo que tiene (iue decir
al día siguiente. Y aqui se convierte en una figura literaria, pero con
una diferencia. Porque precisamente su mayor preocupación no es decir

las cosas en un lenguaje daro y sencilo que no se preste a malas inter-
pretaciones, que es lo que yo considero uno de los distintivos de las gran-
des obras literarias. Al contrario, muchas veces su intención no es otra
qui~ la de fraguar una composiciÓn tan ambigua que, aunque se analice
cuidadosamente, sea incapaz de ofri~cer sentido alguno.

A los editoríalistas les encanta el retintin de que lo!' diplomáticos de.
berían dominar a fondo el arte de hablar dara y llanamente. Este tema

les resulta particularmente ingrato a los diplomátieos porque revela que se
desconoce una de sus más grandes eontribuciones a la humanidad.

Los diplomáticüs -para emplear un símil un tanto arbitrario- cons-
tituyen el lubricanle para las ruedas de un aparato tipo Rube Goldberg
qul' forma parte de la i~;;trepitosa e inconexa maquinaria internacionaL.
Lo que resulta más claro y sencillo en los asuntos internaeIonales es el
hecho de que son inler-nacionales, Lo;; gobiernos se iiisiiiuyi~n para ser-
virle al pueblo; y cada gobierno tiene un pueblo al que servi r. Cada go-
hierno trata de alcanzar su;; propios fines y estos fines algunas veces cho-

ean.

Las discrepaneias entre los gobiernos están muy lejos de ser POC,)

comunes, aun cuando las relaciones de los puehlos sean básicamente de co-
o¡wración y amistad. Las difcrencias existen en todas las manífestaeIones
políticas y van desde el reconocimiento de la China roja hasta la interpre-
tación de los ih~reehos pesqueros en alta mar. Existe una diversidad de

problemas y punto" de vista en lo que se refiere a las fij aciones del tiem-
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po que dehen durar dekrminados acuerdos y en lo que se refiere a la ter.
minologia de e1áusulas secundarias en los grandes documentos. Hay po-
lí:micas sohre asuntos que encajan dentro de la política local de uno de

los paises afectados. Hay controversias que pueden producir una irrita.
eiÓn momentánea y hay controversias que pueden traer como rcsultad"
una guerra.

No se olvide que el diplomático representa a una naCIOH soberana.

): no hay naciÓn que no sea soberana. Hay tratados y alianzas que n~-
presentan renuneias parciales y temporales a la soberania. Existen las

I\aciones linidas, donde unas ochenta naciones se reúnen en asambleas a
hablar sobre asuntos de interés común. Existe un progresi vo ambientt~

de internacionalismo v se desarrolla un sentido global de interdependen.

cia. Hay influencias trasnacIonales, tales como la religión y el comercio.
Pero los gobiernos persisten separados, listo cada uno a llevar, como di-
ría Mark Twain, Sil propio pan al horno.

y en medio de este estrepitoso desconcierto de diversos propósitos )
métodos. se yergiw el grupíto de embajadores afanosa --y necesariamen-

le- aplicando el lubricante de la ambigüedad.

Todos los que lis dictan conferencias -y forman legión-n a los di-
plomáticos sohn~ las Vfntajas del lenguaje sencilo deherian volver £\ in
escuela. Y cuando todos estuvieran debidamente instalados en un aula, un
profesor desapasionado debería arengarlos, con un cúmulo de ej,-~mplos es-
pecífin's, s(lbre lo que resultaría si todos los diplomáticos expr,~,;aran con

daridad, franqueza Y' precisión lo que sus gobiernos piensan y desean.

Por ejemplo (i y los ejemplos son siempre peligrosos!) ¡, cÓlTO COIl-

testaria el Embajador de una nación subdesarrollada si, en medio de un
debate público. alguien le hiciera preguntas sobre la administraciÓn de IOf;
ftJiid:i~. de' la a~ udn iiorteamerícana con que su gobierno está hondamente
disgustado't ¡Debería describir daramente que es lo que le disgusta a
su ¡.ohicrnu v correr ~OJ) ello el ries¡w de pl'ovo~ar resentimiento:; y hrin-
dades fuerzas a las minorías que quieren acabar con toda la ayuda ex,
lerior'? Por otro lado, ¿debería clara e inequivocamente respaldar todo

el programa, a fin (le ~anar respaldo para el mismo y malograr así los
esfuerzos de su gobierno para lograr ciertas revisiones'? Evidentemciik
no debe hacer ninguna de las dos cosas. Por el contrario, deheria (:OIlU-
nicar sus sentimientos en forma que parezcan sufieientemente explicitos,
pero empleando al mismo tiempo los circunloquios que hagan imposible el
que estos sentimientos se comprendan.

El prop5sito real de tales ambi~üedades es disfrazar y reilueir desa-
euerdo;;, mientras entre biistidores los expertos tratan tesoneramente d,~

eliminar las c&usas. Mientras la soberanía de las naciones se nianteng'i-
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esto constituirá inevitablemente gran parle del trabajo del diplomático.

Ello, sencillamente, no podría ser de otro manera. Cuando de vez en
euando un diplomáiieo sin experiimcia ni perieio descuida este hecho fun-
damental. las consecuencias son desagradables y a menudo peligrosas.
J ,as explicaeiones posteriores nunca logran borrar el faux paso

Por desgracia, un esludio del discurso diplomátieo está todavia por
haeer. Los diplomáticos forzosamente tienen que forj ar sus propias re-
glas en medio de sus deberes cotidianos. La experiencia tiene que inter-
prdarse rápidamente porque las eondicioIles y aun las reglas de las con-
ferencias internacionales están constantemente cambiando.

Hace unos años dirigían la diplomacia unos caballeros comodones que
usaban pantalones de rayas y levitas y que, sentados en impresonantes des-

pachos, sostenían pocas y corteses conversaciones. Escasas comunicacio-

nes eseritas (frecuentemente a puño y letra del propio embajador) se in-

tercambiaban entre los gobiernos con escasos negocios entre sí. En cuan-
to a apariciones públicas, no se esperaba que el diplomático antiguo (no
tan antiguo como podría parecer) hiciera otra cosa que pronunciar discur-
sos comedidos v sin ninguna importancia, compuesto sustancialmente de

chistes retocados. Cuandu hahía conlereni:ias internacionales, éstas se ce.
lebraban a puertas cerradas y el público nu esperaba otra cosa qUe las

eonclusiunes finales formuladas en resoluciones.
J .as cadenas telegráficas, la radio, el cine, la televisión y el avión

han producido cambios a una velocidad vertiginosa. Hoy las "conferen-
cias a puertas cerradas" están tan abiertas como una reunión de amigas
para hacer costura. ,Cuanto se dice, como se dice y quien lo dice lo sabe

todo el mundo en cucstión de horas o minutos. Es más: los diplomáticos
ahora no sólo se hahlan enlre sí, sino que les hablan al público del país

anti~ 01 cual están acreditados. y esta información instantánea de que ,;e
dispone ahora, unida a los sistemas modernos de transporte y comunica-

ción ha creado un interés sobre todas las cosas, no importa donde ocurran.
La diplomaeia se maneja ahora a puertas abiertas.

No dehe colegirse. sin embargo, que un diplomático debe ser siem-
pre ambiguo. Frecuentemente hay ocasiones en que debe, sobre todo, es-
forzarse Bn lograr que eompl':nda clara y correctamenle la política del
gobierno o las condiciones dentro de su propio país. Y esto también

presenta problemas.

Por ejemplo, una ddegacilin de obreros liberalei; visita su país y, al
regresar, éi;tos les dan amplia publicidad a las condiciones de trabajo que
obi;i:rvaron. Desde luego, elloi; no conocen a fondo las condiciones del
paíi; que han visitado y cuanto dieen tiene por objeto impresionar a los
electores v a i;us propioi; i:ongresistas acerca de la sinceridad que les asis.
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te en la tarea de lograr "buenas" condiciones para los trabajadores. Has"
ta aquí todo va bien.

Sin embargo, tales publicacionei incidentalmente van en detrimento de
la amistad y respeto que merece el país critícado. A menudo, los hechos
que citan son correctos, pero no enfocan las condiciones eeonómicas, so-

ciales y políticas dentro de las cuales estos hechos ocurren. Por ejemplo,
la falta de máquinas demanda inevitablemente más horas de trabajo. Ba-
jos salarios y productos baratos guardan relación. Tal como ocurre en
los Estados Unidos, donde las mejoras en las condiciones de trabajo están
relaeionadas con los progresos tecnológicos. Un lento proi:eso educativo
se requiere para preparar un cuerpo idóneo de técnicos. Las leyes las re-
visan cuerpos legislativos sujetos a periódicas campañas electorale.,. Es me-
nester encontrar capital para invertirlo en nuevos valores de productivi-
dad. Las condiciones adversas no existen porque se quiera que existan,
sino porque constituyen parte inherente de situaciones complicadas que re-
quieren soluciones extensas y graduales. Todo esto ha de ser explicado.

y ha de ser explicado a un público que leerá el titular del diario
que informa que son muchas las horas de trabajo a la semana, pero que
no leerá el artículo de diez cuartilas que explica el por qué esto ocurre.

Evidentemente es más fácil criticar que educar.
Los correaponsales de los periódicos norteamericanos tienen el mismo

problema cuando tratan de escribir despacho'! sobre complicadas situacio.
nes políticas (y la política es siempre complicada). Ellos tratan de elii.
dir el dilema empleando expresiones como "derechistas", "liberales" e "iz-
quierdistas" que los lectores comprenden, pero que a menudo sÚlo refle-
jan oscuramente lo que se supone que ellos deben explii:ar. Bajo estas
circunstancias, el embajador vive siempre aguijoneado por su propio sen"
lido de la rectitud y por los mensajes urgentes de su gobierno, en el senti-
do de que "rectifique" los malos entendidos.

En estas ciri:unstancias, los apuros de un diplomático son ~nálogos a
los de un maestro de escuela que trata de explicar la teoría einsteiniana
de los quantum en términos tan sencilos que puedan entenderlo," alumnos

de escuela elemental. Por lo menos el maestro tiene un público que lo
escucha y trata de entender.

Frente a ei:te problema, el diplomático busca la manera de exponer
los hechos esendales, tal como él los ve, pero buscando la manera de que
se reflejen correctamente en su país y, al mismo tiempo, les resulten inte-
resantes y comprensibles al país ante el cual están acreditado. Se devana
los sesos buscando una frase titular que, al igual que las empleadas por

los críticos de su país llame la atención. y estas frases, en taJes circuns-
tancias, no se logran fácilmente.
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Ahora hii)n, los lectores que hayan lIegarIo hasta aquí pen,¡arán qu,)

laR facetas que pres(~nta el trabajo diplomático lo hacen imposiblement..

difíciL. Tal vez. Es tan dificil que ningún embajarIor en sus cabales e;!-
pera aleanzar otra co"a que pxitos escasos y parciales. Pero tiene tam-

hién sus premios y recompensas. Las antesalas de los dirigentes nad..!
iiales rara vez sc llenan de diplomáticos que solicitan ser sepanidos .:k
l'us puestos. Al contrario. la mayoría de los embaj adores parecen esta"

contentos con su trabaje, y, por lo general, se muestran n~nUl~ntes a abano

donado. La diplomacia, como la tinta de imprenta, peiwtra en !a sangr.,
y los verdarleros profesionales viven dedicados a sus tareas.

Tal vez el mayor atractivo de la profesiÓn diploniátie.a con:.io;te en qw,
dá la sensaci6n -.-parcialmente correcta~ de que el embajador (stá entre'
bastidores y tainbipn en la escena rIel gran drama mundial de las relacio.
nes humanas.

Hasta cierto grado desconocido hasta ahora, la vida corriente del hom-
hre común depende de las relaciones internacionales. La guerra, la gu,).
rra fría, las luchas psicológicas. el comercio, el turismo y muchos otros
aspectos de la vida diaria están entrelazados con las relaciones entre las
naciones. Las decisiones que se toman y parte de los procesos por medio

di, los cuales se llega a estas decisiones constituyen propiedarI pública. To.
(los los ciudadanos pueden ver fotografías de las ri~uniones de los granrIes
estadistas y leer los "soporiferos" relatos que, sobre la manera como ohran
entre sí, hacen los hábiles anaJizadores.

Pero los diplomáticos, empero, constituyen un eluh especial, un grupo
aparte. Ellos son los únicos que pueden determinar con exactitud cuando

las personalidades o los accidentes pueden influir en la política. Pueden
evaluar entre sí las dificultades para formular una declaración y para ha-
bérselas con las reaccioiws del público. Ellos, naturalmente, de8arrolIan

entre sí un amhiente de "club". Saben quP diplomáticos marginan las

inviolables rep1as de conducta y quienes las mantienen, aun a costa di)
sacrificios y con lujo de habilidad. En sUs propios "cocktails" y en sus
almuerzos privados. ellos -como todo el mundo- a menudo se desemha-
razan de ataduras :t- haLlan francamente. y esto los ayuda a mantener el
sentido de equilibrio y perspectiva.

¡.QU(~ podríamos decide a un joven o a lIIlII Joven qlJP dese,i ('ntrar al
servicio diploinático'? El nii~jor consejo seria: "No entre". Pero si ha de eu-
trar que entre joven y aprenrIa cuanto pueda ¡¡'erea de su país, acerca del

mundo de hov y el d!: aver. Que esturlie len¡!uas 1, sobre todo, que es!!!.
die la naturaleza hiiiimia. Que aprenda a deeir lo que quiera dei:ir de
manera que lo entiendan y que, al mismo tiempo, no lo entienda narIi(~.
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Que aprenda a conservar la serenidad y d aplomo en todas la~ eircuns-
tancias sociales, aun frente a todas las formas de ineivil provocaciÓn. QU('"

"e interese en todos y en todo.

Eii ~eri(). la diplomacia es profesión para aquellos que no ~;)Io poseen
la habilidad para ejercerla, sino que tienen un alto sentido de dedicación

al servicio púhlico. El más grave problema de nuestra época consiste '.'n
restaurar la justicia en los neg;l.icios mundiales sin provocar la guerra. Lo
l.iue urge es encontrar la manera de resolver problemas que en el pasado
se habían 11Iengamente posterga.-o. Lo que la humanidad desesperadamen.

te iiecesila es diplomáticos que defiendan valientemente los ideales que fll-
presentan lo mejor de nuestra civilización y que encuentren, si es posible,
)¡i manera de ponerlos pacíficamente en práctica.

El diplomático está muy lejos de ser el dilettante que se especializa en
ser persoiialmente eiicantador. Es un instrumento dE! la humanidad que
le endosa el encargo de encontrar soluciones satisfactorias a problemas de
vida o muerte. Si fracasa, fracai;a la humanidad. No es una profesión
(iue pueden tomarJa a la ligera ni quienes la ejercen ni quienes la miran

de lejos. F:s el senti.-o de esta misión lo que mantiene a los verdaderos
diplomático!$ ~los riipresentantes de los pueblos libres-o infatigablemente

trahajando.
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~~/
La otra versión de las relaciones

entre Pana7fá y los Estados U-nidos

TJi.'cnrso pronunciado por Su A'xcelenda 01' G,;orge W.
Westcrman, TJeleg(ulo iÙ, PanamÚ en las Naciones Unidas, en la
reuniÓn conjunta del Cluh di' GNentes dI' ExportaciÓn y dd Ca-
pítulo t:/~ Nueva Vorlc de la Asociación de Avance Interamericano
efectuada en el Hotel Statler Hilton el 8 de lJiciembre de 1959.

~~ .i~

l\TRODlICCION

A Vasco Núñez de Balboa le fue revplada por primera 11':- en 1513
la naturaleza geográfica del Istmo de Panamá. Dos decenios ¡mis tarde,
el Emperador Carlos V desaló una loca búsqueda th; la ruta que unient
los océanos Atlántico y Pacifico. Durante los 300 años que siguieron,
el Camino de las Cruces y el Camino Real -las primeras carreteras trans-
continentales que se hayan construído- fueron usadas para transportar
los tesoros de los Incas a Europa.

Vino entonces Simón Bolivar, quien soñó con Panamá eomp el sitio
lógico para la Capital de las Américas. En consecuencia, convocó el

Congreso de Panamá en lH26.
Desde luego, Panamá fue aclamada como eentro natural de comercio

de las Américas, mucho antes de tIUI' d Canal de Panamá le tIiera gran
importancia comercial y valor estratégico para la defensa del i'¡lfVO Con-
tinente. Los economistas convienen en que su aporte al intercambio y co-

mercio mundiales es muv singular. Los estrategas militares sostienen que
es una de las llaves principales en el plan de la defensa hemisfcrica.

Desde d período de los Conquistadores (1,.500 - 1,(00), piies se des-
taca que el Istmo estaba destÎnado a ser la ruta lógica para los carga.

mentos de mercaderías entre Europa y Sur i\niériea. Desde el punto de

vista de los líderes de las Am('rÎcas estaba admirahlementi, capacitado

para servir de punto de reunión para todas las Am(ricas: N()rt(.~, Central
y Sur.
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Con el desarrollo del ferrocarril a principws del ~ i¡!lo Xl\., no paso
mucho tiempo antes de que se estableciera uno a travi~s del l~tmo. Fue
éste el precursor del Canal de Panamá que los franceses iniciaron hnóica.
mente, pero que terminaron con éxito los americanos.

Cabe observar que sur¡!ió una situación internacioiial 1l1UY singular
de la creación simultánea del estado soberano de Panamá y la adquisiciim
por los Estados Unidos de los derechos para construir y "perar un canal

inter-oceáliÎco en el Istmo de Panamá.
Esta relaci'.Jn se formalizó por pi-iinera vez por medio dd Tratad,.

General de i (j()3. Posteriormente éste fue revisado en 1 (j36 v de nuevo
en 19S5. l.sta" revisiones fueron el resultado del creciente sentir por par-
te df~ Panamá de sus aspiraciones nacionales, y de su denieho a una may.'"
participaciÓn en la empresa del CanaL.

EL Pl'EBLO - iA i CIFRA~ DE POBLACION
Con una exteiisión de 28.37S milas cuadradas I exeluyendo la ZOJ11

del Canal que abarca S52 millas cuadradas l, Panamá tiene una polilaci0!l
de rná" de Uii millÚn de habitantes, o unas 34, pen;onas por milla cuadra.

da. La poblaciÚn iiende a eoncentrarse en V en los (llredf~dorcs de las
ciudades de ColÚn \ Panamá, adyaeentes a los krminales di~l Canal de
Panamá; como resultado de esto. las montañas v las llanura3 del inkriul
están poco habitadas.

EL Pl~EBLO -- (B i DLSTRIBUCION RACIAL
Cada cen"o decenial antes de 1950 dasificÓ a la poblaeión por ra-

zas. Sin embargo, la caracterización de ~a poblaciÓn pUl' razas Sl~ omitii",
en el censo de 19S0, debido, según se informa, a las rnezi:las raciales cn
distintas proporciones y lo inadecuado de la c1asificaeIÓn. SeiiÚn el cen-
so de 1950. había 12~í() de blancos, 15'l(J de negros, 72% de lIestizos y
1 '1; de todos los demás. Indudablemente que esta proporeiÓn ha conti.
nuado en muy pOC(\ variaciÓn.

EL PUEBLO - ie 1 DISTRIBUClON POR OFICiO
De la fuerza total de trabajo de 290,000 en 195H, el .53''; He dedi-

caba a la agricultura, silvicultura, pesca y cacería; el 12'k al comercio,
transporte y comunicaciones; el 17% a actividades fahriles; y el li') a

otras ocupacíones. Cerea del 16(X, de los trabajadores eHtán cubiertos por
seguro sociaL.

GOBIERNO
La Constitueión de Panamá, igual que la ConsiituciÓn de 10H Estados

Unidos, consagra la igualdad de los hombres. No recoiioci~ ninguna di".
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iinción a base rlf' raza, nacimiento, posición social, sexo, religión o filia-
ción politica, en cuanto a la administración de justicia, el desempeño de
cargos púhlicos y el goce de los derechos civilc;;.

El Cobierno de Panamá e;; republicano, deinocráiico y centralizado,
r:on la acostumbrada indepcndeii:ia entre los Organos Ejecutivo, Legislati-
vo y JudiciaL.

El Pre;;idente, los dos Vice-Presidentes y los miembros de la Asam.
blea Nacional son elegidos por voto popular. El Presidente no puede su.

cederse a si mismu f'n el cargo. J\ombra su propio gabinete, el cual está
compuesto por ocho ministros.

Nuestra Icgisbtura tI Asarnhlea\acional, difieren del Congreso VUI'S-

tro en que es un cuerpo unicanu:ral. cuya única cámara corresponde a

vuestra Cámara de Representantes. En la actualidad la Asamblea Nacio-

nal i:stá intpgrada por S:~ miemhros, cadn uno dI" los cuales represf'nta
15,000 habi tanLi;;.

Panaimi no ti!:ne ni ejército, ni marina, ni fuerza aérea. Su única
fuerza armada de unos :~,OOO hombres, es la Guardia J\acional, que es uiia

de las dependencias gubernamentales mej or organizadas.

F:DUCACIOi\
Los estudios de la irNESCO sohre anulfnhetisl1o reclen publicados de-

muestran que lanamá tiene una de las tasas más bajas de analfabetismo
en América Latina. De una cifra máxima de 71 .7~/,_ en 1911, la tasa de
analfabetismo en Panamá ha haj ado a lJiinos del 29'!,. En d Último año

académico, las siguienLisinstituciones educativas estaban regi3tradas en la
Hepública; Primnrias, 1,079 escuelas públicas y BO partieulares con 4,487

y 366 maestros n.,.,pe(:tivameiite. Secundarias, 74. públicas y 2:~ particula-
res con 847 y srm profesores respei:ivamente. La matrícula total fue d.~
178,803 alumnos; el número total de maestros Ü,:H5. Esto repn~senta dt:s.
de luego un aumento tn:mendo sobre 19(H cuando Panamá comenzó su sis-
tema educativo prácticamente en cero.

Casi la cuarta parte del PF'supuesto nacional está desLinarlo a la edu-

caeion. En 19S7, más de 12¥J millones o sea, 21Ji por ciento del pre:,u-
puesto total se gastó en educación. En 19.58, más de H/.14V:! milJones, o
sea el 23.S'I\; Actualmente, Panamá gasta más de B/.2 millones más que
el año pasado en atender los intereses rle la educaciÓn popular..l\o es rli-
ficil apre(:iar la seriedad de los problemas que "sta joven nación eonfron-
ta en euanto al eumplimiento de sus obligaciones en el campo de la edu-
cacion. Como casi todos los paises, incluso los Estados Unidos, lanani,l
no dispone de ri~('iirsos sufieientes p~~ar atender a las crecientes necesida.
des de la edueaeión.
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La Constitución de Panamá dispone que la edueación primaria es gra"
tuita y obligatoria para todos los niños entre las edades di~ 7 a 1.:; año"

La educaciiii secundaria es gratuita, pero no es obligatoria.
La 1 niversidad de Panamá, que abrió sus puertas en 19:~.:; eon unil

matrícula de 127 e¡studiantes y con lB profesores hoy dia tiene '-t,SOO estu-
diantes \ i:-t I profesores, 124 de los cuales son pananmfios. Hasta la f('"
cha más de 2,000 personas se han graduado de la Universidad de Pana.
má, que fue fundada por el Dr. Oetavio Méndez Pereira ya fallecido, \'
,está regentada por un Rector, un Vice-Rector y un ~ecreLario. Coza d.,
plena putononiia, y sus nueve edificios actuales, de la más moderna arqui-
tectura y diseílO, costaron más B' .2,500.000.

COMEHClO 1.. INDl'~TRlAS
La República de Panainá está entre los primeros ciico países de tod..

la América l.atina en ingresos per cápita. Sus importai:ones comparada,;

(:on :;u ingreso nacional, la colocan bien por encima de Gran l:hetaña, peFI
después de Bélgica. y de lo:; l'ai:;es Bajos, como naciÓn que (lepende dd
.comercio para sus ingresos.

1\0 ha sido sino 1'11 los dos últimos decenios que se hu hecho un e:;-
fuerzo :;erio por cambiar la tradición comercial de la República de Paiia-
má. Mientras fUl' colonia de España, luego eomo departamento de Colom-
bia, y aún despué, dI" constituirse en estado republicano, la ec.momia de

Panamá se basaba en el comercio que se desarrollaba de ;;u posiciÓn geo-
gráfica favorable \ la explotaciÓn limitada de su:; re(:urso:; naturales. Di-
dio patrÓn se cambiíi radicalmente en i 914 con la apertura del Canal (i.~
Panamá y ii creaciÓn de la Zona del Canal, d",la cual la econoinia se ha
benefíciado \'normenwnte, Sin embargo, esta bendición no ha rlej ado d,~
tener ¡;u¡; males. El heeho de depender de las aetividade;; de la Zona del
Canal \ ¡;u,; iiislalaciones uuxiliares han sometido a Panamá a ciclo" recii-
rrentes de prosperidad y de depresión.

Esta ;situacijn desfavorable está cambiando de acuerdu con un nm:.
vo concepto nacional de autosuficiencia que conlleva un mayor desarrollo
agrícola e industriaL. El aumento de la producción agríeola ya ha reduei.
do la depedenÓu del pais en las importaci\Hies. Durante los últimos año:;,
la RepÚblica ha logrado satisfacer su propia demanda de café, maíz, carne.

ganado, azúear, arroz y productos de lecheria y aves. Mientra;s tanto la
Uníted Fruit Coiipany y la Chiriqui Land Company proyectan aumentar
sus aetuale" extensas siembras de guineo, caeao y abacá.

Desde luego que la agricultura es el punto de partida para d aprovt'-
chamiento de los recur:;OS natuwles de la nación. Cálculos h\~clios por
experto;; indican que el área total del país bajo eultivo es de 5~/; y qu.~
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~Ó¡o el 15(X se usa para fines agl'colas, incluso no sólo Lierra cultiva(LI.
sino potrel'05 y siembras frutales.

Para !lPVLH adelanLe un programa de reformas agrícolas, el gobierno

ha iniciado mi:odos y experimentos L¡~enicos a Lravés de las mIsione:; co-
rrespomlientes de 105 Estados l;nidos. EsLos han sentado la base para la

agricultura científica, una mayor productividad \ servicios co')perativos.
Con el fin de estimular el programa agrícola, St~ ha dis¡~ñado un sisLema de

caminos de pen,.,traciÚn que ha di, abrir exLensas regiones en el interior y
ricos bosques pa ra su aprovechamiento.

Con el fin de ayudar al comercio mundial a solucionar los complejos

probli~mas que se presenLan a diario y para estimular el comercio por me-

dio de un contacto mÚs i:strei:ho entre el abaskeedor y el con,;;umidor, el
Gobierno ereÚ la Zona Libre de Colún mediante Decrelo-Lny No. 18 dd
17 de .Junio dn 1949. T níció operacioiws el 1" dc Septiembre de 195~, con

sólo 8,000 pies cuadrados de dnpósitos. Hoy día se están usando más de
531.520 pies cuadrados. Durante el primer año el volumen to/al de al"
tii:ulos que pasaron por la Zona Libre representó un valor de B/.15 mi-
llones, de unas 500 compañías establecidas en lo:; Estados Unidos, las Islas
Británicas, Europa y el Lejano Oriente. En 1958, la cifra conespondieii-
Le a esLe renglÓn pasÓ di~ los D/.70 millones o sea un aumento de 500%
en cinco años. Para 1960 se espera que ha de pasar de los B/.I00 millo-
nes. Más dc n i.;_; millones :;e han invertido en el desarrollo de la Zona
Libre, incluso b construcción dc nueve depÓsitos públicos. Un milón de
balboas mÚs se ha invertido en unos veinte edificios de propiedad privada.
la Zona Librc di.~ Colrni está representada aquí en N ueva York por la

Overseas Manageiiwnl Corporation, Park J\venue No. 274

La actividad dp Panamá en el campo de las empresas extranjeras la
está convirtiendo rápidamente pn la Suiza de Amprica Latina. Las faei-

lidades hancarias son excelentes y la:; ofrecen el Banco Nacional dp Pana-
má y la Compañía Fiduciaria de Panamá, el Chase Manhattan Bank, The
First National City Dan k oí New York.

Entre las industrias principales de la República figuran dos empresas
'Subsidiarias de lalfnited Fruit Co., capitalizadas en unos B/.30 milones
y la Compaiîia Panameña de Fut:rza y Luz, eapitalizada con más de R/.28
miHones. Las tres quc le siguen son indusLrias de fabricación o de elalio.
racilin, tales como la cervecería, la planta de cemento y la planta cama-
roriera eon capitales declarados que fluctúan entre el milón, y medio \~
los cineo milones.

Existen unas 3.5 o 40 empresas de fabricación o de elaboración CUyo

capital declarado está pntre 100,000 balboas y un milón de balboas. Es-
las se dedican en su inayoria al eficent~ ramo de la i:onstrucción y activi-
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dades afines, de artieulos de consumo. incluyendo una planta de mader:i
prensada, aserríos, productos de arcila, azulejos, mosaícos y equipo sani-
tario, tubería sanitaria, bloques de cemento y otros productos de cemento:
bebidas alcohólicas; bebidas gaseosas; ingenios de azúcar, abbatoir, acei-
tes vegetales, j abones y detergentes; leche en lata; productos de tomates
enlatados, lecherías, leche en polvo; panaderías; fábricas de cigarrillos;
zapaterías; curtiembres y actividades parecidas. Hasta el 31 de Diciem-
bre de 1957, había en el país 1093 compañías a las cuales se había expe-
dido las correspondientes patentes; su capital era de H/ .62,870,~~40,OO. De

ese número, 675 empresas con el 88% del capital total, estaban radicadas
en la Provineia de Panamá.
EL CANAL DE P ANAMA

A las dos semanas de nuestra declaratoria de independencia de Co-
lombia, Panamá entró en negociaciones con los Estados lJnidos sobre la
construcción de "Un Canal de Barcos para unir las aguas de los Océanos

Atlántico y Pacífco"- Al dominar a las dos poderosas fuerzas de la na-
turaleza que por siglos habían desafiado al homhre, los Estados lJnidos

'~focribieron una de sus más brilantes páginas en la historia de la ingenie-
ría con la construcción del Canal de Panamá. Todos 1010 problemas que

puedan imaginarse --de ingeniería, mecánicos, sociales y humanos- fue-
ron resueltos por el genio administrativo y técnico de los Estados Unidos,

su poderío industrial y sus recursos económicos hicieron posibl(~ la exea-
vación do 208,000,000 de yardas cúbicas de tierra y roca del prisma del

CaiiaL
Construído a un costo de B / .380,000.000 entre 1904 y 19 i i¡' por uiia

fuerza de trabajadores que llegó a los 40,00 hombres, el Canal de Pana.
má se ha convertido en una vía internacional usada en términl)~; de ígual-
dad por los barem; de todas las naeiones marítimas. Conecbido v COll-
truído primordiahiientc como arteria de comercio, sus operai:iones están
engarzadas a las tendeneia:; y a las necesidadas del comercio mundiaL.

Antes de la apertura del Canal el 15 de Agosto de 1914, los barcos

navegahan un promedio de S,Ooo millas más de un puerto a otro de .lo qu',:
haeen hoy díil. En los 45 años transcurridos desde entonces. sus facilida-
(ks han sido utilizadas por casi 300,00 bareos de todas las dasificacio.
Iles. De estos más de :nii,ooo han sido naves (:omereiales ik alta inar
con más de 300 tonehidas. Desde que finalizÓ la 11 Cuerra Mundial, mtl.;
de 350,000.000 de toneladas de carga han pasado por la via interol:eánIca.

El Canal demostró su trascendental importancia en el sistema de de-
fensa del mundo libre durante dos guerras mundiales y el (:onflído de
Corea. Desde el punto de vista de la lógica, hoy día es considerablemen-

te de mayor importancia para el bienestar y la defensa del Mundo Occiden"
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tal que nunca anti~~ i~n la historia. No hace mucho que un Gohernador
de la Zona dd (:anal manifestó que el Canal "apena~ acaba de comenzar"

li prestar ~ervicios como piedra dave de la Segurîdad industrial del lk.
misferio.

lJna parte cOIlsideruble del ingreso nacional de Panamá se deriva dd
Canal y sus actividade~. Para dar una idea de esta siluaciÚn pueden ci-
tarse cifras i:omercialc~ de las fuen\.~s principales.

El comi~\'eio ti a ído por los 1:',666 barcos comerciales de alta mar que
cruzaron el Canal cn los últimos cinco años ha sido sustanciaL. Las acti-
ddades de la Compañia del Canal-Gobierno de la Zona del Canal duran-
el año fiscal de 19S!' fueron: Planilla de sueldos El. 17,181. 7.'9; constrw;..

ción y mantenimiento de gg contratos nuevos E/.4,l 07.000: compras diree-
ta~ de artículos de (~onsumo B/.l,462.000; servicios E. .Hß,OOO. Las co.
rrespondientes al Comando del Carihe fueron: Planilla de sueldos Bi/.
10,000.000; contrntos B/.2, 781.167; compras directas de artÍCulos de con-
Himo R/..5,2B.'.10 I : servicios R/..12S,391.

ZONA DEL CANAL. DE PANAMA
La presencia en d Istmo de un vecino rico, con tren Îeas industriales

y científicas avanzadiis, ha fenido significado e influencias tremendas en
la nueva República en estado de pleno desarrollado.

Según el Tratado de 1003, la República de Panamá concediÚ a los

Estados Unidos la Zonn del Canal "a perpetuinad" para los firie~ especi-
ficos de la constrUl:ciûn, funcionamiento, mantenimiento y prote\:ciÚn del
CanaL.

Por lo~ deredlOs, poderes y privilegio~ concedidos å los EMados Uni-
'lo.~. la República de Panamá ha recibido una anualidad que fue fijada en
19m ~n B/.2.50.000: aumentada en 1936 a R/.430.000 y lueg') en 195.5
¡: B 1.1.9,30.000. Las autoridades en derechos internacionales tales como
Vicente ':~'áenz, de México y Fabio Fournier, de Costa Rica, convienen en
qUl~ Panamá ha dado muchas concesiones a cambio de lo que describen
como ",una remuneraciÓn inadecuadamente baja", Otros internacionalis-
las comparten ese pUlitO de vista. El desiraturl dI' Panamá cs una aiiua-

ìidad reÌaeIonada con los ingresos en concepto de peajes del CanaL. con el

minirro garantizado.

Esta faja de terreno (fue recorta a la República en dos SelT\Ones más

o menos iguales se extiende por eim:o millas a cadn lado del Canal y es
de SO millas de Inrgo. Cubre una extensión de S3:~ millas cuadradas. Su
población ha fluclundo según las necesidades diversas de ('onstrueción y de-
fensa. La adual poblaciim estimada en 38,000 lalrededor de ja~ dos ter-
~eras par¡'.., son eiudaibIlls dc los Estados Unidos) está compuesta prin-
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cipalmeme por empleados de la CompaIiía del Canal de Panamá-Gobiern.'

de la Zona del Canal, el persolll uniformado y civil del e.ién:iin, la Fuer.
za Aérea y sus dependencias. Hasta diciembre de 1958 había unos lO,()()()
empleados Ilo-eiudadanos de los Estados Unidos y 3,500 empleados ame.
ricanos con la Compañia del Canal de Panamá y el Gobierno de la Zon,;

La Zona del Canal está administrada por la or¡ianizaciÚn co'-iocida co-
mo el Panama Canal, integrado por dos unidades organizadas distintas pe-
ro estrechamente ligadas, eada una dc las cuales tiene funciones bien defi-
nidas. FstaE son: el Gobierno de la Zona del Canal, una dependencia au-

,:;noma de los Estados Unidos v la otra conocida como la Cornpaiiia dd

Canal de Panamá una empresa y agencia de los Estados UiiÍdo:3. Amba.;
unidades están presididas por la misma persona que es a la vez, Presiden.
te de la Compañía y Gobernador de la Zona del CanaL. La funciÓn pri.
'l1ordiai (k ambas organizaciones es la de facilitar el cruce (k ìos barco,.
cntn~ el Atlántico y el Pacífico con la mayor eficiencia posible.

El Cobernador e,, nombrado por el Presidente de los Estados lliii(Io"

) rinde informe al Secretario del Ej~rcito. Además de la Admir!istra(:iÚn
Civil, hay .jurisdicciones separadas e independientes dd EFrcit.), la lVIari-
na y la Fiieno:a AÉ:rea de los Estadoslinidos. Cuando ocurre: elr"\ cm:.::-

òeIH:ia, todos los asuntos civiles y militares en la Zona del Canal pasa a
órdenes del Ceiierd en Jefe del área.

El rilmo dI" vida en la Zona del Canal es siniilar a la (h cuali¡iiier
ciudad de tamaiíoigiiaI en los Estados Unidos.

El Gobierno de ia Zona del Canal ha cooperado en much()~ aspedn:'

con PanamÚ en asuntos eseneIales de interÉs mutuo. ~in f'mbar;io, Parw-
má siempre ha tenido razones para criticar la;; normas y pníclica~ labJra1ps
que afectan a sus ciudades en la Zona del CanaL.

Para citar un ejemplo, podria mf'ncionar qU? en el Iran3(:Ur~o de 10e.

dños se acostumbraba a dividir a los empleados en las cat '~:\ri'Js de "rot
df' oro" v "rol de plata". Estas clasificaciones se ajustaban a prácticas

discriminatorias y a normas sociales basadas en "Rata de US" y "Rata::e
Area o Local". No obstante, quedan aún trazas del concepto original rle
discriminación que afectó a la pohlaci(,n nativa.

Durante muchos años, solamente los ciudadanos de lo" Estados lini.
dos fUf'lon considerados aplos para desempeñar puestos ejecutivos, di' ins.
pel:cEn, profesionah,s, sub.profesionales y de oficina. Durante los últimos
cuios, sin embargo, (:iiidadanos panameños debidamente capacitados han si-
do nombrados en cargos en los que se requiere educación, adiestramien-
t.os especiales u olros requisitos superiores. Estos puestos que (,stán den.
lro de la cate¡ioría de "Rata de los Estados Unidos" se basan ,'n sueldos
de posiciones similares en el Servicio Federal en los Estados Unidos, m'Js
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!!;~ di fen:ii:ial al 2.' po l' denlo por servicios (:n los trópicos, el eual ,.,'
da a los ciudadanos de Estados Unidos.

El 27 di~ Mayo de 1953, la Ley 85-426 eoneedió un aumenlo del dieL
por ei(mlo para los I':nipleados del Servicio Postal, retroactivo al i 1 de
L.iiero; un auniciito similar para empleados confoniic a la Lev de Clas!
ficElci.Jn, retroactivo al 2 de Enero fue autorizado por la Ley 8-1-462 del
io de .Junio. Los sueldo¡; de varios grupos de la rata de Estados Unidos,

;iiclm;o los de artps manuales v de funciones ejecutivas, equipo flotante.
instalaeIoncs dc eni:r;iía eléctrica, del ferro(;arril, de la imprenta y acti-
vidades misceLíiicns fueron ajustadas hacia arriba durante el curso del añ,i

fiscaL. El coslo anunl total fue fijado en B/.2.024.31)2.

Durank los años fiscales del 9.'7 y 1958, los empleados del Canal de
Panamá y el Cobierno de la Zona del Canal en las Planilas de "Rata de
Eslados i;nit!os", ascendían a 3,.:~6 y 3621; su;; sueldos en eso¡; dos año:;

fueron de B/. 27.14.3.919 Y B/. 28.964.(91), respectivamente. El promedio
de ,'(ieIdos por hora en 1957 era de B/.3.35 y de ß/.3.53 en 1958; el suel.
do pronwdio anual (:n 11)57, era d(: B/.6,792 y de ß/.7.31,2 en 1958.

El grupo de sueldos de la Zona dd Canal o de "Rata Local", consti.
luye una segunda categoria en la cual ¡;e encuentran los puestos para obre.
ros no-clasificado~ o semi-clasifieado¡;, ayudanks y peones. Estos pues-
tos son desempeñados principalmente por obrero" panameños y otros qw~

no son eIudadanos de los E~tados Unidos.
Duranle el año fis(:al de 19S8, los aumentos de sueldos tanto automá.

ticos (:omo administrativos para este grupo de empleado:; ascendiÓ a B/.
LS:~,601:.

Mientras en los años fiseales de 1957 y 1958, los obreros de la Com-
pañía del Canal de Panamá-Cobierno de la Zona del Canal en la clasi.
fi(:acit:n de sueldos de la Zona del Canal ascendían a 9,313 y 9,584; sus
sueldos en 1:)s dos afios fueron de B/.16,34's.634 y B/.17,177.841, respec-
iivamcnte. El promedio de sueldo por hora fue di: B/.0.76 y el promedio
de suddo anual de B/.l,58!.

La mirada casual a las cifras anteriores hace resaltar la gran di¡;pa-
ridad en los sueldos de los ciudadano¡; de los Estados y los ciudadanos de
Panamá. A traví:s de los años. el resentimiento causado por csta sitlla-
i:i,':n ha crislalizado en una explicable mala voluntad que representa, según
un vocero del Departamento de E¡;tado, \In expectro amenazador ¡;ohre !a
buenas rdai:iones de los dos países.

El doble patrÓn a que se haee referencia se supone que se debe a la
difereneIa entre los puestos para los cuales el rediitamiento se hace nor-
malmente en los Estados Unidos y aquellos para 105 cuales éste se hace
localmente. Para complicar aún más la situación, una disposición auxiliar

PAGINA 98 LOTERIA .



del Tratado Remón-Eisenhower de 1955 abarca lo que se conoce como p\.
siciones de "seguridad", restringidas exclusivamente para ciudadanos de
los Estados llnidos a sueldos de ese país.

Con el fin de hacer efectivas estas categorías de puestos y de rata~

de pago, se han establecido líneas divisiorias de clasificaciones y nivele~
de sueldos en forma un poco arbitrarias. La justificación para ello "t~
deriva de una amplia disposición en un Memorándum al Tratado al cual
i:c hace referencia, que dâ al Gohierno de los Estados Unidos el derech"
de: "analizar, clasificar y designar todas las posiciones".

Las organizaciones laborales compuestas por ciudadanos no.iiorteam¡;-
ricanos han criiicado acerbamente esta actitud, arguyendo que con ello,e
ei:labloce la faeultad para continuar las prácticas laborales inequiiativas y
discrìminalorias del pasado.

LA COMPANIA DEL CANAL DE PANAMA
La Compariia del Canal de Panamá surgió en 1951, siendo sus fun-

ciones las de velar por las operaciones del Canal y sus negocios comt:rch:-

le,. secundarios. Está dirigida por una Junta Directiva de 13 miembros
nombrados por el Secretario del Ejército, siendo el Gobernador de la Zon:i
dd Canal el Presiden le de la Compañia. La Compariía es una dr~ las po.
oas dependencias riel Gobierno de los Estados Unidos qUI' ,e rige cslrictu'
mente sobre una base de negocio. Funciona sín costo algUllO ul conlrilYd
yente norteumerieano. Por ejemplo, durante el año fiscal de 1958, la Com-
pañia pagó al Tesoro (le los Estados llnidos, despué8 de lo,. i~ast:)R di..'::
tos de operación, depreciación y todos los renglones de adminislraciol!
B/.8,778.600 en concepto de interés y B,I.10,737.200 eollO reembolso al
Tesoro por el costo neto del Gobierno de la Zona del ,Canal, el cual sp-
gún la ley, debe ser cubierto iniÓalmente por partidas aprobadas por el
Congreso. En relación con esto último, la Compañia del Can:il de Pa-
namá esiâ obligada según ia ley, a producir los fondos suficienti~s durante
cada año para reembolsar totalmente al Tesoro de los Estados 

Unidos los

costos netos de operación del Gobierno de la Zona del CanaL. La Com-
pañía tambii"n devuelve al Tesoro la anualidad establecida por el Trata(lo
de 195;).

Desde 1%1 hasta d :30 de Junio de 1958, la Compañia diil Canal (k
1 'aiianiá ha pagado al Tesoro de los Estados Unidos un total de B /.
170,148.867 después de los gastos de operación. Este pago se des 

glosa

así: B,I .68,038.466 en pago de interés sobre la inversión del Gobierno de
la Zona del Canal; B/.83,670.401 en el costo neto del Gobierno de lo
Zona del Canal; B/.3,440.00 en anualidades a Panamá; y B/.15,OOO.OOO

en devoluciones de capitales. Estas devoluciones de capitales pUt~deri com-
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pararse a lo~ dividendos de la liquidaci¿'n (iue a~c(lndieron a B/.23,994.9ll:)

antes de 1951. Además la Compañía ha podido financiar sin necesidad
de recurrir ni a préstamos ni a partidas presupuesta les, gastos de capitul
por valor de g/ .60,569.1,12 durante este tiempo.

Los peajes que se cobran a la~ naves en el ( aiial no han cambiad"
apreciablemente de~de qiw el primer barco lo cruzó Cii 1911. No hay ne-
,c.ocio en ninguna otra parte qii~ ofrezca un producto o su servicio al mi,-
mü nivel de precio de hace cuarenta año~. La reeauda(~ión (le peajes en
1959, el año más alLo que se ha registrado en ese concepto, ascendió a
!;/.46,S46.621, " sea, H/.3,712.615 más que el año anterior, año cum-
hre que terminó en .Junio de l()SB.

llF:LACIONES Ei\THE PAN AMA Y LOS ESTADO:- l'l\ IDOS
Lo~ órgaiios locales de COlllUnicación han alenLado la opini',in de qw~

el Gobierno y el Pueblo de Panamá son anti"umericanos y qlW ó:on anta-
;,ónicos al Cobierno y al Pueblo de los Estados Unidos, debido a los (le.
:;órdene~ y manife5taciones que ocurrieron en el mes pasado en el IsLmo.
Sólo he de llamar vue~tra at!nÓón al "Times" de Nueva York del 4 de
d~'oviembre, cuyo corrl~sponsal qw~ preseneÎó lo~ he(:hos, relata que las vio-

lentas manife~taeiones ~e precipitaron en toda furia Únicanwnk despui~s

de que la Bandera panameña fué ultrajada en la Zona del Canal por un
,~gentc de la ley. Luego ~e dió el mismo trato ala Bandera de los Esta-
dos Ullido~ en la Embajada Americana, cuando ya las pasiones estaban
fuera de control.

Despui:s de ocurrido~ los deRafortunados ineidente~ del 3 de N oviem-

bre, el Presidente Enwsto de la Guardia lr., denunció la fUerza de que
Re hizo deRpliegue diciendo Ijue ello sólo servía para opaear la justicia

de la causa panameña. ManifesLó ademá~, que la causa de los débiles sÓlo
pucd(~ ~(~r defendida con éxito en el campo del derecho. AÚn antes del

día en que ocurr.ieron lo~ desÓrdenes un gran s(~i:or de la prensa local
panameña ~c hahía pronunciado ('n eontra de los manifestaciones en con"
tra de los Estados Unido~ por parte de agitadorcR, destacando que 1m; prt)-
hiemas de Panamá, cualesquiera que fuesen, podían ser atendidos mejor
a Lravés de (~onversaciones amigables entre los gobiernos o renirrÎlindo a

iOR organismos i nteriiacionales.
En estos punlos de vista eoincidicron práetieamenL(~ todo~ los pan'i-

nieño~. N o existe en Panamii ningún esfuerzo responsable concertado que

iienrla a ~ustituír con rlTelú y de~afer:o generales la tradicional amistad en-
Lre los pueblos de nuc~tros dos países. Cada año, un nÚmero mayor de
jóvenes panameños se gradÚan en instituciones de enseñanza superior de
esLe país_y regresan para ayudar a Panamá a moldear un sistema de go-
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bieliilJ imis \ iril, inÚ:, cultural \ más psicológico y tpcnicü. ~s más, el
Prcsillente de l'ailili,iÚ, sÓior Ernesto de la Guardia Jr y varios de sus
asesores más intini:s f\L~ron educados en los Estados Unidos. I;:s dificìl
c:OIH'd..ir pues, que ellos personalmente alberguen o fomentaran sentimieii-
tos P"PUliHl:S ('xtniÌios a los Estados Unidos, sus eÎudadanos (1 sus insti-
tul:iuIiCS.

En ningÚn momento ha sido necesario ejercer coacción sobri' Panel"
niá pura que coopere con los Estados Unidos en la Uefensa del CanaL. En
dos ~uerras mundiales y cn los períodos de emergencia el gobierno y ,~I
pueblo de Panamá han expresado en forma tangible de amistad, su soli-
daridad \ Sil cooperaeiÓn hacia los Estados Unidos y su sistema demo-

cfÚlico.
La quep principal del pueblo panameño contra los Estados Unidos

es la de haber atado a nuestro país a un compromiso "a perpetui.lad" 'lIW
hipoteca nuestro respeto como nación, restringe la debida integración de Li

nacionalidad panameña debido a conflictos jurisdiccionales, Y no da a
Panamá los beneficios sustanciales inherentes a su posición gcográfiea.

i.a construcci¿in del Canal de Panamá en territorio panameño creii
una relaciiin entre los Estados Unidos y Panamá basada en coriVfmios con-
tractuales concebidos apresuradamente. Desde el comienzo este pacto, nc-
gociado por un extranjero, aún cuando estaba investido de ri~prest)ltaciÓn
diplomática, práctieamente fui: impuesto a la recién establecida república.
Fsto se hizo al pedírsele a Panamá que aceptara condiciones más desfa-
vorables que las que se habían pedido a la Repúbliea de Colombia por
medio del Tratado Hay-Rerrán, que anteriormente había e~tablccido Coii
ese país las i:ondicíones para la construcción de un canal interoceánieo.

El pueblo de Panamá se sintió ofendido tanto por la manera como fueron
concebidos, como por los términos mismos del pado Ha) .Hunau.V ariHa.

Los negociadores panameños llegaron a Washington con una hora de tar-
danza para impedir 'lue su país fuera empeñado a las disposiciones Oll~'
rm;as del Pacto de 1903. Como quiera que los nt~gociadores fU(~ron oblj-
;:;adus a aceptar un hecho cumplido, su protesta y la de sus compatriotas
en Pananiá i::iiiiq ue whemente, fue inútiL.

Las ¡.erwracíones siguientes de panameños siempre han tt'iiido moti-
vos para 'luejarse de las relaciones entre Panamá y los Estados Uniilos.

La decepción qui: se llevÓ a cabo contra el pueblo pananieño pued,:

percibirse claramente en los documentos del Secretario de Estado John
Hay, (luien Icconoi;(¡ que dicha tratado eru "vástamente ventajoso para
los Estados 1 Inidos, y debemos confesarlo, con la cara que podanios po-
ii~r, no tan ventajm;o para Panamá... Usted y yo sabemos muy bien
cuántos puntos hay en este tratado que un patriota panameño objetaría".

i.OTER1A PAGINA 101

___--



Al f(spaldar (~ste punto de vista, el Senador Mo()ney, demócrata dijo),
en esa ocasión; "... Este tratado nos viene más liberal que lo qUe haya

soñado ningÚn mil'mhro de esta Cámara. .. Hemos aprobado una y otra

vez tratados con ~'()sta H.iea,l'iearagua y otros pai'!es para iin Canal, pero
nunca hemos ten ¡ ri o nna conc(~SiÓn tan extraordinaria como ésiu".

Aqui tc¡i:~i", e;;timados amigos, los puntos dI' \'ista del Seeretario (1,
Estado que negoció (~ste pacto mal concebido y que lo hizo firmar (~Il Sii
residencia particular al caer las sombras de la noche; y los del ~enador
a quien se le pidió su voto de aprobación, pero qlle se sintió obligado a
reconocer ante la historia las extraordinarias cOIl~esiones exigidas a 1m

nuevo y desafortunado estado americano.

Vuestra prensa y algunos eírculos oficiales imputan a los jefes "del
movimiento de \ti invasión pacífica de la Zona del Canal" la dominación
comunista. Esto es totalmente ahsurdo. Puede uno no estar de: acuerdu
con los métodos adoptados por los dirigentes nacionalistas para lograr la
meta de todos los panameños -la de ver el Emhlema Nacional de Pana.

má ondeando junto a las Barras y las Estrellas en la Zona ddCanal.-.
pero denuncio con la mayor vehemencia todas las acusaciones de que es.
tuvieron inspirados por tendencias comunistas.

La infIucneia comunista en Panamá (~stá siendo objeto de exagera-
cion, en mi opmion. Aparentemente, el temor al Comunismo (~s tan pro-
nunciado en este pais que toda expresión de aspiraciÓn na(~ional, todo
movimiento hacia una mayor libertad política o de adelanto soeIal de los
puehlos de las na(~iones inIra-desarrolladas se ven corno instigaciÓn de lo,;
agentes de la llnión SoviétIea. En iin país como Panamá cuya poblaeióii
en ,56 años de exIsteneia republicana ha aumentado de 400,000 en 1903 a
más de un milón en la actualidad, los prohlemas de la aholición de la
pobreza y el logro del mejoramiento económico tienen primera prioridad

en la atención del gobierno.

Para de~mentir las afirmaciones de que las quejas que haee Panamá
son inspiradas por el comunismo, permitasenw citar algunas de las pro-
testas presentadas por panameños contra las prácticas de lOs Est:idos lTni.
dos en la Zona del CanaL.

En 19(H d Presidente Theodore Roosevelt envió al Secretario d::,
Guerra, Howard Taft, a Panamá para solueionar una controversia 1J1i' afc(~-
taba los derechos y aspiraciones del pueblo panameño. A su llegada Taft,
inrll~diatamenie aseguró al pueblo isLmeño que el GoLi(~rno de los Estados
Unidos no tenía intencioiwS de estar en el Istmo con ningún fin (fue lIO
fuera el de construir un Canal que uniera los dos océanos y trajera gran-
des beneficios no sólo a Panamá, i;ino a los Estados Unidos y a la Ruma.
ni dad.
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l':ii una U;ëi,:,¡' ~1, I:i Cámara de Comercio de Panamá hizo ein:ulal ull
lolletu quc denuncie iu la falla de cumplimiento por parte de los Estad()~

L 'nido" I:OIl !us Ln,¡aJoô. en vigencia, al permitir a sus dependencias en
b Zuna de: Umal qLlê \ ,_¡dieran artículos de lujo o de turi6lTll.

I.ii i ') i O, el l'i-sidentel:elisario Porras nombró una comisión para ~i.
Vlsti;.ar lo~ problemas que surgian del Tratado Hay-Bunau-Varilla, Mil.;
de un ario ilespups, el Gobernador del Canal, Harding, contestÚ negativii.
mentc el im~morándum panameño.

l':n 11)21, Panamá presentÓ un memorándum al Deparlaim~iito de Es-
tado Iuiciendo hincapié en la nec,esidad de un nuevo tratado que fuera nw.
liUS oiieri¡SO a las siJUsibilidadelS nacionales de Panamá y quP estuviera
más a tono con su statw; de estado soberano e independiente.

En 1924, el Dr. Ricardo J. Alfaro, a la sazón Ministro en Washing-

tOIl, entregó un aide-memoire al Departamento de Estado, en el que pro.
ponía negociadones para un nuevo convenio sobre medidas específica",
ealeuladas para contríbuir al bienestar de Panamá. El Se(:retario de Es.
iado Hughes contestó que los Estados Unidos darían "muy euidadosa aten-
cíÓn a las sugestiones" de la joven República cuya "prosperidad e interés"
eran motívo para los Estados lJnídos. La "muy cuidadosa atención" no
pasÓ de ser una figura retórica.

La .insatisfacción Y la voluntad continuaron creciendo entre estos dos
veeinos del Hemisferio Occidental hasta el advenimiento de la política ùei
Bueii Vecino de Rooseve1t. En esa época el Presidente Harmodio AriaR

viajÓ a Washington y en Octubre de 1933 él Y el Presidente Roosevch

expidieron una declaraciÓn eonjunta en la que se reconocía que "la Re-

pÚbiica de Panamá tenia derecho, como nación soberana a benefieIarse de
las oportunidades comerciales inherentes a su situación geográfica..."

V arias de las diRposiciones más humilantes fueron eliminadas por el Tra.
tado (le i 936 que dió a Panamá un status parcialmente nui:vo.

Convencido de que existen fundamentos positivos para un nuevo aná-
lisis de las disposiciones del Tratado de 1936, el pueblo panameño buscó
una nueva revisión de las relaeIones entre Panamá y los Estados l:nidos.
Las conversaciones diplomáticas se iniciaron en Septiembre de 195;~ d(~s-

pués que el General Eisenhower y el General Remón expidieron una de.
daración conjunta por medio de la cual (l) se reconocia que debería

haber un aproveehamiento equitativo por parte de las dos nadom:s que hi-
cieron posible la construcción del canal, a la vez que permitir al comer-

cio y a la industria de Panamá que se beneficiaran del mercado ofrecid"

por la Zona del Canal y por los barcos que cruzan el Canal; (2) se con-

vino que como quiera que los dos países tienen un interps mutuo y vital
en la obra del Canal de Panamá, el principio de igualdad de oportunidad
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y trato debe tener pleno vigor en cuanto a los ciudadanos de Panamá v
los Estados Unidos empleados en la Zona del CanaL lal como sc expresa

en el canje de notas del 2 de Enero de 1936, sobre este tema, y en cual-

quier circun:;tancia que de cualquier modo entorpe:rean el cumplimiento d.;
ese principi:¡.

LOS ESTA LOS UNIDOS TOMAN MEDIDAS ADECUADAS

La razÓn fundamenlal de la:; dificultades existenles en la interpreia.
ciÓn unilateral que la administración de la Zona dd Canal ha dado a
las normas de empleo y sueldo:; y las disposiciones econÓmicas dd Trata.
do de 19S5.

Panamá nunca ha nmunciado a su reclamu de soheranía sobre la Zo-
na del CanaL La afirma::iÓn de este reclamo se ha hecho repetidamente
a través de proi:lamas presidenciales, de notas diplomáticas, y desdi; los
recintos de la Asanihli~a General de las Naciones Unidas. Este asnnto en
particular fui; planteado con fi rmeza ante la Misiíir de Investigación d,.~

Milton Eisenhower, qw; e;;tuvo en Panamá el año pasado, y se dieron en-
tonces seguridades de qw; seria tomado en cuenta seriamenle por el Go.
hierno Americano.

Sobre este punto, permílaseme referirmc a la observación hipotética
hecha el 16 de Noviembre por el Secretario Auxiliar ile Estado para Asun-
tos Laiino Americanos, Roy Rubottom; "... si el Canal no se necesitara
inás, y hubiera di' cesar su funcionamiento, claro i~stá que el territorIu
revertiría a Panamá. Nueslro Único fin alli 1;15 el (J¡ mantener, operar v
ddender el Canal".

El ,Canal de Panamä ha contribuido al enorme prestigio, paderio mi.
litar e influencia internacional alcanzados por los Estados Unid,)s durank
el último medio siglo. Continuará siendo una prudJa vital del enfoque de
vuestro país hacia la solidaridad hcmisfí;rica y los asuntos mundit1les. La
vIa inleroceiinica ha conlribuido enormemenle a nui;slro desarrc¡Ho cultu-

ral y a nuestro progreso social en la República de Panamá.
Los prúeere;; ih~ los Estados Uniilos optaron por establecer un nuevo

país por ;;u disconformidad con la inequidad y la injustícia. A IravÓs de

toda vuestra historia, vosotros habéis dado prueba di; apoyar las aspira-
ciones legitimas y los derechos solieranos de los otros pueblos. Aún las
naeiones contra las cuales los Estados Unidos ;;c han vi;;to obligados ato.
mas armas han ajustado !'us relaeiones porteriormente de la manera más
favoralile. A este respeeto, hablando del cambio (J¡ las relaciones de lo,;;
Estados Undos con Alemania, país contra el cual los Estados Unidos ha
combatido dos veces en medio siglo, vuestro espeeialista en a;;urilos pú-
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blieos, Hichard Slrause, declaró en 
1953 : "Los tratados entre las nacio-

nes son valiosos únieamante si las condiciones politicas en ambos países

permiten que los tratados se hagan dectivos".
Sin embargo, por alguna eircunstancia peculiar, hay reseiitiimenlo

eontra los panameños que piden la revisión del Tratado Hay-Bunau-Va-

rilla de 190::;, el eual en nuestra opinión, va en contra de los principios
juridicos y aún de los conceptos más elementales de la equidad y la jw;.
ticia. Según nuestro tratado básieo, Panamá concedió a los Estados Uni-

dos el uso de una faja de terreno para fines específicos de la con"trucción,
mantenimiento y protección de un eanal interoceánico. Sin embargo, est J
no quiso decir que Panamá, como soberano titular en esta área" renunció
a su derecho de soberania permanente sobre la riqueza y los recursos n'!
turales, quc es elemento fundamental de todas las naciones.

No hay duda que las condiciones de buena vecindad entre PanamiÍ
y los Estados Unidos, dos estados soberanos de extensiones, culturas )
razas distintas, pueden dar una prueba viviente de la norma de que lo.,
"ecinos como ellos pueden vivir en paz y gozar de los plenos benefieios de!
irtercambio comercial y culluraL Entonces, por fin, será posible plasmar
en realidad la naturaleza "modelo" que el Presidente Eisenhower esperabn

qur hubieran alcanzado las relaciones entre Panamá y los Estados lJnidos.
Aún en las familias más estrechamente unidas hay eonflietos de int:~

rés. En d caso actual de los dos vecinos istmeños, 1015 conflictos han sido

explotados porque la acción diplomática ha sido, sin duda, "muy poea \'
muy tardía". Sin embargo, los intereses, las aspiraciones y las metas de
Panamá y los Estados Unidos están tan estrechamente identificadas con el
Canal de Panamá, que nuestro destino debe cimentarse en la solidariduil
fraternal y amistosa. Nuestros pueblos deben vivir y trabajar juntos en
el Istmo de Panamá en un ambiente de armonía y eomprensión. Pero es!!
sólo puede lograrse cuando haya un nuevo enfoque a los problemas ur-
gentes, y se salden y ajusten razonablemente, en un amplio espiritu de juo;-
ticia y equidad, los reelamos pendientes.

Señores, expreso al Club de Gerentes de Exportación de N ueva Y orf;
y al Capítulo de Nueva York de la Asociación Internacional de Anuncian-
Les, mi agradecimiento más sincero por haberme brindado la oportunida,l
de despejar las mentes de un segmento tan importante de la población ik
Nueva York de las opiníones erróneas que se han formulado sobre pana-
má y sus aspiraciones nacionales vis-a-vis con los Estados Unidos.

Mientras tanto, creo que será motivo de tranquildad para vosotw,;,
como hombres dedicados a las actividades de los negocios, el saber qiW
el Presidente de la Cámara de Comercio de Panamá se ha expresado en
el sentído de qi.e la amistad personal de panameños y americanos no se
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ha visto afectada por las disputas entre los gobiernos respectivos. Públi-

camente reafirmo la amistad y el afecto del pueblo de Punam::i hacia el

pueblo de los Estados Fnirlos, y yo no puedo menos que refrendar esa
n:afirmación.

En concllisiÚn, permítabeme expresar la esiicranza de que tOdob \'os,,-
Lros, homhres rle negueios nmericanos, daréis (:onsideraciÓn seria a las
extraordinarias posihilidades que Panamá ofrece para la inversiÓn de ca.
pitales en la explotaciÓn de rW:lIrsos naturales, actividades agríc,das e ii-

diistrias v(~ntajo;;as. Pennítaseme i:xpresar la esperanza tamhién de que
vosotros O!; uniréis a lus homhres de empresas panameñas en esfuerzos
constructivos para asegurar el qw: la tierra dividida por nuestros dos pai.

ses para unir los Océanos Atlántico y Pacífico se convertirá en centr')
armonizador di: los ideales de paz, pro¡ireso y justicia en el Contiiienl.e
A incricano.
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Gdludio preliminar

Copu/ala de J!'!ed

60tre la

de !Jndiaj
Contribución al estudio de los aspectos legales de las instituciones

y de la vida lOcal durante el Siglo XVI.

por JUAN ANTONIO TACK

" " ..

l. FL nl.:iU:CHO INDIANO.

Lila vez descubierto el Nuevo Mundo por España, la labor de las au-
IOridades peninsulare:; no se concretó al dominio, explotación y usufruclii
de los bienes y riquezas obtenidos allí -teoría que en un tiempo fue lugar
común en la denigrante propaganda histórica que los franceses y anglo-
sajones esgrimieron contra la conquista española~-, sino que, paraleb-

mente a la lahor material de expansión y posesión de la tierra recién ¡¡d-
qiiirida, se fue desarrollando una actividad normativa encaminada a eii.
cauzar legalmente la obra de conquista realizada con el concur60 de lo,;
elementos humano:; que participal'n en tan señalada acción. La legisla-
ci"ii Indiann naciÓ conjuntamente con el trazado de 1m; lineamiento:; g"-
iierales de la empresa descubridora, pues sus primeras disposiciones la~
encontramos va en la capitulaciÓn santafesina, concertada entre los Rey"~
Cal Jicos y 1.:olÓn el ¡ 7 de Abril de )ll92. Desde entonces siguió una I i
III~\ ascendente, aumentando constantemente su volumen, ya qU(' los ma-
!larcas españoles se dedicaron a regular hasta los más míninws (k:all(.,
c()iicnnienks a los asuntos indianos, a través, primero, del Consej li d
CaEii!la. con el predominio, como instrumentos normativos, de las Capi.
iul()(ioneE entre la Corona y los eonquistadores y las Instruceiones que 'Se'
daban a los mismos, debido al perfecto acoplamiento de cstos a la tónÎe,¡

dI" ('Ea t.poca es inicial de grandes 'descubrimientos y conquistas, y luego.

LOl'ERlA PAGINA LU7



del Consejo de India,,, como oq!anismo encar,rado de regular los asunto,;
de las India;, en forma más sistemática.

El preciso momento en que se lleva a eaho el Descubrimiento coincid.-
con el período de expansifm del derccho castellano; ~l cual rompía los cs.
trechos límites de Castilla para poner bajo su (~gida a una serie de terrt-
torios vecinos a Ósta. (11 Pero la nueva realidad ante la cual se tenian
que enfrentar las autoridades españolas, tan distinta en su constittción hu-

mana, sociaL. política y cconÚmica, a la conocida por el homlm~ europe..
de ese entonces, cnnstituy(-) una valla infranqueable para que ,;(' pudiera
utilizar con toda facilidad las normas del derecho público elahoradas por
ia experiencia de varios siglos y :formada de los muchos cruces de distin-
tas razas dentro de la península ibérica. Las relacioncs cntabladas ahoril

entre el Estado castellano y sus súbditos, por un lado, y eon los mismos
elementos autÚctono:::, por el otro, obligaron a los organizadores de las

empresas conquistadoras y colonizadoras a aduar con cautela aL. tomar
cualquier decisión que afectara aunque :fuera una pequeña parte de lod
nuevos intereses que surgían al calor de ellas. De alLí que el derecho que

se claborS para las Indias tuvo que adaptarse a los (:asos particulares en
qUl~ cada sjtuaciÚg se plaritcf); (-~SiO ('s. se desarrolló corno una ie(~islacìón
de carácter (:asuístico.

Esta notable particularidad hizo (¡ue ri siquiera las iiistituciones di-
rectrices de la vida dentro del nuevo continente hallaran una expresión

legal debidamente annoni:rada en un conj unto total de leyes. (21 POf

esa razón, eiila Úlse in iciaJ del derecho indiano no encontramos la for-

ma(~i(m de c(idigos que regularan los diversos apartados de la vida j uri-
dica a la eiial se f'ncaminaban sus disposiÓones, ya que de éstas fueron

relativamente pocas las que se dictaron con carácter general p2.ra todcb

(1) Ver: Gareía Gallo, A!fonw, Curso de Historia del Derecho Esiianol,
Tomo 1, Madrid, 1950, página :160 y ss.

(2) Al respecto, Rafael Alt,imira, en su Manual de Técnica de la Inves-
tigflcÎiín de la Historia del Derecho Indiano, México, 1948, página 5H,
nos dice lo sigu;ente: "No hay una ley especial como punto de par--
tida de las instituciones.. _ A veceR, hay la ley diferenciada, pei'o
"'" tai'dia. La funciÓn judi.-aJ y, dentro de ella, las AmlIcn.-as mis-
mas; la instituciÓn virreinal, la del Consejo de Indias y la munici-
p~¡j: entre' el mcmen~o dc la aparidón rcal de esaR institudoncs y 1:1
exI.'tencil'. de una lcy eRpecializada por lo que toca a la" trcs pi'î-
men.s, transcurrió bastante tiempo, no obstante la efediva existeneía

de la función propia de cada uno. En loeasione8, el origen está ex-
presado en iina dáusula de apariencia incidental que se oculta pn la
masa del documento :: otro aRunto".
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las Indias o COIl el fin de encauzar legalmente una situación o jnsLitucióii
en forma sistemática. 13)

Todo (':;e material legislativo que resultaba de la coiistante regu(¡i.
ción de los asuntos in(liaiios no (~ra dispuesto al azar ni por los capri.

dios del rey o de SUR funcionarios "lubalternos, sino que, la 'Serie de k.

ycs ~4) que se dictaron para las posesiones españolas de Ultramar, re-

sultaban de un proceso claramente definido, el cual se ve con toda pre.

cisj':m t~n la forma cÚmo trabaj aba el Consejo de Indias para confeccio-
nar y despachar hts provisiones. En el seno de este organismn se eJw.

minaban I m; diversos asuntos indianos que necesitaban ser rer~ulados.

Como resultado de ese examen se preparaban espeeie5 de proyecte",
de leye:; que se redactaban en forma de consultas dirigidas al rev. De esas
con:;ulta:; solamente st~ eonvertian en leyes aquellas que éste aprobadu.
Inmediatamente después que el monarca estampaba su firma en el docu.

mento que contenia la (Iisposición, ella se trunscribia entonces a los li.
bros de registro (o registros cedularios, como también se les llamaba I .
los cuales reposaban en poder del Escribano de Cámara del Cl'llsejo dc'
----~~
(;1) Alfon8o García G~iio, en La Ley como fuente del derecho i'n India"

(O 1' Siii;~ XVI, Madrid, Hló1, página 8, Nota il, nos ;.;cfi:da cuáles
fucrC;D los conjuntos de disposiciones más importantes l\U:~ se dic-
taren para regular en forma integral instituciones indiana,;, o sean,
las Ordenanzas de la Casa de Contratación de Sevila de 150,1 ~;
1552; las Leyes de Burgos de 1512,sl;:bre el buen trato a los indios;
la~ Ordenanzas de Descubrimientos Y Pohlación de 1520, Hi4B, 154S,
155H Y 157B; las Leyes Nuevas de 1542-43; las Ordenanzas sobre
D2scf'pciones de 157:; las Ordenanzas del Consejo de Indias de 1571;

las Ordenanzas de Audiencias de 1511, 1523, 1530 Y 1563; 1a de l.è-
tronato de 1574, etc.

(4) ".En d Siglo XVI :;e incluyEn bajo el nombre genérico de leyes di,'
ti ntos tipos de disposiciones: Leyes (en sentid';: estrii,to), pragmát '."
cas, Provisiones, Cédulas, Ordenanzas, Instrucciones, Cartas Reak"
y Declaraciones. La distinción entre unas y otras no sirn;pre aV\-
rece clara. Así, €n las lamadas "Leyes Nuevas", de 1fd2-1r;4'~, ,s','
dice en el texto que son 'Leyes y Ordenanzas', que sean 'guardad9."

por leyes', que son una 'Carta y Provisión Real'; lo que da la im-
presión de scr sinónimos Ley, Ordenanza, Carta y pi'.wi¡;ión ReaL.
Otras ;,eces se i.d~~tifican Provisión, Carta y Cédula. otra" Ley
Pragmatlca, Provision y Carta". García Gallo, A., La ley comO fuen-

te del .de~ec~o en Indias durante el Siglo XVI, páginas 17-1ti. Sobre
esta . ~istinción se puede ver también: Carlos M. Gasteazoro, Intro-
ducclOo al Estudio de la Historia de Panamá México 195" . g' .158 Y ss. ' ,. . D, pa In.1
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Indias, y se podía enviar ya a su destinatario en las Indias. (5) Los
asientes de las disposieiones en los libros de registro se hacía por orden
cronológico.

Cada una d,', las provineia:, de Ultramar Nueva España, Tierrafir.
me, Perú, Nuevo Reino, ete.- tfmia su serie de lihros de registro en el
,.:'oiisejo de Indias, los cuales eran clasifirado~ por las letras mayúsculas
del alfabeto y :,u" folios se numeraban en forma contínua con números
..rábigos.

Se compn'nde asi qiW con el transcurso del tiempo, a medida que se
..gregaban n:ievos LPrritDrios ala Corona española y si: tornaba más como
pleja la situaciÓn de los ya descuhiertos y colonizados, aumentara, por lo

ianto, el número d(~ leyes necesarias para resolver 105 nuevos problemas

que se planteaban, cosa que hizn cada vez más difícil la búsqueda de las
dictadas anteriormente dentro del inmenso volumen que rcposaba en los
lihros rl~: registro. Y llegó el momento en que la desorÌl:ntac:ún y h
eonfusión se posesion5 de aqudlos funcionarios que pretendian irquirir
sohrc si una determinada situación, materia o institución y:. había C!l-
contrado su expresión legaL. García Gallo (6) nos da el dato de que ha.

cia 1560 los registros cedularios aleanzaban a la cifra de doscientos, ca.

da uno de ellos eon una cantidad de doscientos a doscientos cincuenta

folios por lo menos -o sea, eerea de eÎncuenta mil en total- los que eoii-
tenían alred(.dor de cien mi! disposiciones.

2. LOS PRIMEROS INTENTOS DE RECOPILACION DE LAS LEYf:;;
DE INDIAS EN EL SIGLO XVI.

Ante la situ8"ión descrita anterionnente se sintiu, cada vei: más, !a
necesidad de coordinar efectivamente ese inmenso volumen de legislaciÓn
que se encontraba disperso por los cajones ,Id Consejo de Indias y en

las arcas de las Audiencias coloniales, necesidad que diÚ origen a vari()~
intentos de re(~opiiaciÚn que se efectuaron tanto en las Indias como en lei
Metrópoli.

Los intentos de recopilación, muy incipientes todavía, que se realiza-

(5) Hay que dejar claro aquí que las disposiieones a que se ha he-
cho referenci2, () sea, las emanadas de la Metrópoli, sólo constituían
una de las fuentes dcl derecho indiano. No hay quc olvidar que
también las autoridades residentes en las IndiaR (Virreyes, Oidores,

f;:te.) dictaban provisiones. Pero. dentro del sentido general de nucs-
ti.io estudio, sólo nos interesan aquéllas.

(6) En La Ley como fuente del derecho en Indias durante el Siglo XVi.
página 110.
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ron en lalS provincias del Nuevo Mundo, partieron de una Heal Cédula dic-
Lada para la ;\ ueva Espana el 3 de Octubre de 153:3 (71 en la eual .":'
ordenaba rei:ogpr todas las disposiciones existentes en los archivos de la
AudieneIa locaL. Más tarde, en 15:~6, se dictaron otras cédulas en el mi,;-
mo sentido para Guatemala y pl Perú. Pero dichos intentolS no pasaroii
de ser simples pasos iniciales, sin ningún resultado efedivo.

De más importancia para la ordenación de la legislaeiÒn colonial
resultó la labor realiï:ada por el Oidor de la Audiencia de Mi:ici" Vasc..
de Puga. El promotor de ella fue el Licenciado Francisco Fernánde7. dI'
Li(,bana, FilScai dl,l Consejo de Indias, quien en 1560 plantei) al rey F.-
¡ i pe II la necesidad de una rei,opilación en un informe qui, le enviÓ, (H I
d cual iue tornado muy en cuenta por el monarca, quien ordpnó inmedid-

tamenLe qm, se junLaran las d,dulas dictadas para la Nueva España, tan:.i
que le fue encomendada entonces a Puga por el virrey Luis dt: Velaseo.
\si, l'uga confcceIonS el Cedulario de la Nueva España (1) I donde n~co-

gió las disposiciones despachadas para la Nueva España desde 1525 ha~'
La 1563, fecha esta última en qui: lo terminó y publicó. Su trahajo SóJIi

consistió en hacer UJl estricto ordenamiento cronológico de las disposii ,-
nes.

En el Perú, el L¡"enciaeb ¡O!f:' CurcÎa de Castro, PresirL:nk i.it !.l
Audiencia de Lima y Gobernador de esa provincia hacia l SÜ'!, tambii'll
traLa de poner en orden las disposiciones que se habian dictado para e!
\'irreinato. Pero sólo pudo eonfeeeIonar una especie de "IVlem¡)ria" que

más tarde uiilizaría el virrey Francisco de Toledo, su sueesor, quien Ile.
vaba el encargo oficial de hacer una recopilación en esa provincia. eomo

resultado de la .i unta Magna que se celebró en 156H. (10)
El Virrey Toledo se vió en la necesidad de suspender dichos

Lrabajos por orden de don Juan de Ovando Godoy, figura cimera de Il
Corte española durante el siglo XVi, quien desde 1567 se encontraba ha-
ciendo una visita al Consejo de Indias, por encargo de Felipe n, con ,,1
propósito de reformar este organismo. Y como una de las soluciones quP
el visitador Ovando habia buscado para resolver el problema de la desor.
ganización y desconocimiento de la realidad indiana que existía en ,,1
Consejo i:nt la de hacer !lna recopilación de las leyes de India'3, Larea en

(7) Ver: Juan Manzano Manzan1o, Historia de las Recopilaciones de In-
dias, Tomo I, Madrid, 1950, páginas !ì-9.

(8) Ver: Juan Manzano Manzano, ob. cit., páginas 1!ì-20.
(U) Hay una reproducción fascimil dc la primera edición de este Cedu-

lariii de la Nueva España, hecha por el Instituto de Cultura Hisp'-i-
nica en 1950, en la colección de Incunables Americanos.

(10) Ver: Ernesto Schafer, El Consejo Real y Supremo de las Indias, TI)-
mlo 1, Sevila, 1935, página 166 y ss.
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'a que empeñÓ desde un principio y que ya llcvaba casi a su culmi.
nación en la misma época en que el virrey Toledo realizada 1'U propia
labor en el Perú, estimÓ que no era neccsario que èste continuara en su

propósito.
Para efectuar su tarea recopiladora Ovanilo contaba con una labor

previa de recapitulaciíin de todas las disposiciones asentadas en los libros
de registro del Consej o de Indias, que se realizaba en el seno de éste des-

de 1562, tamhién por iniciativa del mismo fiscal Lit':bana. Pero este esfuer.
iO inicial hecho por el Consejo antes de la llegada del visitador estuvo cu-
bierto por e! manto de la oscuridad duninte mucho iiempo. No se sabia
exactamente qué tipo de recopilación era la que se había intentado hacer
en ese período que SI' extendía de 1562 a 1567; ni tampoco cuál fue Sil

aleance ni quién o quiénes eran sus autores, pues las referencias históricas
sobre el mismo eran esi:asas. Los historiadores e investigadores de! de-
recho indiano se interesaban casi que exclusiavrnente por estudiar el lar.
go proceso de recopilaciÓn de las leyes indianas efectuado dunmte el si-
glo XVII, y cuva culminación fue la Recopilaciíin, ya en forma de códi-
go, promulgada por Carlos II en 16flO, y echaban al olvido los antec,.'-
(lentes del siglo anterior. Felizmente, y gracias a los aportes documen.
laJes hechos por concienzudos investigadores en las últimas dccadas del

siglo actual, se ha podido al fin trazar un cuadro, más o menos claro.
aunljue con ciertas lagunas todavía, de esos antecedentes.

Así tenemos, pues que es a partir de la investigación actnal, giran-
llo en torno a ella, ':orno podemos esbozar el desenvolvimiento de ese os.
curo periodo recopilador que hemos dejado señalado, y que es nI que nos
interesa por perteneCI)r a ii la Copulata de Leyes de India:;. Y, por otro
lado, su c1arificaciím también se encuentra ligada a la figura y a la obra

de Ovando en un doble sentido. En primer lugar, la puhlicaciÓn que se
hizo a fines del siglo pasado de los documentos fundamentales que qtW-

da ron de la visita de éste al Consejo -los cuales se señalarán más ade.
lante- fue lo que permitió ubicar y relacionar los resultados del esfue"
~o recopilador hecho durante el mencionado periodo. En segundo lugar,
y partiendo tamhién de esa documentación, se ha podido establecer la co-
nexión entre los trabajos de Ovando y los que ya se habían re.ilizado en
eÌ Consejo. Por estos motivos, toda exposición que se haga sobre la;;
tareas iniÓales de recopilación en el Consej o de Indias, forzosamente tie.
llC que ir referida a la figura del visitador.

3. EL MAl~LiSCRIT() J~L¡\M,ADO "GOBERN.ACTON E~,PIRITIJATJ 'Y
TEMPORAL DE LAS INDIAS" Y SU lDENTIFICACON COMO L \
COPU' ATA DE LEYES DE TNDIA~".
J:(~ 1i-27 a 1l):~2 el aeadémico D. Angel de Altolaguirre y Duvale editÓ
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en seIS tomos. 1'1 CÚdi('e No. 93 que se pncuentra en la Bihloleca dI' la

Academia de la Historia de Madrid, bajo el titulo de (;oberliucÙÎIi ESI)I'
ritual y Temporal de las Indias. ill) Dicho códice fue publicado tal 1'0'

mo aparecía manuseríLo, sin que el editor pudiera identifiearlo y eon un ¡.ran
número de erratas en el texto. Este únieamente le dedicó, como estudi.).
un breve epilo¡.o que aparece 1m el último tomo de la edición, en el eual

se eircunseribió a hacer la descripdón externa del códice, a dar una pe-
queña reseña sobre su eontenido y a señalar algunas de las institucioiw.;
que se trasplantaron a las Indias y que encontraron su expresión le¡.al eii
la disposiciÓn presentadas por el manuscrito en forma de extractos. A
c;.to se redujo la labor de Altolaguirre.

Pero, como se podía apreciar a simple vista, se trataba del manuscrito
de uno de los intentos de recopilaeión de la legislación indiana correspon-
diente a buena parLe del primer siglo de dominio español, repartida en
siete libros asi: 1" De la Gobernación Espiritual; 29 De la Gobernación
Temporal; T' De los Indios; 4,9 De los Españoles; 5'.' De la .Justicia; 6'.'
De la Haeienda Real; y 79 De la Contratación y Navegación. Cada Ulh)

de estos libros se subdividía en títulos, los que a su vez, constan de vario,;
epígrafes.

La publicación del manuserito planteaba una serie de problemas, l.a.
les como el de su autor o autores, el de su formación y fecha de termi-
naeiiin y el de su ubicaeión dentro de 105 intentos reeopiladorl's. Pero)

no transi:urrió mucho tiempo después di, su publicación cuando se dieroii
las primeras luces sobre su proeedencia. En 1985, y casi simultáneamen.

te, el investigador alemán Ernesto SchafeL (12) por un lado, y el eultu
archivero hispalense don José de la Peña Cámara, (1 :r) por el otro, logra-
ron i(h~ntjfiearlo y en seguida la relaeionaron con las Lareas recopilad,,-

i as de ()vando. Para :mibos se trataba de un fácil iilentifieaciÚn y por
eso los dos consignaron el hecho en simples notas, como de pasada, pUl'"
ellos conoeian perfectamente los estudios que había hecho el erudito don

(11) En la Colección de Documentos Inéditos de ultramar, Scg unda S~-
ríe, tomos XX a XXV, inclusive, publicada por la Academia de la
Historia, Madrid, 1\127-1932. De ahora en adelante esta colecciÓn
se citará bajo la abreviatura CDIU.

(í 2) fo:n su obra ya citada, página 131, nota 2.
(13 En Nuev~ datos sobre la visita de Juan de Ovando al Consejo de

Indias, trabajo presentado al XXVI Congreso Internacioiial de Amc-
!"canistas ceIRJ;n'ado en Sevila en 1935. y publicado en d Anuario
de Historia del Derecho Español, XII, 1935, página ..l27, Nota 2 cit.
por J. Man;tanio Manzano, ob. cit., página 114.
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Mareos J imènez de la Espada sobre Juan de Ovando, durante d período)

que iba de 18IU a W91, y especialmente su obra ¡; Código Ovandino (14)
en la cual incluyó dos documentos importante que quedaron como re-

sultado de la visit(~ de Ovando al Consejo: la Relación y la Con mita. (LS)

Tomando como base ciertas frases que se consignaron en csos docu-
mentos se llegaba a la conclusión de que, como labor preparatoria de la
recopilación ya más a(:abada, en forma de cÓdigo, en que se hallaba
empeíiado Chando como extremo importante de su visita, "se había com-
puesto un inventario i:n el que en forma sumaria, de pxtracto, se había

recogido todo el material legislativo (:omprenddio en los registros de ofi-
eIo y partes del Consejo -200 aproximadamente desde el descubri-
mieiito de las Indias hasla su época". (16)

Entæ esas fnises, algunas de las más importanlts son las que en.
eÎerra el siguiente párrafo, que pertenece a la Relacirín ili Ovando:

"Se ¡/.n vislo Iodos los registros del Consejo, qiic 8(Jf al pié de
doscientos lihros, :1 de ellos sacado la sltma de todas las leyes, orde-
nanzas e instrucciones, decrl'os de cartas, que se han dado, y escrito
para la gobernación de las Indias desde qlte se descubrÙmm. " Se
ha reducido (lodo ese material), en suma, a Úe/e libros, por sus ti-
tulos y materias. En el primer libro se trata de las cosas pertenecien-
tes a la , glesia 11 gobernaciÓn espiritiial ,le aqiiellos Estados; en el se-
gundo libro, se traJa de la gohernaciÓn temporal: en d tercero, de las
cosas de la 'iustÙ:Ùi; en el cuarto, de la repÚblica de los espaiioles, en

el quinto, de la de los indios; en el sexto, de la Hacienda Real; en el
Último, de la ,wi'a;ación y contratación de las , ndias. Estus siete li-
¡nos estÚ ya acahados y sacados en limpio". 071

Para ~chafer, i:onocedor profundo de las actividades del Consejo de
Indias, 1m; conceptos transcritos anteriormente tenían un sentido inequívo-
co. y dIos le sirvieron para establecer la relaeÎón entre el rnaiiii!;erito pu-

¡ 14) Apareció cn la Revista Contemporánea, iv, Madrid, 1891, página
352, cit. por Jo~é de la Pena Cámara, El manuscrito llamado "Gober-
nación espiritual )' temporal de las Indias" y su verdadero lugar en
Historia de la Recopilación, en Revista de Historia de Ainórica, N°
12, México, lH41, páginas 6-7.

(15) La Relación del estado en que tiene el Licenciado Ovando la visita
del Consejo de Indias y La Consulta de la visita del Consejo de
Indias con S. M. Sobre el contenido de estos docuini:ntlJs ver; J.
Manzano Manzano, oh. cit., página 145. .

(16) Manzano, ob. cit., página
(17) Marcos Jiménez de la Espada_ El Código Ov.ando, páginas 9-10,

por Manzano, ob. dL página 38.
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blicado por la Academia de la Historia y los trabajos 0\ aiidino~. la eud
explica en (:sla forma:

"Pero Oval/do (en su visita) no se contentÓ con 1/11(1 crítica in-

fructuosa, sino que atacÓ enérgicamente las raíces del lIal (¡,(l de.wrga-
nizacÙili del Consejo). Ayudado por SIlS Secretarios ('Hul/.intÍ todo.,
los lihros del Consejo, e%trac/ando tolÍas las tÍrdenes. !ey/'sv ordC1HLn-

zas, COl! indicnÓón de lngar y .fecha, y formando de ellas 1/1 catálo-
gu (se refl'ía ya al manuscrito dc In Academia de la Historia) of'l;~-
nado por lIaterias. .'n intención era elaborar a has e de I~M' catálogo.

y con respecto a todo lo qne hahía anotado de corregihl(~ en la visita,
una recopilai:ión completa de leyes para la administraci~iii de las
Iiidias..." 1181

En reimmeii, pues, Sehafer ideniificaba el manuscrito publicado por Al.
iolaguine con ese "caiálogo" a (iue se referia, y su formaeiÚn y rdacióii
con los trabajos ovandinos se desprendia de lo (IUC Ovaiido mismo decía

en su Rel(u:ÙJn. Y las razoiics que daha para hacer tal idciiiificaciÓn eran
las siguieiiies: 1'- I Que la rolulación de los siete libros del manuscrito de
la Academia cQiwonlaba con la que seÍialaba ()van do en la parte de su
Re/aciÚn cilada aiileriormente, con la li~era variante de que los libros 3

y S esiáii cambiados uno por otro, y, 29 I que los extractos que contiene el
manuslTito llegan cn general sólo hasta 1568 y algunos pocos hasta 157(),
(l sea, la ép();a de la Visita. (19)

Como se ha dicho ya, José de la Peña Cámara, ~n su trabajo eitado
presentado al COllQ;reso de Amerieanistas en Sevilla en 1935, haeia la iden.

tificacÎÚii eii forma similar a Schafer, y se hasó para ello en las niismas ra-
zones aducidas por éslt:, con la difereneia, no fundamental, de 'iue, mien.
tras Schafer señalaba que la letra del manuscrito era probabli~nltiile la de
Juan de Ledl~zma, (20 i uno de los secretarios de Ovando durante la viili-
ta, Peña decía que su autor era Juan López de Velasco, otro (k los secre.
tario;; del visitador. (21)

Para preci;;ar la intervención de Velasco en la formaeiÓn del manus-
crito, Peña partió de una declaración de éste, de fecha 20 dl: Enero de
1568, prestada en los aulos de la visita, que decía así: "Lo que he visto
en los libros del oficio que yo he sacado en relación". Peña inlerpre-
taba que los "lihros de oficio" designaban los registros del Consejo, "y

que la rela(:iÚn sacada de ellos por Lópe:¡ de Velasco no es olra (~osa que

(18 )
(19)
(20).
(21)

E. Schafer, ob. cit., páginas 131-132.

Idern, Nota 2.
Iciern.
José de la Pena Cámara, Et Manuscrito..., páginas 24-25.

. LOTERIA PAGINA J Li

..



ese (¡uev. o lIanio inventar.io conservado en (,1 Ill'liiii~i'..i'i'ti) 1 i A j .-" (e a .' cai emiel
de la Historia". 122)

Esa fu(" la importante conLri bución de don .J oò'(' di~ la P("ña i:n 19.3:),
con la cual ql.wdaba aclarado ya algo de lo rd("renl(" a los problemas que
planlr:aha la puliJicaciÚn dd manuscrito de la A('adi~mia de la Historia.

Pero, d\'spu('~ que ya tanto Si:hafer CUltP Peña, habian hecho Lal
identificaciÓn del manuscrÎlo, don Rafa(~1 A Itiimira publicÓ un trabaj"

(2.'31 desorienLad"r y lleno de falsos planteanii(:nios, debido, sin duda al.

guna. a que ';;;t,. sÚlo e;;tudiÓ la pésima ediciÓn del nianuscrito v no Sil
originaL. Allí rE'diazaba la id(~ntificacitii qw' el! ailos anterion:s hicieron
aqutl!os v adujo, ':onHI prudia E'n conLra,. que el !lianiiserito -claro ("stÚ
que se n~feria a la ediciÚn- eontenía leyes postniores a 1571 v 1.57;).
fecha !:sLa Última de la miierte de Ovando. lo qiw evidenciaba, según (.1,
que esE' documento no estaba rellH:ionado con los trabajos del visitador. 12i 1
LlegÓ enLonccs a fei:har el manu¡,crito en 1599, por snr ésta la redui. miÍ'i
lIodE'ria qUE' d AJ!amira-, encontraba allí, y lo denominÓ "proy("do"
.. "anLeprO)edO de 1599". Otra pi-("ha qiie presenLÓ. en (":;1: sentido era
la diferencia qw: notaba entre d índice del manuscrito y el señalado por
la RelacÙ¡Ii.

La conk~laciÓn de P(~ña a la:; déhi les v poco documentada:; afirma-
ciones de Altamira no se hizo esperar. En 1941, Y en la misma revista en

ia cual éste hahin publii:ado el mencionado trabajo, escribi6 una se:;uda

y bien elaborada rdutaciÚn, donde volviÚ a i:nc;luzar la investig~v:ión en
torno al manuseritp de la Academia de la Historia por la correcta direr:ciÚn
de donde la había desviado Altamira. (25)

Peña ohseryÚ que las fechas más altas del ano 1 S71 -rli~cisiete exae-
tamenLe-- que enconlrÓ Altamira en el "manuscrito", no eran más que
simples erratos rle la edici6n, i:osa lÓgica y ca:;i inevitable :;i se Liene en
':uenta el trabajo quii suponía publicar tan voluminosa cantidad de dispo-
siom:s. I:-ra imposible que en una edición de seis tomos, d(" un nianusi:ri-
to qllP i:oniiene. eii cifras redondas, diecÎ¡,iete mil extractos, no se hubi(~ra

\ 22) Idern.
12:3) Rafael Altamira, El Manuscrito de la 'Gobernación espiritual y tem-

poral de la:; Indias' y su lugar en la historia de la recopU''¡CÎón.

en Revista de la Historia de América, No. 7, México, Hl8::, páginil';
5~8g.

(24) Idern., página :30.
(25) Este trabajo de Peña ya fue citado en la nota 14.
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desliia.-o al,~uiia qUl' otra errata. 1261 Ante e"te volunwlI de disposicio.
nes extractadas, las dieeisiete fechas ó'eñaladas por Altamini representan el
D.I'" del total. lo (iue demuestra que "no oran frecuenks". ('(JUlO deci,i
i:ste 117 I In" feclias que iban más allá de 1.57 L

1'eÙa c"talileció. a la vei, cómo las propias eitas erradas de la edieiÚ"
ofrecían lo", medios para corregirlas. Ellas contienen cinco deni'~iitos: dos
expresivos del tiempo I añu y mes, aunque a veces falta éste I \ tres rdi~-

rentes a las fuentes: del libro df'l Consejo de donde se toma la disposi-
;;iciÚn v "erie a qUl: pertenece 1 PerÚ, Ceneral, Tierrafirnie, de. 1, Jugar
del libro df'ntro de la serie, serìalado por una letra (A, n, e, f'k. I ~ folio

del lihru d",idf' se encontraba la disposiciÚn f'xtradada. El Ili,t\ldo d(, C\l-
neceión de las (:natas lo explica Peña en esta forma:

"tilos (los cinco elementos citados) se cOllple,nciitali .Y l'urrip,cl/
I'iitrl'.ú. lJispoiiieruJo de docenas de citas de cada ul/o de los lihros_
se ¡iul?de l,o/Tprohar el año por la letra y a la inversa. Re.;ulla iápi.

do paia las den'iias, pero la de unidruLes exip,'ir,i a veces teller 1'11 CUCIf-
la el doble dato letra-foíin". 1211 I

Basado en lo anterior Peña ensaya la correecion de una de las citu;;
dI' f'ITatas qUf' confundieron tl A1tamira, con el método que encuentra para
lal efecto. Así tenenios, por ejemplo, la siguiente: "Ailo 79, i~n Julio, li-
hro r-uevo ReÎno i~, folio J07, eap. lll" y está en la página 1 i 7 del tomo)

11 I que viene a ser el tomo XXI de la CDIUI, Pues bien, en la página
J i5 lal volver la hU.ia) encontramos esla otra: "Año S9, 1m .Julio, libro
Nuevo Reino E, folio 107, eap. I1", Una d~ las dos debe de estar equivo-
cada, pues como se ve, en el mismo folio (L07, dd mismo libro 1 Ei, p,er.
leneci~nte a la serie del Nuevo Reino, apareeen dos eitas con una diferen-
(:ia de años baslante grande (1559 Y L5791. La comprobación dd cuál ,-le
las dos eitas está errada se hará cuando aparezea otro extracto de aLguna

disposición dictada para el Nuevo Reino durante los años 1:)79 o L559 (o
años inmediatos) o de los libros H.F, cosa que efectivamente SW:iJde, pues.

en la página L20 del mismo tomo aparece un extracLo sacado .-e! libro l.:

(26) "Muestras de el'rata~ que saltan a la vista: 'Extranjero~, sustituto,;
y vasa!loR de Su Majestad' (tomo 11, página 68); 'casas (pOi cajas)
del común' (11, ,oa); 'fortalezas' por franquezas (lB, ;18); 'casu
(por carta) de espera' (IV. 266), etc....", Peña, El Manuscrito...,
página 40, nota 2. (Este señala a los tomos de la CDIU en que
aparece el manuscrito, clomo 1, 11, 111, iV, V, Y Vi, en vez de XX,
XXi, XXII, XXII, XXIV, Y XXV). .

(27) Altaniira, El manuscrito de la 'Gobernación Espiritual, página 9.

(28) Peña, El manuscrito. _ _, páginas 55-56.
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y fechado en i S59: lo que demlH~strfl que la primera fecha, o ~ea, la de
1,'179, era una simple errata de la ediciÓn. 1291

La plena comprobaciÓn de su aserto al eorre;Ór las erratas que cau-
saron la desorientaciÚn de Altamira, la ohtuvo I'\,ña al buscar, hasándo:\e
en las citas ya auto-ITctificadas, las propias disposiciones extra,'tadas en

105 cedulario'; (11 donde la persona que confecci'1I1Ó el manuscrit,) hubo de
tomarlas, 105 l'iak~ :,e conservan hoy en d Archivo de I.ndias de Sevila.
y allí las encontrÚ ~ienipr(, y cuando no faltara el cedulario correspon-

difmk. 130),

Una de las diecisiete erratas irwneioriadas correspondía a Tierrafir-
me, y decía así: "/')98, Mayo I ¿,Tierrafirnie? l. L folio 197" (II,217).

l'¡:ña reetificli ese ario y establ(:ció que el COlTt'do cra el de 1 s:m, pues,
al ver los cedularios del Archivo de Indias notó que las disposi..:iones die-
ladas para Tierrafirme que se elH'uentran en el Lihro F, van desde el año

de 1S37 al cki S lo. rnás o menos, pero la mayoria ""Hn,sponden a 1 ;;33;
y, precisamenw, en el folio I ()7 se haJla ¡,sta, que ('0 la edición del manus.
erito apare(:e fechada en t.59g.

Por otra parte, corno demostracilin palpable dr que el manuscrito no
se podía fechar, como lo hacía Altamira, en 1599, estaba el llamado "ar-
gumento del silencio". (31) Este con:,iste sencillimente en que en el ma-
nuserito se advierte la auseneia de textos básicos promulgados en el pe-
ríodo que va de 1.570 a 1.599, tales como la:, Onknan7.as di, Deseubri-
miento., y PohlaciÓn de 1.573; la Instrucción df' Des(,uhrimientos del mis.
mo año; o las normas que al año siguiente regularon las cuestiones del Pa-
tronato Real, capitales en la matería; o las norma:; ~ohre extranjería y

composieiÓn de i .596. Además, el manuscrito nos muestra organismos

e instituciones eii la forma como se encontrahan hacia 1570: El Consejo
de Indias tal como era antes (le la~ Ordenanzas de 1571, que regularon

sus funcione" en forma total ; las Audiencia~ exi~teiites hacia 1570, pero
no aparece allí la Úni('a creada en el período en cuestión, o sea la de
Manila, que comcnzó a fUlH:ionar fm 1.5gB.

Las diferencias que !.ambíèn (~ncontraba Altamira en su comparaelOII

entre el índiee del m:muserito y el preseiitado ('11 la Relación dc Ovaiido.
tampoco tenían basc reaL.

Al poco tiempo de haber rebatido, en la forma ya explicada, las ar-
¡:umentaciones de All:aiiira en torno al manue¡;crito editado pUl' Altola-

(29) Peña, El manuscrito..., paii:ina fi¡;, nota ¡¡O.
(30) También llegó a hallar en todas las disposiciones la huella eJel reco-

lector -V elasco- qUf' consiste en un gran ángu1Q agudo eon el vér-
tice hacia arriba, puestJo al margen.

(31) Peña, El Manuscrito..., páginas 52-53.

PAGINA i i H LOTERIA .



guirre, Peña publicó otro artículo ~321, donde dió nuevos apurtes docu-
mentales para la clarificación de todo lo relacionado con aquéL.

En este trabajo nos da nuticias acerca de la cxistencia de tres libra-
mientos de pagos onlenados por el Consej o de 1 ndias a favor de Juan Ló.
pez de V el asco por las labores de recapitulación de la legislación indianil
que efeduaba allí. El primero de ellos, fechado el 15 de Septiembre ¡k

i S6R, ordenaba pagar "a Juan López de Velasco doscientos reales... un
cuenta ck lo qUt: ha de auer por el libro que ha heeho trasladar I ""que
traslada" dice el correspondiente asiento de pago) de las cosas de oficio
que ha hecho sacar ei lieenciado Castro desLe consejo para que en el aya
rrazon de las cosas di: oHicio que se han despachado"; por el segundo,

de 12 de .1 unio (k 1564, se mandaba entregar al mismo Velasc,o cuatro-
cientos rcales, "para en cuenta de lo que ha de haber por lo que trabaj a
en sacar de los lihros de Yndias el sumario de las cusas de oficio que es"

tán proveídas" y, en el tercero, de 2 de Junio de 1565, el Cunsejo de In-
dias impartia órderlls al Secretario Ochoa de Luyando en el sentido (k
qui: pagara a Velasco "demás de seiscientos reales que se ht\Il dado, Clua.
renta Jiiil maravedís por lo que ha trabajado por mandado desde consej u
de rrecapitular las prouissiones y cedulas que se han despadiado desde
que las Yndias se de.,cubrieron hasta agora". (3R)

Eii la misma obra también proponía Peña, para el manuscrito publi.
cado cun el título de Gobernaciún Espiritual y Temporal de las In¡Üas, el
mÚs castizo y exaeLo de Cupulata de Leye.~ de Indias, denominación ésta
que le hahía dado el propio Ovando al ordenar, por un libramienLo, que

se entregaran a López de Velasco 300 reales "para pagar los escribientp.,
que trasladÚronla 'copulata' de las leyes y provisiones". ~34) Ademá,.,

el titulo aquél podía lraer una confusiÓn con el del primer libro de la rè-
c:opilaci¿ii en forma de código planeada por Ovando, llamado (; o heoiacÙ) ,:

EspÚitual.
Esk formidable y enjundioso esfuerzo hecho por el señor Peña pa ra

aclarar, con aportes documentales de absoluta veracidad, la historia de la

(32) José de la Pena Cámara, La Copulata de Leyes de Indias y las Oro
denanzas ovandinas, en Revista de Indias, No. 6, Madrid, Odubre-
Diciembre, 1941, págmas 121 ~146, cit. por Manzano, ob. Ót._ página

47, nota 25.

(33) Peña, La Copulat.a..., página ;'1, cit. por Manzano, ob. cit.. página 48.
Este dice, a la vez, que ya él "tenia conocímiento del documentl de
1565, por referencia que de él da Fernando Belmonte y Clemente en su
Colección de documentos históricos, noticias y extra tos, puestos por

orden alfabético, manuscrito, Sevila, 1886, tomo 1, folio 142, idem,
nota 26.

(34) Ver: Peña, El Manuscrito..., página 71.
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CopzÛata, constItuyÚ la Lnse soLn~ la cual más tarde Juan Man~ano ¡\flan-
zano, en su Lrillank obrn varias veces eitada, tmzó un cuadro de las in-
bOfes recopiladora~ que se realizaron en el Consejo de Indias durante el

período comprendido entre 1562 y 1569. AlIi e:,tablece, en forma bastan-
te precisa, cómo llegó Junn LÓPl'Z de Velasco a formar la COlJ/lata de r;¡;_

res de Indias, y cuál fue su labor preparatoria que lo condujo a ello.
Para explicar mejor cÓmo se lIcvaron a cabo y qué alcance tuvieron

l~SOS trabajo,; recapituladores en el Con:,(~jo, Manzano parte de la divi-
sión del proceso codificador al cual perleneeiÓ la obra de Vdasco, en
tres periodos o fa:,(~:, bien definido:,. (in primer periodo consiste en la
preparación o acopio de materiales sacado:, ''¡m relación", es decir, en
forma extractada, pero sin ordenar, en ningún sentido, ese material amor-
fo. Sigue a éste un segundo periodo que viene a constituir un momen-

to intermedio entre el anterior y el propiamente recopilador -que :,erá la
etapa final-, en el cual al material recogido en forma primitiva se le

da un ordenamiento provisional en titulos y libros. Y, por último, sigue
el periodo propiamente recopilador, en el cual el material acumulado y or-
denado en la:, dos fase:, anteriores, es elaborado en un sentido verdade~
ramente li~gi:,lativo. (35)

ASÍ, pues, dentro de esta divisiÚn de Ins fas(~s recopiladora,5 :,e puede
encajar perfectamente la labor realizada por López de Velaseo en el Con-
:'l~jO de Indias y, a In vez, sacar eonelu:,iones más o menos exaclas acen~a
dc cuándo (:omenzó :,u tarea y cuál fue la fecha de finalización de ésta.

SegÚn Manzano, Velaseo realizó sus trabajos en dos de lar; etapas
o fases ya señaladas y, agrega, que por noticia:, obtenidas del gran polí-
grafo español del siglo XVLL, Antonio dc León Pinelo (36), s." sabia que
el fi:,cal Li¡;Lann, el mismo (iue promovió los trahajos recopiladores qW~
:'l~ efectuaron, en forma incipiente, en las colonias, tarnbiÚn habia sido el
animador de similares tareas en e! Consejo de Indias, pues nadie más que
él, por su (:argo, seniia direclamente la falta de un ordenamiento de la
legislación indinnn. Esos trabaj os que Lipbana propugnó :':omen:i:frian ha.
cia 1562, y s." nombró corno supervigilador de ellos nI licenciado Lope Car.
da de Castro y corno auxiliar d(~ López de Velaseo, quien sería el ejecu-

tor de la parte material de la ohra.

~ :~5) Mamano, ob. cit., páginas :36-37.
(:;6) En su DcdÌtatoria del Aparato Político de las Indias Occidentales.

Madrid, 1635. (reproducida en la Biblioteca Hispano Americana de
José Toribio Medina, tom1o VII, página XXXIII), y en sus Tablas Cro-

nolóiiicas de los Reales consejos de las Indias Occidentales, cits. por
Manzano, ob. cit.. página ;14, nota 1.
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Castro no r1urÓ mucho tiempo en ese puesto, pues fue nombrarlo Go.
bernador del PerÚ en 1.'63; entonces quedó Velasco solo baj l' la di reci:ión
del Consej o en general, y terminaría estas tareas preliminares hacia 1;:61.
las euale:: Cl)fsistieron simplemente en extractar, sin un ordenamiento pn'.
ciso, las distintu¡, dísposiciones asentadas en los libros de ri,gistro del
Consejo. La frase de Velasco, "los libros de oficio que yo he ;.acado en
relaciÜn ". apoya, segÚn Peña 1:\71 i.sta conjetura, ya que i:sa frase "sa-
car en relaciÓn" tenía durante aquella í,poca el sentido de ex! radar o re-

,,;mir, y nada ¡mis. Esa labor previa de Ve/asco correspondia, pues a la

primera fase de recopilación.
Luego, toda esa voluminosa masa de disposieiones extrad'fS en for-

ma sumaria por Vdasco en la fase preliminar de su trabajo, fue sometí.
du a cierto orrlenamiento para facilitar las eonsultas nei:esarias '.:11 un mo-
mento determinado. Los extractos fueron reunidos segÚn la makria a quc
se refirieran como si se tratara de una eodifieaciiHl, ya que la obra que
resultli se dividi;-) en side libros, cada uno con una serie de títulos v í,H'
tos, a su \'ez. agrupaban varias rÚbricas o epígrafes. Y, según Manzano,
la misma RelaciÓIi dc Ovando prueba que esta (ase del trabaji) recopila.
dor se cumplili. por la siguiente frase:

". . . Todo lo cual (el material recogido por V elasco) SI' ha re.
duádo ''11 sU/n/l. u siete libros. .. En el primer lilno ~e trataii de las

cosas l!erll:l/ecÙ./lfts o lu iglesia. .. cte." (38 I
Este ordenamiento de materiales legislativos ind ianos en su segunda

fase de recopilaciÓn, corresponrlió exactamente a la formaciÓn dc la eo-
puJata de Leyes de Indias, que se hizo, no con el propÓsito de constituí l
un cÓdigo ddinitivo para regular los asuntos de las colonias, Slno sim-

plemente para si~rvir de bas~~ a la codificación que planeaba \ ejecutaba

en parte. Üvando, pues el trabajo de éste vendría a ser la tercera fase. va
¡,eiíalada. del proceso recopilador: el de la elaboración y formulación le.
gislativa de los extrados.

Manzano también acepta el nombre de Copu.lata de IÆ'j'-'s ,le iiidia"
propuesto por Peña para el manuscrito de la Academia de la Historia, :,n
ve? del de "catálogo" o "inventario" que le habían dado primero Schakr
y el mismo Pena, respectivamente.

Como Último problema quedaba entonces el de establecer si en ver-
dad el mísmo juan López de Velasi'o fue también el autor de la Copulaüt
y qué papel desempeíió d visitador Ovando en la formación de ésta.

Ciertamente, todavia no hay datos coneluyentes para sabcr con exai:-

(:;7) Peña, La Copulata. .., pagina 7, cit. por Manzano, ob. cit. página 52.

(::;8) Manzano,;:b. cit., página 111.
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titud si Velaseo fue el autor ex:dusivo de la Copiilata o si fue Ovarido quien
lo dirigiÚ. PITO Manzano (:19) se inclina a pensar, por el monumto, que
Velase o ejecutÓ la park material de la obra, siguiendo un plan trazado por

Ovando, aunque esta Última afirmai:ión la acepta únicamt~nte en forma
provisionaL.

La base para afirmar la ex:dwiiva partii.ipacilii de Juan López de V.,.
lasco t:n la fonnaciÚn ik la Copulala no la encuentra Manzano en la frase
de ('ste, que se halla en la deciaraeión rendida (:n Enero dc 1568 ante Ovan-
do: "Lo que he visto en los libros di, oficio que he sacado en rdación",
pues, con ella V eJasco se referia a la fase iriii.ial lit: sn trahaj o y no al pe-
riodo correspondiente a la Copulaia. Para sustentar esa aseveracilm Man-

zano parte más hien de otra frase dd mismo V dasco, i.onsignada en su
testamento de I() de Mayo de 1;)98, que decía asi:

"Hase de suplicar a su Majestad que por lo que le saví en 105

oficios de Iiidias, eii que hice dos lihros d(~ miicha irnportancia y (a
recopilacÙ¡,1 de las cosas proveídas hasta la vL~ita de Juan de Ovan-
do, de la cual no estoy f!raÚficado". (40)

Según Manzano, las palahras finalts de esll i:xtrai:o del tl'stamento
de Velasco se rderian indudablemente a la COrl!tlala. y esa frase tanibit:n
dejaba st~ntado el hecho (11: qlH: Vdasco no se coiisidi~raba hii:n pagado por
sus trabaj os en d Const:j o. Seguramcnte, los :~()O ducados que se le maii-
daban a pagar por unlihramiento de 27 de Diciemhre de 1.569 (1,)) era
un adt~lanto a la cantidad total que Si: le lUlbia prorrdido.

Además, v lnisado en este lihramiento, Nfanzano llega a la c(.JI:lusión
de que fuc on ese nii.f;nio año dp 1;:69 cuando se sacÓ en limpio la COplk
lata poi' varios oscribientis, circunstancia í:sta ipie, añadida a la labor in-
gente que suponía la realización dp una ohra que requería la intervención

de muchos personas, nos da la ra7,ón del por quí: en el manuscrito se no.
ta, a través del examen de ellas, la intervencilm directriz de Velasco so.
bre todo por SU" anotaciones marginales, cosa estahlecida claramente por

Ppña a hase de varias fotografías qUl~ obtuvo del manuscrito. (42)
Sohre la supuesta intervpm:ión de Ovando en la formaeiím de la Cii-

/1u.Lata no se puede establpcer nada ddinitivo hasta que no se logre nueva
documentación. Manzano admite, sÓlo como hipÓll'sis, que el visitador

'3D) Ob. cit.. pagina 117.
(40) Pena, La Copulata..., págiiia S, nota S, eit. por Man7,ano, ob. cit.,

página 118. Velaseo t'lmbién fu(' autor de una famosa Geogr¡ifía

General de las Indias. Ver: Gonzalo Menéndez Pidal, Imiigcn del

Mundo hacia Hi70, Madrid, 1944. páginas 5-H.
(4 i) Manzano, ob. (,it.. pÚgina 119.
(42) Peña, El ManuserIto..., pÚgina 74.
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(:onfeccionó el plan dc csa obra porque ella le iba a seni.. de bas(' para

la recopilación ddinitiva que pJalieaba.

Corno punto final di~ esta exposición sobre la formaciÓn \ trel\ ectorÎa
del manu:;criv) de la Copulaln dI. Leyes de Indias, sólo (lIllda ahora pnl

establecn cÓnlO llegÓ dicho códice a la biblioteca de la Acadeinia (l(~ ~a
Historia d(.Madrid. Y es Peña, nuevamente, quien hace esta ac!araciún.
Ik ella snbrnente existia un ejemplar manuscrito que reposabu en nianos
del propio LÓpez de Velasco . ~quien 10 mantuvo hasta su mu,~ite j uiill)
con otros papeles del Consejo-o ya que é! lo utilzaba constantemente pa-

ra res,ilver la!' imiumerables consultas que a cada momento sp le nacian
sobrc diversos aspecto:; de legislación indiana. Después de muerlo su all-
tor esc ejemplar pasÓ entonces a la biblioteca de los jesuita,. de San Isi-
dro. (k 1\adri(.f Luego,. euando Gallardo formó, a base de los munuscri.

tos d~' esa biblioteca, la llamada ColecciÓn de Cortes, incluyó allí. por ,.u.
puesto. el manuscrito, eatalogado con el No. 93 en el indiiT d.. la niisma.
Esta Cole(.:iÓn ingrësú más tarde a la Academia de la Historia \. con
ella. por lo lanto, pasó el códice citado a poder de dicha institución \ cuya
publicución cumenzó Altolaguirre en 11)27. (43)

1. U)I'TEè\ lDO DE LA C(WI-LATA DE LEYES DE lNnIA".

La Copulata contieiw los extraetos de todas las disposiciones -Reale,

Cédulas. Pruvisioiws, Ordenanzas, Instrucciones, elC.-- - dietadas por las au-
toridades cspaflOlas para las Indias desde el descubrimiento hasta t.5Ó(I,
aunque lut~go se agregó, al margen, los de las leyes dictadas (~ll 1570 con
el fin (k mantener la ohra al día. Lo que se extractaba era la park dis-
positiva de las leyes) se dejaba a un lado sus otros constituventel' forma-

les: pie, cabeza, consideraciones de motivos, firmas, rúbrieas. dI'. 1441

El conjunto de extractos se diviilió y agrupÓ bajo lo:; títulos \ libros
cuya denominación general era afín al contenidu o materia qw' cada uno
de ellos trataha, auiique la ubicación no siempre es eorrecta. Así. por
ejemplo, bajo lus dih~rentes titulos del libro VlI, He la Co/llm(aÔÓIi :r \n-
vegucÙili, se colucaron los extractos que se refería a cuestiones comereiu.

les y al tramporte marítimo, pero, tambi¡~n se incluyen all mudiu:; dispo.

:;iciunes suhre la Hacienda Real, que más bien se debieron poner en (,1
libro anterior.

La forma primitiva de los extractos nu sufrió variaciÓn dado el ea;;,)
que no se trataba de uIla i'odifieaeión en sentido estrido. '\0 había. pues,

(43) Peña, La Coiiuhta..., páginas 2-3, cit. piar ManzanO, ob. cit., página
13fi.

(44) Ver Gasteazoro. C. M.. ob. cit., páginas 150 y ss.
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la nect:sidad di' ef('diiar ,ina cJahoración con fine~ leg:i~lativo~. Por eso,
la afirmaciÓn hecha por Altaniira de que "su c~tructlHa re~ponde a un

c~tado incipiente y pn)v¡~ional ..(: coJeccilii de Jnakríales" (4S) 
, e~ exac.

ta.

Caila tiiulo di, 105 (Iistinloslibros lleva 5U~ correspondientes extrac-

tos ilebidanwnl¡~ enulnlTado~, con excepción i!plos que fueron eolocailos

al margen o interpolados durante lo~ últimos anos, IIla vez que 5t lerminE.

el ordenamiento en la forma planeada. Además, cada extracto tiene uIJa
refereJwia completa sobre el aiJo y mes en que se dictÓ la rlisp()sición de
donde se ohtuvo: In si¡2natul' del libro de registro con el ~eñalamiento d(~

la ~lTie o provincia de las Indias a la cual perli,nece v el núml'l' del folio
dondi: se enCIlPritni la disposiciÚn. Tamhién dice si es capitulo de orde-
naw,:a, instrucción o carta. Y, a veces, al final de al¡.iino~ iitulos o como
apéndict~ de un lihro, se colocaron !os textos, en forma de extrados na-
turaJmenti\ de al¡.iinas in~trucciones u ordenanzas importantes. Así, al
final del lihro V-f)e la '1l1sIÙ:ia- podemos ver los extractos de las Or-

denanza~ quP se dictaron para las A udiencias de !\ueva España (Méxíco ') ,
La Española, Tierrafirme y Quito. Un ejemplo de la forma como apare-
cen los extractos pn la Copulata es el siguiente:

"1 S. I l/dios de la ciudad de N l/tlÍ no se arrienden y se pongan
en libertad pora luicn dc si ìo quc qlÛsicren.

A iìo 32, en Septiembre, libro 1'làra/inne E, folio 77". (46)

El coleelor no hizo una selección de las disposiciones vigentes siiIo
que incluyÓ también las derogadlos, revocadas o caídas en des\!so.En
ciertos ca~os, él mismo añadr observaciones sobre el carácter ordinario o
extraordinario de uiia ddcrminada disposición y :;eñala cuáles de ellos
eran díctadas con carái:ter ¡.eneral para todas las India:;.

Por último, Peña 117\ HamÚ la atención sobre el hecho de que en la
Cupulata se en¡;onlrahan unas especies de "lislas .. calálogos de hechos".
Por ejemplo: i1e los iitulo~ y privilegios de escudos de armas c()ncedído~

a poblaciones (TT, 102-9); de salarios de funcionlorios iV, 1.51-1, \; de ca-
pitulaciones sobre descubrimientos y conquislas 1 L .3.34-9). Dkhas listas
fueron colocadas aHí con el único propósito de dar una serie de datos de

iiterés para el ¡.olwrnante.

(45) Altamil'a, El Manuscrito de la Gobernadón Espiritual"..., página 7.
'.16) Este extracto pertene'~e al título ni libro IlJ -de los Indios--,

(CDIU, tomo XXI, página 172).
(47) El Manw;critu. _., páginas 15-16
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.--. lTILlDAD E IMPORTANCIA m: LA COPLLATA PAIP.. I-'A\AMA

La i nmeii~a util ¡dad q Ut~ puede prestar la Copuluta a la i IIH~sti¡!aciiili
histórica actual- .. llO sólo en su aspecto j urÍdico-, ha sido darameiite
establecida ) a. en uiia forma general para todos 105 paises american"~

por los tratadistas de los temas indianos a que se ha hecho r..en~ncia con
aiiterioridad. I'cro, especialmentee en lo 'iue con(~ierne a PanamÚ. su im-
poitaiicia cs decisiva para aelarar muchos puntos oscuros de nuestro pro-
ceso histÓrico durante aqueHa época de ebuHición y efervescencia conqui~

tadora v colonial, cuando se comenzó a estructurar aquí toda una orgaii:-
zaciim politica. econÓmica, social y cultural bajo la tutela, directa o in-

directa, de España.

Por una parte, la utilidad que tiene la Copulata como documento orien-
tadoL es manifiesta, va que ella constituye una especie de catálogo o in-
ventario de las materias que se encuçntran tratadas a través de las disp..-
siciones que apareCeJi en los libros registros del Consejo dc Indias. con-

servados hoy en el Archivo de Indias de SeviHa. Ello permite la rápida
locali7.uciim del material catalogado ) su acceso a él, por correspondencia,
en cualquier lugar que uno se halle. Luego, y má.s importante que ésta,

es la utilidad supletoria de ese documento, debido a que muchos registro,;
pertencientes a las primeras di~eadas del dominio españoL. en Indias se
perdieron, dejando la inmensa laguna que se nota en la colección de lo,;
mismos en el Archivo hispalense y, por lo tanto, lo único que podemos

conocer de las cédulas que tales registros perdidos contenían, ,~s lo qu'~
nos dicen las partes de éstas conservadas en el manuscrito de la Copulata.

AsÍ, ella nos i:irve enonnt~mente para aclarar algunos vacíos que existen sobre
muchos aspectos de la historia legal panameña durante la época qut' abar-
can sus extractos. Y no se vaya a pensar que lo único que Jl¡S pue(k

dar es el conocimiento de nuestra incipiente organización juridica en el
siglo XVI, pues esas disposiciones contienen preciosas y fUndamentalt~5

noticias sobre (~iertas instituciones que debieron haber existido :iqui. tales
como hospitales en Nombre de Dios y Panamá, subvencionaads (~on los bie-
nes de la Corona; d Proiomedicato; un sistema económico planeado, la

encomienda indiana, etc., y de las cuales, unas no se tratan lo suficienti
y otras ni siquiera se mencionan en los libros corriente¡; de hi~loria de
Panamá. Esas noticias se pueden completar, para hacer el estudio acaba-
do sobre algún aspecto de nuestra historia en la época meneionada. Luscaii-
do en los registros cedularios las disposiciones originales. Porque. com.)
se sabe, los monan~as o las autoridades españolas, al dictar una determina-
da ley para las Indias, hacían una exposición de motivos donde se esta.
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bkcía (l\Jen solicilaba que self'g:islara cn tal sentiflo o qut hechos cons-
tituían la causa del que s(~ tornara la medida. Eimag:iJl~se el ri,;o conte.
nido que eiwierran estas c,xposiciones de motivos para el análisis porme-
norizado de nucstra historia coloniaL.

u. lVETOIH) IlE 1':Xl'O~ICTO\ DE LA LH;bLACIOi\ THCTADA PA-
HA PA\HI \ (a ,.: Si,: 1;:\CJTENTIlA 1,:\' LA COPULAT/\.

Este estudio preliminar ,;Ólo es, a hi vez, una inll'odueciÓn que sirve
para su mejor comprensiÓn y pan' tratar: de clarificar todo lo concernien-
te a la hish)ria de la foniiaci':n de la Copa/ata y a su importaricia para b
investigación histÚrica actual. Pero, en vÜ;ta fle esta importancia hay que
completado con una segunda parto en la cual se inchiveri las disposicio-
nes dictadas para PanamÚ qiw apareoen (~n cada uno de los libros fleln
Copalata.

El m(,odo di' exposiciíll di~ esta segunda parte está determinado, pre-
cisanwnte, por la importancia y la utilidad que tiime la C¡¡pulata para Pa-

namá, de alli que sea '~n este lugar donde corresponda señalarlo. Por el
mismo motivo, este tralMjo nc, se puede dividir en capitulos como cualquier
obra corriente, y tambi,"n por su índole muy peculiar, ya que no se trata
de una historia de cada instituÓón o materia en su desarrollo efectivo, don-
de se van a establecer tetnias o aiireÓaÓones propias sobre éste.

He preferido sogiiir ordenadamente cada libro de la Copilla/a porque
mi intención es sencillamente, la de n~coger y pre~entar todo el cÚmulo
de extractos de las disposicion(~s dii~tadas para Panamá --y ':~ompletad(,
con el fle las quc se dictaron para las Indias cn general-- durante el pe-
liodo que dla encii~rra. pero eso sí, organizándolos 1m forma que prest'~

alguna utilidml a cualquier investigación posterior, pues allí reina cierta
conf usìÚn en cuanto a la ubicaciÓn de los extractos. Hay algunos de és-

tos que Sl~ encuentran baje títulos o epigrafes con los cuales tienen una re-

lación muy tenue, mi(~ntras qUl~ su contenido tiene niudlO más que ver
con materias tratiidas cn otros titulos. Además, dichos extractos tampo-

co se hallan ordeniidos cronolÓgicamenti~, y por eso podemos ver que pri.
mero aparece uno de fecha I S47, luego sigue otro de 1.501 y rlespUl~s otr..'
de I s:m. Es illposibl(~ observar un orden cronolÓgico en todos dIos poi'
la sencilla razÓn de que se trata de una legislaciÓn de tipo ciio,uístico y
no de un cuerpo or,zanizado de le)''5, dond(, muchas (lisposiciones eran
derogadas por otras posteriores o, sí no, caían en desuso.

Así, pues, he "acado todos los extractos referenlcs a Pamnmi, y lo"
niiis importiintes dictados para todas las Jndias, libro por libro, para re-
unirlos, segÚ.n la miileria o la Instilw,ión a que se refirieran, por ejemplo,
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al obispado de Tierrafirme, a la Real Audiencia, al Gobernador, al Cabil-

ao, a los mercaderes. a la Real Hacienda, etc. Uespuí~s que agrupé los

extraeLos en esta primera forma, 105 ordené cronológieamenLe, lo que per-
mite se~uir el curso de la evolueIón legal de las mismas a través de los
años. Ahora bien. con el fin de dar una visión inicial del conj unto dc
materias que aparecen en caria libro , me pareció útil hacer una pequeña
de5cripciÚn del conLenido de ca(la uno, sin entrar en disquisiciones ni
pormenore5.

Para evitar, hasta donde ello fuerc posible, la monotonia inherente u
un trabajo d(~ este tipo, también he tratado de modernizar el lenguaje, pro-

¡iio de su época, en el cual fueron redactados los exLractos, introduciendo,
además, variaciones en la exposición, por lo que uiias vece" señalo lo que
estipulaba tal extracto) especifico y otras no, y entonces 15igo, llanamenLe,

el curso de lo coiisignado en sus preceptos.

Con el fin de l~nconLrar, en forma fácil, los extractos a que hago re-
ferencia, y cómo manejé la edición y no el manuscrito de la Copiilata, 8ólo
utilizo, como medio de localización, tres de los cinco elementos funda-
mentales quc ellos contÜ~nen: al El titulo del libro donde se halla el ex-

tracto de que se trate, puesto abreviadamente; (48) h) el número del ex-
tracto: lUTO. a í~ste le doy la denominación de "ley", y me atengo para
ello al senti(!o sumamente general que tenia este término dentro del d,_',
recho indialH): (491 y, c) la fecha en que la disposición fue promulgada.

la cual encierra sólo el mes y el año debido a que el dia no aparece se
ñalado en la Copulata: v aún muchas veces falta tambií:n el mCf-' y otr;i!'
hasta 1'1 mismo añQ.

., .. lO
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